
  



 

Manual de la Biblia 

por Stephen N. Haskell 

Introducción 

El lanzamiento del pequeño Manual Bíblico a la gran corriente literaria, que anuncia la buena 

nueva de la pronta venida de Cristo, responde a numerosas solicitudes de amigos. 

El Manual Bíblico no es un estudio exhaustivo, sino que contiene textos sugerentes sobre 

importantes líneas de pensamiento. En este libro se presenta lo mejor de los estudios bíblicos 

impresos en la Escuela de Formación Bíblica durante los últimos diecisiete años, junto con otros 

estudios bíblicos inéditos. 

Por falta de espacio, hemos incluido simplemente grupos de textos sobre algunos temas. En 

muchos de los estudios bíblicos se hace referencia a las obras de la Sra. E. G. White. Estas referencias 

aportan luz adicional sobre los temas en cuestión. 

El Manual Bíblico contiene más de 200 estudios bíblicos y grupos de textos. Lo enviamos con la 

oración de que ayude a muchos a familiarizarse mejor con el Libro de todos los libros, la Biblia, 

animándolos así a convertirse en ganadores de almas para su Señor y Maestro. 

S. N. H 

Abreviaturas de los títulos de los libros mencionados en el Manual Bíblico 

Tenga en cuenta que la pagínacion es de la versión en ingles. 

• C.S. El Conflicto de los Siglos 

• P.P. Patriarcas y Profetas 

• P.R. La Historia de los Profetas y Reyes 

• D.T.G. El Deseado de Todas las Gentes 

• H.Ap. Los Hechos de los Apóstoles 

• M.C. Ministerio de Curación 

• P.V.G.M. Palabras de Vida del Gran Maestro 

• Te. La Temperancia 

• P.E. Primeros Escritos 



• O.E. Obreros Evangélicos 

• L.S. Life Sketches 

• ED. La Educación 

• T.I. Testimonios para la Iglesia 

• t. tomo 
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La Palabra de Dios 

• «La Biblia es la voz de Dios hablándonos, tan ciertamente como si pudiéramos oírla con 

nuestros oídos. Si nos diéramos cuenta de esto, ¡con qué reverencia abriríamos la palabra 

de Dios y con qué seriedad buscaríamos sus preceptos! La lectura y la contemplación de las 

Escrituras serían consideradas una audiencia con el Ser Infinito.» T.I., t. 6, p. 393. 

• «Los escribas de Dios escribieron tal como les fue dictado por el Espíritu Santo, sin tener 

ellos mismos control sobre la obra. Escribieron en pro de la verdad literal, y hechos severos 

y prohibitivos son revelados por razones que nuestras mentes finitas no pueden 

comprender completamente.» T.I., t. 4, p. 9. 

Magnificando la Palabra de Dios 

• Filipenses 2:9, 10. En el nombre de Jesús toda rodilla en el cielo y en la tierra se doblará. 

• Salmos 138:2. El Señor magnifica Su palabra por encima de todo Su nombre. 

• Salmos 119:89. La palabra de Dios está para siempre establecida en el cielo. «Las palabras 

del Señor son palabras puras: como plata probada en horno de tierra, purificada siete 

veces.» (Salmos 12:6; Proverbios 30:5) ED. 244. 

• Mateo 4:4, 7, 10. El Salvador fue fortalecido contra la tentación por la palabra escrita. No 

usó nada excepto lo que tenemos a nuestro alcance. D.T.G. 123-126; T.I., t.5, p. 434. 

• 1 Pedro 1:22-25. El nuevo nacimiento viene por la palabra de Dios. P.R. 626. 



• 1 Pedro 2:2, 3. Como niños recién nacidos debemos desear la leche pura de la palabra para 

que por ella crezcamos. 

• Salmos 119:9. La palabra limpiará la vida. P.V.G.M 110, 111. 

• Salmos 119:133. Nuestros pasos deben ser ordenados por la palabra. M.C. 458. 

• Mateo 4:4. Es tan esencial como nuestro alimento diario. T.I., t. 4, p. 499. 

• 2 Corintios 3:1-3. Los incrédulos leen la Biblia en la vida del pueblo de Dios. Ellos pueden 

ser convertidos por la vida piadosa de cristianos fervorosos «sin la palabra» (1 Pedro 3:1). 

El Poder de la Palabra 

• Hebreos 4:12. Todo el poder de Dios está en Su palabra. ED. 254, 255. 

• «¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?» 

(Jeremías 23:29) T.I., t. 5, pp. 24, 25. 

• Salmos 33:6-9; Hebreos 11:1-3. «Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo 

el ejército de ellos por el aliento de su boca.» (Salmos 33:6) ED. 125, 126. 

• Salmos 107:20. Hay poder sanador en la palabra de Dios. 

• Mateo 8:8-13. Una palabra de Cristo trajo salud a los enfermos. D.T.G. 316, 317. 

• Salmos 103:3. Dios sana todas las enfermedades. 

• Proverbios 4:20-22, margen. Las palabras de Dios son medicina para quienes las reciben. 

M.C. 466. 

• Juan 1:1. Las palabras que Dios habla son sinónimas con Él mismo. T.I., t. 4, p. 312. 

• Juan 1:14. El Verbo y Cristo son términos sinónimos. D.T.G. 390. 

• Juan 6:63. El Espíritu de Dios es lo mismo que el Verbo. P.V.G.M 113. 

• Romanos 10:4-8. La justicia de Cristo es lo mismo que el Verbo. 

• 1 Juan 5:7. El Padre, el Verbo (que es Cristo), y el Espíritu Santo, son uno. 

• 1 Timoteo 3:16. Esta unión es un misterio que las mentes humanas no pueden comprender. 

• Deuteronomio 10:4, margen. Cada uno de los mandamientos es una palabra, o un 

pensamiento completo. 

• Hebreos 4:12. La palabra de Dios es discernidora de los pensamientos e intenciones del 

corazón. 

• Salmos 119:11. Guardada en el corazón, escudará del pecado. 

• Mateo 8:9,10. La gran fe es simplemente creer, porque Dios habla. ED. 257. 

• Deuteronomio 8:3. Cuando somos privados de todo recurso terrenal, aprendemos a vivir 

de la palabra de Dios. P.R. 428. 



• 1 Juan 5:4. La fe en el Verbo como la palabra de Dios, lleva el poder transformador de 

Dios al alma. T.I., t. 4, pp. 545, 546. 

Cómo Leer y Estudiar la Biblia 

• Nehemías 8:8. Ya sea leyendo a solas o ante otros, pronuncie cada palabra distintamente, 

dándole sentido. T.I., t. 6, pp. 380-383. 

• Lucas 10:26. Jesús hizo tanto hincapié en la lectura de las Escrituras como en lo que estas 

contenían. C.S. 598. 

• 2 Timoteo 2:7. «Considera lo que digo; y el Señor te dé entendimiento en todo». ED. 189. 

• Daniel 10:11. «Entiende las palabras que te hablo». C.S. 599, 600. Mateo 28:20. La 

comisión de los discípulos era enseñar lo que Cristo había mandado. 

• 2 Timoteo 4:2. Pablo encargó a Timoteo predicar la Palabra. H.AP 506. 

• Apocalipsis 22:18; Proverbios 30:5, 6. Nadie debe añadir ni quitar a las palabras de Dios. 

Dios ha expresado los pensamientos que quiso transmitir, y debemos estudiar las 

palabras y obtener de ellas los pensamientos que Él diseñó transmitir cuando dio las 

palabras. ED. 227. 

• Jeremías 23:28. Las palabras del hombre no son más que paja en comparación con las 

palabras de Dios. H.AP 474, 475. 

Cómo Enseñar la Palabra de Dios 

• 1 Corintios 2:13. El método de enseñanza del Espíritu Santo es comparando las cosas 

espirituales con las espirituales. 

• Juan 5:39. Cristo nos manda escudriñar las Escrituras. D.T.G. 390. 

• Lucas 24:25-27, 44, 45. Él apela a las Escrituras para probar Su resurrección. 

• Juan 10:34-36. Jesús enseña que la omisión de una letra, haciendo la palabra singular 

cuando el profeta había usado la forma plural, quebrantaría las Escrituras. 

• Gálatas 3:16. El apóstol Pablo sostiene la misma visión de las Escrituras. 

• 2 Samuel 23:2. David dice que la palabra del Señor era «mi lengua» (2 Samuel 23:2). 

• Daniel 10:17, 19. La inspiración es el aliento de Dios, usando los órganos vocales del profeta. 

• 2 Timoteo 3:16, 17. Toda la Escritura es así inspirada para que el hombre conozca el camino 

de la vida. 

• Romanos 4:16-22. Porque Abraham creyó la palabra de Dios, le fue contado por justicia. 

P.P. 152, 153. 



• 1 Samuel 15:2, 3, 26-29. Porque Saúl no creyó la palabra de Dios, perdió su reino. P.P. 634-

636. 

• 1 Samuel 15:22, 23. Es como el pecado de hechicería pensar que las palabras de Dios 

pueden ser cambiadas. Todo el capítulo quince de 1 Samuel debería estudiarse 

cuidadosamente. P.P. 680-682. 

Deber 

• Nuestro deber solo será discernido y apreciado cuando se vea a la luz que brilla de la vida de 

Cristo. T.I., vol. 3, p. 403. 

Nuestro Deber para con Dios 

• Job 23:12. Deberíamos estimar la palabra de Dios por encima de la comida. 

• Deuteronomio 6:5; Lucas 10:27. Amar a Dios con todo el corazón, alma, mente y fuerzas. 

T.I., t. 8, pág. 139. 

• 1 Samuel 12:24; Romanos 12:11. Servirle con todo el corazón. 

• 1 Corintios 6:19, 20. Glorificar a Dios en nuestros cuerpos. 

• Mateo 6:24; Lucas 14:33. Darle un servicio sin reservas. 

• Marcos 8:34. Negarse a sí mismo y tomar nuestra cruz cada día. 

• Mateo 19:21, 28, 29. Darlo todo por Cristo. 

• Apocalipsis 3:16. La falta de plena consagración es condenada. 

• Éxodo 22:29; Proverbios 3:9. Honrar a Dios con nuestros bienes. T.I., t. 4, págs. 76, 77. 

• 1 Tesalonicenses 2:12. Andar de una manera digna de Dios. 

• 1 Corintios 10:31. Hacer todo para la gloria de Dios. 

Nuestro Deber para con la Nación 

• Romanos 13:1. Dios ordenó las naciones. 

• Mateo 22:19-21. Dad a la nación todo el honor que le corresponde. 

• Romanos 13:1. Sujétate a la nación. T.I., t. 1, pp. 361, 201, 202. 

• Romanos 13:1, 2. Faltar al respeto a las justas exigencias de la nación es faltar al respeto a 

Dios. 

• Romanos 13:3, 4. Las naciones son ministros bajo Dios para el bien. 

• Daniel 4:13-18; 10:20; 11:1. Los ángeles velan por las naciones. T.I., t. 1, p. 203. 



• 1 Timoteo 2:1-3. Ora por los gobernantes de la nación. 

• Proverbios 8:15, 16. Dios establece a los gobernantes nacionales. 

• Hechos 5:29. Cuando las naciones traspasan los límites y hacen cumplir leyes contrarias a 

los requisitos de Dios, entonces el cristiano debe obedecer siempre a Dios antes que a los 

hombres. 

Segundo Advenimiento de Cristo 

• "La doctrina del segundo advenimiento es la nota clave de las Sagradas Escrituras. Desde el 

día en que la primera pareja volvió sus pasos apesadumbrados del Edén, los hijos de la fe 

han esperado la venida del Prometido para romper el poder del destructor y devolverlos al 

Paraíso perdido." C.S. 299. 

La Gloriosa Aparición de Cristo 

• Juan 14:1-3. Promesa de regresar. P.E. 286. 

• Hechos 1:9-11. Vendrá en persona tal como se fue. T.I., vol. 2, págs. 194, 195; D.T.G. 831, 

832. 

• Apocalipsis 1:7. Vendrá en las nubes, visible para todos. 

• Mateo 24:30. Vendrá con poder y gran gloria. T.I., vol. 2, pág. 41. 

• Lucas 9:26. Gloria triple: la suya propia, la de su Padre y la de los ángeles. D.T.G. 739. 

• Mateo 17:2. La gloria de Cristo: rostro como el sol, vestiduras como la luz. H.AP 33. 

• Ezequiel 1:28. La gloria del Padre como el arco iris. 

• Éxodo 24:16, 17. La gloria de Dios como fuego consumidor para los impíos. 

• Mateo 28:2,3. La gloria de un ángel. 

• Mateo 28:4. El efecto de esa gloria. 

• Mateo 25:31. Todos los ángeles vienen con Cristo. 

• Apocalipsis 5:11. Comparar el efecto de uno con toda la compañía de ángeles. 

• Apocalipsis 6:15-17. Los impíos buscan esconderse. 

• 2 Tesalonicenses 1:8, 9, 2:8. Efecto sobre los impíos. 

• Jeremías 25:30-33. Los impíos son aniquilados. 

• Lucas 17:26-30. Comparado con el tiempo de Noé y Lot. P.P. 90-95, 156-161. 

• Mateo 28:5. No hay temor para quienes buscan a Jesús. C.S. 641. 

• 1 Tesalonicenses 4:16, 17. Los justos son arrebatados. 



• 1 Corintios 15:51-53. Hechos inmortales. D.T.G. 320. 

• Filipenses 3:20, 21. Cuerpos como el de Cristo. 

• Mateo 17:2. Rostros como el sol. 

• Mateo 13:43. Brillarán como el sol en el reino de su Padre. 

• Lucas 21:34-36. Preparación para su venida. T.I., vol. 4, págs. 306, 307. 

Efecto de la Venida de Cristo en la Tierra, o el Milenio 

• Isaías 2:17-21. La tierra es terriblemente sacudida. P.E. 272. 

• Apocalipsis 6:14-17. Toda montaña e isla son removidas. P.E. 285. 

• Apocalipsis 16:17-21. El mayor terremoto que haya existido. 

• Isaías 24:1, 3-6. La tierra completamente vaciada. P.E. 289, 290. 

• 1 Tesalonicenses 4:13-17. Los justos son llevados. 

• Jeremías 25:33. Los impíos son muertos. 

• Jeremías 4:23-27; Sofonías 1:2,3. La tierra completamente desolada. 

• Apocalipsis 20:1-3. Satanás atado; nadie a quien tentar. P.E. 290. 

• Apocalipsis 20:4-6. Los impíos viven de nuevo después de mil años. 

• Apocalipsis 20:7,8. Satanás es suelto. 

• Apocalipsis 20:9-10. Los impíos se reúnen alrededor de la ciudad y son destruidos. P.V.G.M 

318, 319. 

• 2 Pedro 3:7-13. El mismo fuego purifica la tierra. P.E. 295. 

• Dejar al lector con el pensamiento de la nueva tierra. Evitar controversia sobre el destino de 

los impíos. 

Nueva Tierra 

• Sal. 115:16. La tierra dada a los hijos de los hombres. P.P. 44-49. 

• Gén. 1:27, 28. Adán y Eva recibieron el dominio. 

• Gén. 3:1-6. El hombre cayó. 

• Rom. 6:16. Al ceder, perdieron el dominio. P.P. 55-61. 

• Juan 14:30. Satanás, príncipe de este mundo. 

• Gén. 13:14-17. Promesa a Abraham. 

• Rom. 4:13. Abraham, heredero del mundo. P.P. 133. 

• Hechos 7:2-5. Nunca la poseyó en esta vida. 

• Heb. 11:8-13. Los hijos de Abraham nunca la poseyeron. 



• Heb. 11:13. Ellos esperaban plenamente recibirla. 

• Eze. 37:12-14. Dada después de la resurrección. C.S. 674. 

• Gál. 3:7. Los hijos de Abraham. 

• Gál. 3:29. Herederos de la tierra. 

• 2 Pedro 3:7-13. Tierra purificada. 

• Isa. 65:17. Nueva tierra prometida. 

• Apoc. 21:1. Una nueva tierra. 

• Isa. 51:3. Hecha como el Edén. 

• Isa. 35:1-10. Descripción de la nueva tierra. C.S. 674-676. 

• Isa. 65:21-25. Empleo en la nueva tierra. P.E. 18. 

• Isa. 33:24. Los habitantes nunca enfermarán. 

• Apoc. 21:4. No habrá más dolor ni muerte. T.I., t. 9, p. 287. 

• Isa. 66:22, 23. Estaciones regulares de adoración. 

• Mat. 5:5. Los mansos heredarán la tierra. 

Ciudad Capital de la Nueva Tierra 

• Apocalipsis 21:1, 2. La ciudad santa desciende sobre la tierra. P.E. 18, 291. 

• Apocalipsis 21:9-11. La ciudad, la esposa. 

• Apocalipsis 21:12, 13. Ángeles guardianes de las puertas. 

• Apocalipsis 21:21. Puertas de perla. 

• Apocalipsis 21:18. Muro de jaspe. 

• Apocalipsis 21:18. Ciudad de oro puro. 

• Apocalipsis 21:21. Calles de oro. 

• Apocalipsis 21:16. Tamaño de la ciudad. 

• Apocalipsis 21:19, 20. Doce cimientos adornados con toda clase de piedras. 

• Apocalipsis 21:23. No hay necesidad de sol en la ciudad. 

• Isaías 24:23. La gloria de Cristo avergüenza al sol. C.S. 676. 

• Isaías 30:26. El sol siete veces más brillante que ahora. 

• Apocalipsis 21:24. Se congregan en la ciudad de todas partes del mundo. 

• Apocalipsis 22:1, 2. El árbol de la vida con doce clases de frutos. P.E. 289. 

• Isaías 66:22, 23. Se congregan mensualmente y participan del fruto. 

• Apocalipsis 21:8. Los temerosos e incrédulos nunca entran. 

• Apocalipsis 22:14. Los obedientes entran en la ciudad. 



La Nueva Tierra Según lo Enseñó el Servicio del Santuario No. 1 

• Génesis 3:17. El Señor le dijo a Adán: «Maldita será la tierra por tu causa.» El pecado de 

Adán afectó la tierra. 

• Isaías 24:5. «También la tierra ha sido profanada por sus habitantes.» 

• Génesis 4:9-11. Debe haber algún remedio para satisfacer la demanda y liberar la tierra de 

la maldición. 

• Números 35:33. La única manera en que la tierra puede ser liberada de la maldición es 

mediante la ofrenda de la sangre de la misma raza que trajo el pecado sobre la tierra. P.E. 

^126, 127^. 

• Nehemías 5:4, 5. El hombre es impotente para redimir la tierra de la maldición del pecado. 

• Marcos 3:26, 27. Satanás es príncipe de este mundo. Alguien más fuerte que Satanás debe 

levantarse para destruirlo y quitar la maldición. 

• Hebreos 2:14-16. Cristo participó de carne y sangre, se hizo uno de los hijos de Adán, se 

revistió de humanidad para destruir al diablo. P.E. 150. 

• Rut 2:20, margen. Solo un pariente cercano tiene el derecho de redimir. 

• Levítico 25:23-25. Cuando Dios colocó a Israel en la tierra prometida, le dio instrucciones 

especiales de que la tierra nunca debería venderse. Si alguien se veía involucrado, la tierra 

pasaba a manos de otro, el pariente cercano podía redimirla. P.P. 534. 

• Hebreos 2:17. Cristo participó de la naturaleza del hombre, se hizo nuestro hermano, un 

pariente cercano, para librarnos y pagar el precio de la redención por la tierra. D.T.G. 327. 

• Efesios 1:13, 14. La futura herencia de los santos es llamada la posesión adquirida; ha sido 

comprada por la preciosa sangre de Cristo. 

• Levítico 4:7, 18, 25, 30. En cada ofrenda por el pecado, después de que se hacía la expiación 

por el pecador, el resto de la sangre se derramaba en el suelo, al pie del altar de bronce, 

significando así que la sangre de Cristo limpiaría la tierra de la maldición del pecado. 

• Levítico 6:9-11. A medida que las cenizas se acumulaban en el altar, se recogían 

cuidadosamente y se llevaban a un lugar limpio. 

• Salmos 37:20; 73:12-18. La quema de esas ofrendas tipificaba la destrucción de todo pecado 

y pecadores en el lago de fuego. 

• Malaquías 4:1-3. Cuando el fuego de los últimos días haya destruido el pecado y a los 

pecadores y purificado la tierra, los santos caminarán sobre las cenizas de los impíos en un 

lugar limpio, la tierra renovada. 

• Levítico 6:10. En el tipo, el sacerdote cambiaba sus vestiduras antes de llevar las cenizas al 

lugar limpio. 



• Apocalipsis 19:11-16. Cristo deja a un lado sus vestiduras sacerdotales y se reviste con ropas 

reales cuando viene a destruir a los impíos. 

La Nueva Tierra Según lo Enseñaba el Servicio del Santuario Nro. 2 

• Jeremías 9:21. El aire está cargado de muerte y enfermedad. 

• Éxodo 15:23. El agua está contaminada por la maldición del pecado. 

• Génesis 3:17. La tierra, el aire y el agua comparten la maldición del pecado. 

• Levítico 14:1-17. La ofrenda para la purificación del leproso incluía la purificación de la 

tierra, el aire y el mar de la maldición del pecado. 

• Levítico 14:7. La sangre del sacrificio era rociada sobre el leproso, tipificando así la sangre 

de Cristo que purifica al hombre del pecado. 

• Levítico 14:5, 6. Se escogían dos aves; una era degollada sobre agua corriente, y la sangre 

era recogida en un vaso de barro; así la sangre entraba en contacto con el agua y la tierra, 

tipificando la sangre de Cristo que purificará la tierra y el mar. 

• Levítico 14:6,7. El ave viva, después de ser mojada en la sangre, era soltada, llevando a 

través del aire la sangre purificadora, tipificando así que la sangre de Cristo eliminará toda 

mancha de pecado y muerte de la atmósfera, y nos dará «un cielo nuevo y una tierra 

nueva». 

• 1 Reyes 4:33. El cedro y el hisopo se presentan como los dos extremos de la vegetación, 

representando así toda la vegetación. 

• Levítico 14:6. El cedro y el hisopo eran mojados en la sangre como promesa de que la 

sangre de Cristo eliminaría la maldición del pecado de toda la vegetación y volvería a vestir 

la tierra de belleza edénica. 

Señales de la Venida de Cristo en los Cielos 

• Lucas 21:25, 26. Habrá señales en los cielos y en la tierra. 

• Joel 3:15. El sol, la luna y las estrellas se oscurecerán. C.S. 306-308. 

• Apocalipsis 6:12. El sol, negro como tela de saco. 

• Isaías 13:10. El sol se oscurecerá al salir por la mañana. 

• Amós 8:9. Oscuridad máxima al mediodía, en un cielo despejado. 

• Ezequiel 32:7. El sol cubierto de nubes. 

• Amós 5:8. La noche también oscura. 

• Apocalipsis 6:12. La luna como sangre. 



• Mateo 24:29. Inmediatamente después de la tribulación de 1260 años. 

• Marcos 13:24. Oscurecido en esos días, pero después de la tribulación. 

• Mateo 24:22. Los días fueron acortados. 

• La tribulación cesó alrededor de 1776. Los 1260 años de Daniel 7:25 comenzaron en el 538 

d.C. y terminaron en 1798. Las señales en el sol y la luna debían ser vistas entre el fin de la 

tribulación y el 1798 d.C. 

• Un relato de su cumplimiento se encuentra en el Diccionario Webster, edición de 1869, 

como sigue: 

• "El Día Oscuro, 19 de mayo de 1780, así llamado debido a la notable oscuridad en ese día 

que se extendió por toda Nueva Inglaterra. En algunos lugares, las personas no podían ver 

para leer textos impresos comunes al aire libre durante varias horas seguidas... La 

oscuración comenzó alrededor de las diez de la mañana, y continuó hasta la mitad de la 

noche siguiente, pero con diferencias de grado y duración en diferentes lugares. Durante 

varios días previos el viento había sido variable, pero principalmente del suroeste y noreste. 

La verdadera causa de este notable fenómeno no se conoce." 

• Herschel, el astrónomo, dice: "El Día Oscuro en Norteamérica fue uno de esos maravillosos 

fenómenos de la naturaleza que siempre se leerán con interés, pero que la filosofía no puede 

explicar." 

• Apocalipsis 6:13. Las estrellas cayeron como fruto verde. C.S. 333, 334. 

• Un capítulo entero en la obra de Deven, "Our First Century", pp. 329-336, está dedicado a 

la descripción de la gran lluvia de estrellas del 13 de noviembre de 1833, que cumplió esta 

profecía en todos los aspectos. 

• Lucas 21:28-31. Las señales comenzaron a cumplirse en 1780, y ahora se han cumplido. 

• Mateo 24:33, margen. El Salvador a la puerta. 

• Lucas 21:32; Mateo 24:34. Esta generación no pasará hasta que todas estas cosas se 

cumplan. D.T.G. 632. 

• Debe ser la generación a la que se dirigió el Salvador o la generación que vio las señales 

cumplirse. 

• Lucas 11:29. La generación que vivió en los días de Cristo tuvo solo una señal, y por lo tanto 

no pudo ser la que no pasaría hasta que todas las cosas se cumplieran. D.T.G. 632, 406. 

• Mateo 24:35. La palabra de Dios no puede fallar. D.T.G. 234, 235. 

• Lucas 21:34-36. Necesidad de preparación. 



Señales en la Tierra 

• Apoc. 6:12. Gran terremoto. C.S. 304, 305. 

• Mat. 24:7, 8. Terremoto y pestilencia. T.I., T.I. 8, p. 252; T.I. 7, p. 11. 

• Luc. 21:25. Angustia de las naciones. 

• Mat. 24:7. Nación contra nación. T.I., T.I. 9, pp. 14-28. 

• Mar. 13:7, 8. Guerras y rumores de guerras. P.R. 278. 

• Joel 3:9, 10. Preparen la guerra; conviertan sus rejas de arado en espadas. 

• Joel 3:11, 12. Las naciones paganas se despiertan. 

• Jer. 25:26-28. Todos los reinos del mundo serán arrastrados a la guerra. 

• Is. 8:9, 10. Fideicomisos y consorcios rotos. 

• Is. 8:12-14. Los principios justos perdurarán. 

Señales Importantes de los Últimos Días 

• Daniel 12:4. Aumento del conocimiento; muchos viajes. 

• Santiago 5:1-3. Acumulación de riquezas. C.S. 654. 

• Salmos 49:11. Esperan que sus casas perduren para siempre. 

• Santiago 5:4. El obrero oprimido. 

• Nahúm 2:3. «En el día de su preparación» (Nahúm 2:3), los carros tienen antorchas 

encendidas, —grandes faros. 

• Nahúm 2:5. Una descripción del conductor de cualquier tren rápido, mientras cuenta a sus 

pasajeros y cobra los pasajes. 

• Nahúm 2:4. Automóviles corriendo como relámpagos y furiosos por las calles. 

• Nahúm 3:16, 17. Una persona que ha vivido en países donde abundan las langostas y ha 

visto el sol oscurecido durante horas por densas nubes de langostas volando tan alto que 

apenas podían distinguirse de las nubes, puede fácilmente pensar que el profeta vio a los 

mercaderes, los coronados y los capitanes elevándose en los aeroplanos como las langostas. 

• Isaías 8:19. El espiritismo aumentará. P.E. 263. 

• Apocalipsis 16:13-15. Fuertemente manifestado en los poderes de la tierra. 

• Apocalipsis 16:14. Poder demoníaco para obrar milagros. T.I., vol. 9, p. 16. 

• 2 Corintios 11:14, 15. Poder para suplantar individuos. C.S. 552. 

• Isaías 8:20. La Palabra de Dios, la prueba suprema. 



Señales de los Últimos Días en el Mundo Espiritual 

• Mateo 24:24. Surgirán falsos profetas. 

• Lucas 17:26-28. Fiestas y desenfreno. T.I., t. 3, pp. 164, 165. 

• Isaías 22:12-14. Comer carne y embriaguez. T.I., t. 9, pp. 153-157. 

• Isaías 66:15-17. Serán destruidos los que no controlan sus apetitos. T.I., t. 9, pp. 159, 160. 

• 1 Timoteo 4:1. Algunos se apartarán de la fe. 

• 1 Timoteo 4:3. Estos apóstatas se esforzarán por desviar a otros de la dieta original de Dios. 

Génesis 1:29. 

• Mateo 24:48, 49. Siervos malos dirán que el Señor tarda en venir. 

• 2 Timoteo 3:1. Los últimos días serán tiempos peligrosos. P.V.G.M 228. 

• 2 Timoteo 3:2-5. Diecinueve pecados que predominarán en los últimos días. 

• Mateo 24:14. A pesar de todos los obstáculos, el evangelio será predicado a todo el mundo. 

• Mateo 25:15; Daniel 12:9, 10. Las profecías de Daniel serán entendidas en los últimos días. 

P.R. 547. 

• Joel 3:16. El Señor, la esperanza de su pueblo en aquel día. 

Tres Venidas de Cristo y el Matrimonio del Cordero 

• Hay tres posturas distintas tomadas con respecto al advenimiento de Cristo: 1º, Él viene a 

juzgar al mundo; 2º, Él viene como ladrón; 3º, Él viene para llevar a su pueblo al cielo. Hay 

verdad en cada postura, porque no se refieren al mismo evento, sino a tres eventos distintos 

que tienen lugar en su orden. 

Venida del Juicio, o Ir al Matrimonio 

• Malaquías 3:1-5. Cristo vendrá súbitamente a juicio. 

• Daniel 7:9, 10, 13, 14; Mateo 25:10. Cristo fue al matrimonio cuando fue al juicio. C.S. 427. 

• Apocalipsis 21:9, 10. La Nueva Jerusalén, la novia. 

• Isaías 62:4. La tierra está casada, se convierte en la novia. 

• 2 Corintios 11:2; Isaías 54:5; Efesios 5:23. La iglesia es la novia. Cristo está casado con la 

ciudad, la tierra y la iglesia. 

• Daniel 7:13, 14. Cristo fue llevado ante el Padre para recibir Su reino. Se necesitan cuatro 

cosas para formar un reino: a saber, territorio, pueblo, capital o sede de gobierno, y un rey. 

La entrega de la ciudad, el pueblo y la tierra a Cristo, el Rey, constituye el matrimonio. 

• Lucas 19:12. Cristo ha ido a un país lejano para recibir un reino. T.I., t. 8, p. 37. 



• Daniel 7:9, 10. El juicio precede al matrimonio, ya que debe determinarse quiénes son los 

súbditos del reino antes de que sean entregados a Cristo. C.S. 428. 

• Mateo 22:2, 8-14. El juicio es comparado con el examen de las vestiduras nupciales. C.S. 

427. 

• Mateo 25:1-10. Todos los que estén listos tendrán puesta la vestidura nupcial. P.V.G.M 406, 

407. 

• Apocalipsis 19:7, 8. La vestidura necesaria es la túnica blanca de justicia. 

• Isaías 61:10. Las vestiduras son provistas; los invitados solo tienen que aceptarlas. 

• Apocalipsis 3:5. Se les dan a los vencedores. 

La Venida Como Ladrón, O El Matrimonio 

• Mateo 24:42-44. Una venida del Señor es comparada con la de un ladrón; nadie sabe 

cuándo viene un ladrón hasta después de que ha hecho su trabajo y se ha ido. T.I., t. 6, p. 

129; t. 9, p. 135. 

• Daniel 7:13, 14; Apocalipsis 22:11, 12. Cuando el juicio concluye y Cristo recibe el reino, se 

da el decreto que determina para siempre el destino de cada alma en la tierra. Pero él viene 

como un ladrón; nadie sabe cuándo cruzan la línea que cierra para siempre la probación. 

C.S. 491; T.I., t. 2, pp. 190-193. 

• Apocalipsis 8:5. Cristo entonces arroja su incensario y deja de ser mediador, o sacerdote. 

T.I., t. 2, p. 691. 

• 1 Tesalonicenses 5:2. Este evento también es mencionado como la venida del día del Señor. 

• 2 Pedro 3:10. Durante el día del Señor, los juicios de Dios caen sobre la tierra. 

• Apocalipsis 14:10. En ese momento se derrama la ira de Dios sin mezcla. 

• Habacuc 3:2. Antes de este tiempo, la misericordia está mezclada con todos los juicios de 

Dios. P.E. 281. 

• Salmos 75:7, 8. Los impíos beben las heces. 

• Hebreos 11:16. Cristo ha preparado la ciudad. 

• Daniel 7:13, 14. La ciudad y los súbditos están listos cuando el reino es entregado a Cristo, 

pero la tierra todavía está ocupada por el enemigo. 

Cristo Viniendo por Su Pueblo, o Viniendo de las Bodas 

• Lucas 19:15. Después de haber recibido el reino, Cristo regresa a la tierra. P.E. 251, 280. 

• Lucas 12:35-37. A esto también se le llama regresar de las bodas. 



• Mateo 13:38-41. Habiendo recibido el reino, Él viene para ponerlo en orden y eliminar todo 

rastro de pecado. P.E. 55. 

• Apocalipsis 19:16. Cristo viene con vestiduras reales. 

• Apocalipsis 20:1-9. Lleva más de 1000 años eliminar el último vestigio de pecado de la 

tierra. 

• Apocalipsis 20:4. Durante este tiempo los santos están con Cristo. 

• 1 Tesalonicenses 4:16. Cuando Cristo viene por Su pueblo, Él permanece en las nubes. P.E. 

286, 287. 

• Zacarías 14:4. Al final de los 1000 años Sus pies tocarán el Monte de los Olivos, y comienza 

la obra de purificar la tierra. P.E. 291. 

• Apocalipsis 21:9, 10. La ciudad desciende. 

• Apocalipsis 20:9. Fuego de Dios devora a los impíos. P.E. 294. 

• 2 Pedro 3:7-13. El mismo fuego purifica la tierra. 

• 2 Pedro 3:5-7. Como la tierra fue una vez limpiada de pecado por agua, así volverá a ser 

limpiada por fuego. 

• Nahúm 1:9. El pecado surgió de nuevo después del diluvio; pero después de que los fuegos 

hayan hecho su obra, nunca más se levantará por segunda vez. 

• Isaías 33:14, 15; Génesis 8:1. Así como Noé navegó seguro sobre las aguas del diluvio, así los 

justos en la ciudad de Dios habitarán seguros en medio del fuego. C.S. 673. 

• Isaías 35:1-10. Tierra purificada —vestida con vestiduras nupciales. 

• Apocalipsis 19:9. Entonces vendrá la cena de las bodas. P.E. 19. 

• Lucas 12:37. Cristo mismo servirá. 

Cierre del Tiempo de Gracia 

• Ez. 9:3, 4. La obra de colocar la marca, o el sello, sobre los hijos de Dios es encomendada a 

un ángel. 

• Ap. 7:1-3. El mensaje del sellamiento es la obra más importante en la tierra, y nada debe 

retrasarla. 

• Ez. 9:11, margen. Cuando la obra está completa, el ángel regresa a Dios con las palabras: 

«He hecho según todo lo que me has mandado». C.S. 613. 

• Ap. 22:11. Cristo hace entonces el siguiente anuncio solemne: «El que es injusto, sea injusto 

todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, sea justo todavía». 

• C.S. 622. 

• Is. 4:3, margen. Los salvos están «escritos para vida». C.S. 480, 481. 



• Dn. 12:1; Ap. 3:5. Sus nombres están en el libro de la vida. 

• Dn. 12:1; 11:20, 21. El término «se levantará» indica que Miguel (Cristo) en este momento 

deja de ser sumo sacerdote, toma Su reino y es llamado «Rey de reyes» de allí en adelante. 

• 1 Ti. 2:5. Cristo es el único mediador entre Dios y el hombre; y cuando Él deja de ser 

sacerdote no hay nadie que interceda por el hombre culpable. P.E. 280. 

• Ap. 14:8-10. Cuando no hay mediador en los cielos, no hay nada que impida que la ira de 

Dios sea derramada sobre los impíos. 

• Is. 59:16-18; Lv. 16:23. Cristo se viste con las ropas de la venganza. 

• Ap. 15:1. La obra de derramar la ira pura de Dios sobre la tierra es asignada a siete ángeles, 

y es llamada las siete últimas plagas. 

• Ap. 15:8; 1 Ti. 2:5. «El hombre Cristo Jesús» no puede entrar al templo mientras las siete 

últimas plagas están siendo derramadas sobre la tierra. 

• Éx. 8:20-23, margen. El Señor envió diez plagas sobre Egipto; las tres primeras plagas 

cayeron tanto sobre los israelitas como sobre los egipcios, pero ninguna de las siete últimas 

plagas de Egipto cayó sobre los hijos de Israel. 

• Éx. 8:22; 9:4-7, 26; 10:23; C.S. 627, 628. 

• Sal. 91:1-10. Asimismo, cuando el salmista predijo el efecto de las siete últimas plagas, dijo 

que «ninguna plaga se acercaría a la morada de los justos». C.S. 630. 

Las Siete Últimas Plagas 

• Ap. 16:1. Los siete ángeles derraman las copas de la ira de Dios sobre la tierra. C.S. 628, 

629. 

• Ap. 16:2. La primera plaga es una «úlcera maligna y pestilente». 

• Ap. 16:3. La segunda plaga hace que el mar se convierta en «como sangre de muerto». 

• Ap. 16:4. La tercera plaga hace que los ríos y las fuentes de agua se conviertan en sangre. 

• Ap. 16:5, 6. Después de que las plagas han afectado toda el agua de la tierra, el ángel de las 

aguas declara que es un juicio justo. 

• Ap. 16:7. Un ángel del cielo responde. 

• Ap. 16:8. La cuarta plaga hará que el sol «queme a los hombres con fuego». 

• Ap. 16:9. Estas plagas harán que los hombres blasfemen a Dios; naturalmente acusarán al 

pueblo de Dios, que está protegido de las plagas, de ser responsable de ellas. 

• Ap. 16:10. La quinta plaga es oscuridad que llena todo el reino de la bestia. P.V.G.M 420. 



• Ap. 16:11. Los impíos siguen sufriendo a causa de las úlceras que surgieron con la primera 

plaga, y blasfeman a Dios y continúan culpando al pueblo de Dios por todas las plagas que 

han caído sobre ellos. Si blasfeman a Dios, naturalmente odiarán a Sus representantes. 

• Ap. 13:15. Vida y poder especiales comienzan a manifestarse en la bestia y su imagen. 

• Ap. 16:12, 16. La sexta plaga: el secamiento del río Éufrates. 

• Is. 8:7. Un río, que fluye a través de un país, es tomado como un tipo del país; de ahí que el 

secamiento del Éufrates indicaría el secamiento del imperio turco bajo la sexta plaga. 

• Ap. 16:13. Aparte del pueblo de Dios, quedan tres clases; "el dragón", el poder que buscó 

destruir al niño Jesús, o paganismo (Ap. 12:1-5); "la bestia", que persiguió a la iglesia 

durante los 1260 años (el período conocido en la historia como la Edad Oscura); y "el falso 

profeta", o protestantismo apóstata. 

• Ap. 16:13, 14. El espiritismo toma control de estas tres clases y las une en una guerra contra 

Dios y Su pueblo. T.I., t. 5, p. 451. 

• Ap. 16:15; Is. 33:14. Aquellos que son santos y justos son protegidos y bendecidos; mientras 

que aquellos que están clasificados con el pueblo de Dios, pero que no son realmente de 

ellos en este momento, son plenamente revelados. 

• Ap. 13:15. El decreto sale de que todos los que no adoren a la bestia serán muertos. Ester 

3:13-15; C.S. 635; P.E. 282. 

Séptima Plaga 

• Apocalipsis 16:16, 17. Cuando todos los planes están preparados para destruir al pueblo 

de Dios de la tierra, el séptimo ángel derrama su copa en el aire; y Dios el Padre desde Su 

trono en el templo dice: «Hecho está» (Apocalipsis 16:17). Ya no se permitirá que los 

poderes de la tierra aflijan al pueblo de Dios. C.S. 636. 

• Apocalipsis 16:18-20. La voz de Dios causa un gran terremoto. Toda la tierra se agita y se 

hincha como las olas del mar. P.E. 285. 

• Daniel 12:2. Una resurrección parcial tiene lugar en este momento. C.S. 637. 

• Isaías 30:27, 28. Dios pone «un freno en las quijadas de los pueblos» (Isaías 30:28). Son 

impotentes para llevar a cabo sus planes asesinos y temen a los justos. 

• Éxodo 11:4-8. Era alrededor de la medianoche cuando la última plaga de Egipto fue 

derramada sobre los egipcios. Antes de que el ángel pasara por Egipto a medianoche, los 

israelitas eran esclavos; después de medianoche, los egipcios se inclinaron ante los 

israelitas e Israel fue libre. C.S. 636. 

• Job 34:20. A medianoche, «los poderosos serán quitados sin mano» (Job 34:20). 



• Apocalipsis 16:21; Job 38:22, 23. Los grandes granizos de la séptima plaga caen por 

todas partes y destruyen las ciudades de la tierra. 

• Isaías 30:29. Mientras la tierra se agita bajo los pies de los justos, sus voces ascienden al 

cielo en cánticos. 

• Salmo 46. Este Salmo parece haber sido escrito para esta ocasión especial, cuando las 

cadenas montañosas se hunden y las islas habitadas desaparecen. Es el cántico que 

cantarán los justos. C.S. 639. 

• Job 22:30. Las islas habitadas por los justos serán perdonadas, y el cántico de confianza 

también ascenderá desde ellas. 

• Isaías 30:30. Este cántico de santa confianza toca el corazón de Dios. Él hace que Su 

gloriosa voz se escuche nuevamente, pronunciando una bendición sobre quienes han 

guardado Su ley y anunciando el día y la hora de la venida de Jesús. 

• Mateo 24:32-39. Después de que Cristo enseñó que la generación que viera las señales no 

pasaría antes de Su venida, dijo que nadie, sino el Padre, sabía el día y la hora de la venida 

de Jesús; luego dijo: «Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre» 

(Mateo 24:37). 

• Génesis 6:3-7; 7:1-7. A Noé se le dio un período de 120 años para preparar el arca; pero el 

día en que vendría el diluvio no le fue revelado hasta que Dios lo llamó al arca y se 

estableció una línea de demarcación eterna entre Noé y su familia, y los impíos. Entonces el 

Señor dijo que en siete días vendría el diluvio; del mismo modo, después de que Dios desde 

el cielo dice: «Hecho está», y Su pueblo es para siempre libre del poder de los impíos, Él 

anuncia el día y la hora de la venida de Cristo. C.S. 640. 

• Mateo 24:30. Los santos conocerán el día y la hora en que aparecerá la pequeña nube, la 

señal inmediata de la venida de Cristo. C.S. 640, 641. 

• Habacuc 3:3, 4. Cristo cabalga como un poderoso conquistador. «Su gloria cubrió los 

cielos, y la tierra se llenó de su alabanza» (Habacuc 3:3). 

• Apocalipsis 19:11-14. Es escoltado por todas las huestes del cielo. Mateo 25:31. 

• Apocalipsis 19:16. «Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE 

REYES Y SEÑOR DE SEÑORES» (Apocalipsis 19:16). 

• Apocalipsis 6:14-16; Isaías 2:17-21. Los impíos buscan esconderse de Su presencia. 

P.V.G.M 421. 

• Isaías 25:9. Los justos se regocijan en Su venida. 

• Isaías 26:19. Cristo mira las tumbas de los santos dormidos y clama: «Despertad y cantad, 

moradores del polvo» (Isaías 26:19). 



• 1 Corintios 15:51-55. Los justos muertos resurgen con el cántico: «¿Dónde está, oh 

muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?» (1 Corintios 15:55). Toda la tierra 

resuena con el paso de la innumerable multitud de redimidos. Los justos vivos son 

cambiados en un momento de mortales a inmortales. 

• Mateo 24:31; Salmo 50:5. Se da la orden a los ángeles: «Juntadme mis santos» (Salmo 

50:5). 

• 2 Tesalonicenses 2:8; Jeremías 25:30-33. Los impíos quedan muertos sobre la tierra 

y permanecen muertos hasta la resurrección de condenación al final de los 1000 años. Juan 

5:28, 29; Apocalipsis 20:4, 5. 

• 1 Tesalonicenses 4:16-18. Los justos vivos son arrebatados para encontrarse con el 

Señor en el aire y permanecerán para siempre con Él. 

Ministerio de los Ángeles 

• Cada redimido comprenderá el ministerio de los ángeles en su propia vida. El ángel que fue 

su guardián desde su primer momento; el ángel que veló sus pasos y cubrió su cabeza en el 

día del peligro; el ángel que estuvo con él en el valle de sombra de muerte, que marcó su 

lugar de descanso, que fue el primero en saludarlo en la mañana de la resurrección, —¡qué 

será conversar con él y aprender la historia de la intervención divina en la vida individual, 

de la cooperación celestial en cada obra para la humanidad! 

• Todas las perplejidades de la experiencia de la vida se aclararán entonces. Donde nos haya 

parecido solo confusión y decepción, propósitos rotos y planes frustrados, se verá un 

propósito grandioso, dominante y victorioso, una armonía divina. ED. 305. 

¿Quiénes son los ángeles? 

• Sal. 8:4, 5; Hebreos 2:2, 7. El hombre fue hecho inferior a los ángeles; por lo tanto, los 

ángeles no son hombres. 

• Hebreos 1:7. Los ángeles fueron hechos espíritus. 

• 1 Corintios 15:44-46. El hecho de que sean espíritus no significa que no tengan cuerpos. 

• Ezequiel 10:12, margen. Los ángeles tienen carne, espaldas y manos. Son cuerpos reales y 

tangibles. 

• Génesis 19:1-3. Comieron y bebieron con Lot en Sodoma. 



• Génesis 3:22-24. Fueron enviados a guardar el camino del árbol de la vida antes de que el 

primer hombre muriera; por lo tanto, son un orden de seres completamente diferente al del 

hombre. 

• Números 22:22-27. Aunque son invisibles a simple vista, Dios ha abierto los ojos incluso de 

los animales para verlos. 

• Números 22:31-35. Cuando Dios abre los ojos de los hombres, estos pueden ver a los 

ángeles. 

• Apocalipsis 1:1. Los ángeles son enviados para comunicar los mensajes de Dios a los 

profetas. 

• Apocalipsis 19:10. Si los hombres pudieran ver y percibir la santidad de estos mensajeros de 

Dios, los adorarían. 

La Obra de los Ángeles Buenos y Malos 

• Juan 8:44. Satanás una vez permaneció en la verdad, pero perdió su primer estado. 

• Judas 6. Otros ángeles cayeron. 

• 2 Pedro 2:4. Pecaron. 

• 1 Juan 3:4. Desobedecieron la ley de Dios. 

• Apocalipsis 12:7-9. Satanás y los ángeles malos fueron arrojados del cielo. 

• Apocalipsis 13:14; 16:14. Los ángeles malos hacen milagros. 

• Job 1:6-19. Tienen poder sobre los elementos. T.I., t. 9, p. 93. 

• Salmos 103:20. Los ángeles buenos sobresalen en fuerza. 

• 2 Crónicas 32:21; 2 Reyes 19:35. Un ángel leal mató a 185,000 hombres en una noche. 

• Hechos 12:23. Herodes fue herido por un ángel. 

• Salmos 34:7. Los ángeles buenos protegen al pueblo de Dios. D.T.G. 142, 143. 

• Hechos 5:19. Abren las puertas de la prisión. 

• Daniel 6:22. Los animales les están sujetos. 

• Apocalipsis 14:18. Tienen poder sobre el fuego. 

• Apocalipsis 21:12. Guardianes de puertas. P.E. 39, 37. 

• Hechos 8:26. Dirigen al pueblo de Dios. 

• Hebreos 1:13, 14. Todos ministran a la humanidad. T.I., t. 3, pp. 381, 516. 

• Mateo 18:10. Cada hijo de Dios tiene un ángel guardián. T.I., t. 3, p. 364. 

• Isaías 37:14-36; Daniel 9:20-23. Responden a la oración. D.T.G. 112. 

• Daniel 4:13-17; 11:1; 10:20. Controlan los asuntos de las naciones. ED. 305. 



• Éxodo 23:20-22. Fueron delante de Israel en el desierto. 

• Hechos 1:9-11. Acompañaron a Jesús al cielo. T, t. 6, p. 309. 

• Génesis 18:1-3; Hebreos 13:2. Fueron hospedados en la tierra. T.I., t. 6, p. 342; ED. 304. 

• Mateo 13:39; Apocalipsis 14:15-20. Siegan la cosecha de la tierra. 

• Mateo 24:31. Reúnen a los justos. 

• Daniel 7:9, 10. Están presentes cuando se abre el juicio. 

Cosas que los ángeles saben 

• Hechos 10:3, 4. Cuándo oramos y si damos limosnas o no. T.I., vol. 3, págs. 363, 364. 

• Hechos 10:5. Tanto nuestro nombre de pila como nuestro apellido. 

• Hechos 10:6. Dónde nos alojamos y nuestra ocupación. 

• Jueces 13:3-14. Cómo instruir a los padres en la educación de sus hijos. D.T.G. 517. 

• 1 Reyes 19:5-8. Cómo preparar alimentos. 

• 2 Reyes 1:2, 3. Si consultamos a médiums espiritistas o no. D.T.G. 259. 

• 2 Crónicas 32:21. El rango u oficio que los hombres ocupan. 

• Génesis 16:7, 8. Nombres de siervos y amas. 

• Eclesiastés 5:6. Toman nota de las palabras pronunciadas. T.I., vol. 3, pág. 312, vol. 5, pág. 

59. 

Diferentes Órdenes de Ángeles 

• Los ángeles están en la presencia de Dios. (Lucas 1:19) 

• Contemplan el rostro de Dios. (Mateo 18:10) 

• Se mueven más velozmente, como el relámpago. (Ezequiel 1:14) 

• Son más de 100.000.000. (Apocalipsis 5:11) 

• Los carros de Dios están compuestos de ángeles. (Salmos 68:17) 

• Los serafines tienen su obra. (Isaías 6:2, 6) 

• Los querubines estaban en ambos extremos del propiciatorio. (Éxodo 25:16-18) 

• Dios mora entre los querubines. (Salmos 80:1) 

• Antes de su caída, Satanás fue un querubín protector. (Ezequiel 28:14) 

• Gabriel es el ángel de la profecía. (Daniel 10:21) 

• Un ángel tiene poder sobre el fuego. (Apocalipsis 14:18) 

• Hay un ángel de las aguas. (Apocalipsis 16:5) 



• Siete ángeles tienen a cargo los mensajes a las siete iglesias. (Apocalipsis 2:1, 8, 12, 18; 3:1, 

7, 14) 

• Cuatro ángeles controlan la guerra. (Apocalipsis 7:1) 

• Un ángel a cargo de la obra del sellamiento. (Apocalipsis 7:2; Ezequiel 9:2-4) 

• Siete ángeles a cargo del toque de las siete trompetas. (Apocalipsis 8:2) 

• Un ángel poderoso abrió el librito profético. (Apocalipsis 10:1-10) 

• Los últimos mensajes de advertencia están a cargo de tres ángeles. (Apocalipsis 14:6-12) 

• Siete ángeles derraman las últimas plagas. (Apocalipsis 15:1) 

• El ángel del fuerte clamor. (Apocalipsis 18:1-3) 

• Los ángeles están perfectamente organizados, aparecen como ejércitos cuando vienen con 

Cristo. (Mateo 25:31; Apocalipsis 19:14) 

• Un ángel llama a las aves a la gran cena. (Apocalipsis 19:17) 

• A otro se le da la obra de atar a Satanás. (Apocalipsis 20:1) 

Gabriel, el Ángel de la Profecía 

• Lucas 1:19. Está en la presencia de Dios. D.T.G. 98, 99. 

• Daniel 9:21. Apareció en visión a Daniel. 

• Daniel 10:21. No hay nadie más que Miguel, o Cristo, que se una a Gabriel en la revelación 

de la profecía. 

• Apocalipsis 1:1-3. Cuatro pasos en la entrega de la profecía; 1º, Dios; 2º, Cristo; 3º, ángel; 

4º, el profeta. D.T.G. 234. 

• Apocalipsis 22:16, 6. El propio ángel de Cristo. 

• Lucas 22:43; Mateo 28:2. Lo fortaleció en el huerto y lo llamó de la tumba. D.T.G. 693, 779, 

780. 

• Daniel 8:15-25; 9:21-26. No solo revela la profecía, sino que la explica a los profetas. 

• Daniel 10:20; 11:1. También influye en las personas para que trabajen en el cumplimiento 

de la profecía. P.R. 571, 572. 

• Isaías 7:14; Lucas 1:26-38. Cuando llegó el tiempo del cumplimiento de la profecía, Gabriel 

anunció el hecho a quien debía cumplirla. 

• Lucas 1:5-20. Viene de la presencia de Dios a aquel interesado en el cumplimiento de la 

profecía. 

• Génesis 24:1-48. "Su ángel" va delante de aquel interesado en llevar a cabo el plan de Dios. 



• Apocalipsis 22:9. El consiervo de Juan, de los profetas y de los que guardan las palabras del 

Apocalipsis. Gabriel es el siervo y irá delante del individuo que dará su vida para ayudar en 

el cumplimiento de las profecías del Apocalipsis. 

El Santuario 

• Temas como el santuario, en conexión con los 2300 días, los mandamientos de Dios y la fe 

de Jesús, están perfectamente calculados para explicar el pasado movimiento adventista y 

mostrar cuál es nuestra posición actual, establecer la fe de los que dudan, y dar certeza al 

glorioso futuro. Estos, he visto con frecuencia, eran los temas principales en los que los 

mensajeros debían detenerse. P.E. 63. 

• Aquí tienes la traducción y edición del texto, siguiendo tus indicaciones: 

Tipo y Antitipo 

• Hebreos 9:1. Santuario terrenal. P.P. 343. 

• Éxodo 25:9, 40, margen; 1 Crónicas 28:19. Hecho según modelos divinos. P.P. 313, 343, 

349. 

• Hebreos 8:1-5. Sombra terrenal del celestial. P.P. 343. 

• Hebreos 9:1-3. Dos compartimentos en el terrenal. P.P. 348. 

• Hebreos 9:24. Dos compartimentos en el celestial. P.E. 32, 251, 252; C.S. 414, 415. 

• Hebreos 9:2; Éxodo 25:37. Siete lámparas en el terrenal. C.S. 412. 

• Apocalipsis 4:5. Siete lámparas de fuego en el celestial. P.E. 251. 

• Éxodo 30:1-6. Altar de oro en el santuario terrenal. P.P. 348. 

• Apocalipsis 8:1-4. Altar de oro en el celestial. T.I., t. 8, p. 177. 

• Éxodo 30:7, 8. Incienso quemado en el altar terrenal. C.S. 412. 

• Apocalipsis 8:3, 4. Incienso ofrecido en el celestial. P.P. 353, 367; T.I., t. 8, 178. 

• Levítico 16:12, 13. Incienso quemado en incensario en el terrenal. 

• Apocalipsis 8:5. Incienso quemado en incensario celestial. P.E. 32, 256; T.I., t. 8, p. 178. 

• Éxodo 40:22, 23. Mesa o pan de la proposición. P.P. 354; P.E. 251. 

• Hebreos 9:3-5; Éxodo 25:10-22. Arca en el segundo compartimento del terrenal. P.P. 348, 

349. 

• Apocalipsis 11:19. Arca en el santuario celestial. P.E. 32; C.S. 415. 



• Deuteronomio 10:1-5; Éxodo 25:16. El arca en el santuario terrenal contenía la ley de Dios. 

P.E. 32, 33. 

• Éxodo 31:18; 25:16. Ley de Dios llamada el testimonio. 

• Apocalipsis 11:19. Arca celestial llamada el arca de su testamento. 

• Hebreos 7:28; 5:1. Sacerdotes de entre el pueblo. 

• Hebreos 4:14, 15; 2:16-18. Nuestro Sumo Sacerdote tomado de la humanidad. D.T.G. 296, 

442. 

• Hebreos 5:4. Los sacerdotes no se nombraban a sí mismos. 

• Hebreos 5:5, 6. Cristo nombrado por el Padre. D.T.G. 757. 

• Hebreos 5:1. Los sacerdotes ofrecían dones y sacrificios por el pecado. 

• Hebreos 9:26-28. Cristo quitó el pecado al ofrecerse a sí mismo. D.T.G. 25. 

El Servicio en el Primer Apartamento del Santuario 

• Apocalipsis 11:19; Salmos 102:19. Templo celestial. C.S. 489. 

• Hebreos 6:20; 8:1, 2. Jesús, sacerdote en el templo celestial. P.E. 48. 

• Hebreos 4:14, 15. Nosotros somos la congregación. T.I., t. 6, p. 366; P.E. 55. 

• Hebreos 8:1-5. El servicio terrenal, una sombra del celestial. C.S. 420. 

• Hebreos 9:26; Levítico 4:27-31; 16:30. El objeto del servicio era quitar el pecado. P.R. 684, 

685. 

• Hebreos 9:22. «Sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecado». P.E. 149. 

• Mateo 26:28. La sangre de Cristo derramada para la remisión de los pecados. H.AP 552, 

553. 

• Levítico 4:27, 28. El pecador traía un cordero. 

• Levítico 4:29; Números 5:6, 7. El pecado era confesado sobre el cordero. 

• Levítico 4:5, 6. La sangre era presentada ante el Señor. 

• Levítico 10:16-18; 6:30. La carne era comida por el sacerdote ante el Señor cuando la sangre 

no era llevada al santuario. Ya sea la sangre o la carne de cada ofrenda por el pecado era 

llevada al santuario. Esto era un tipo de la obra real. C.S. 418. 

• Juan 1:29. Cristo es el verdadero Cordero de Dios. H.AP 33. 

• 1 Pedro 2:24. Cristo llevó nuestros pecados en su propio cuerpo, o carne. D.T.G. 751. 

• Hebreos 9:12. Cristo entró en el templo celestial con su propia sangre. P.E. 38, 253; C.S. 

430. 

• Hebreos 9:6. Este servicio continuó a lo largo del año. C.S. 421, 430. 



• Todo este servicio era una lección objetiva para exaltar al gran Portador del Pecado ante el 

pueblo. 

Servicio en el Segundo Compartimiento del Santuario 

• Hebreos 9:7. Servicio en el segundo compartimiento solo un día al año. P.P. 352, 355. 

• Levítico 16:2, 29, 30. La expiación realizada el décimo día del séptimo mes. Todo pecado 

quitado en ese día. 

• Levítico 16:2-4, 11-14. Preparación del sacerdote para el servicio. 

• Levítico 16:7, 8. Suertes echadas sobre los dos machos cabríos. C.S. 419. 

• Levítico 16:9, 15-19. El macho cabrío del Señor ofrecido como ofrenda por el pecado. P.P. 

355, 356. 

• Números 29:7-11. Ofrenda por el pecado ofrecida en el día de la expiación además de la 

ofrenda por el pecado de la expiación. 

• Levítico 16:18-19. La última obra realizada por el sumo sacerdote en el santuario fue en el 

altar del primer compartimiento. P.E. 280, 281. 

• Levítico 16:20. Cuando el sacerdote sale del santuario, en tipo, lleva todos los pecados 

confesados del pueblo. Entonces hay un fin para toda reconciliación. T.I., t. 2, p. 691; P.E. 

280; C.S. 490, 491. 

• Levítico 16:10, 21. Todos los pecados puestos sobre la cabeza del macho cabrío expiatorio. 

C.S. 485. 

• Salmos 7:16. David comprendió que los pecados caerían sobre la cabeza del maligno. 

• Levítico 16:22. El macho cabrío fue llevado al desierto. P.P. 355. 

• Apocalipsis 22:11, 12. Cuando nuestro Sumo Sacerdote abandone el santuario para venir al 

tribunal terrenal, cada caso habrá sido decidido para la eternidad. P.E. 36, 279, 280. 

• Apocalipsis 20:1-3. Satanás, el macho cabrío expiatorio antitípico, recibe los pecados de los 

justos y es dejado sobre la tierra desolada. C.S. 658; P.E. 178, 280, 281. 

• _El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo_ debe ser el pensamiento central de 

cada texto. 

Juicio 

• Lev. 16:29, 30. El santuario purificado de los pecados confesados del pueblo en el Día de la 

Expiación. C.S. 480. 

• Heb. 9:23. El santuario celestial será purificado. C.S. 352. 



• Jer. 2:22. Todo pecado está escrito en el cielo. C.S. 482. 

• Hechos 3:19-21. Los pecados de los justos serán todos borrados. Cada caso será decidido 

antes de que los pecados sean borrados; esta será la purificación del santuario celestial. C.S. 

352, 611, 612. 

• 1 Tes. 4:16, 17. Antes de que Cristo venga, se traza una línea entre los justos y los impíos. 

T.I., t. 2, p. 355. 

• Dan. 7:9-11. A Daniel se le mostraron las potencias terrenales llevando a cabo su obra 

mientras el juicio estaba en sesión en el cielo. 

• Apoc. 11:18, 19. Juan vio a las naciones enojadas durante el juicio. L.S. 413, 421. 

• Hechos 24:25. El juicio aún estaba en el futuro en los días de Pablo; por lo tanto, debe tener 

lugar entre los días de Pablo y la segunda venida de Cristo. 

• Hechos 17:31. Juicio designado. La resurrección de Cristo, una prenda de juicio. 

• Apoc. 14:6, 7. Un ángel anuncia la apertura del juicio. 

• Apoc. 14:8-14. Había solo otros dos mensajes para ser dados al mundo. La obra de 

purificación del santuario terrenal no fue vista por la gente; la aceptaron por fe. La 

verdadera obra de juicio está en el cielo. Seguimos a nuestro Sacerdote por fe. P.P. 353; 

D.T.G. 166. 

• Rom. 2:12, 13; Ecl. 12:13, 14; Sant. 2:12; Sal. 96:13. La ley de Dios es la norma en el juicio. 

C.S. 482. 

• Dan. 7:10. El juicio es un examen de libros. C.S. 480. 

• Apoc. 20:12. La gente es juzgada por lo que está escrito en los libros. C.S. 487. 

• Rom. 14:11, 12. Cada uno «dará cuenta a Dios de sí mismo». T.I., t. 4, pp. 384-387. 

• Hechos 24:25. La predicación del juicio y la templanza hizo temblar a los reyes. 

Naturaleza del Juicio 

• «Cada cosa secreta sacada a la luz» (Eclesiastés 12:14; Lucas 8:17). C.S. 482. 

• «Los consejos y los pensamientos del corazón» (1 Corintios 4:5). P.E. 58. 

• «Toda acción pesada» (1 Samuel 2:3). P.R. 639. 

• «Todas las palabras ociosas» (Mateo 12:36). D.T.G. 323. 

• «Juzgados según sus obras» (Apocalipsis 20:13). T.I., t. 6, pp. 310, 311. 

• «Cada pecado escrito» (Jeremías 2:22). C.S. 482. 

• «Juzgados por las cosas escritas en los libros» (Daniel 7:9, 10; Apocalipsis 20:12). P.V.G.M 

310. 



• «El juicio comienza con los justos» (1 Pedro 4:17). C.S. 480. 

• Los que «fueren tenidos por dignos» resucitarán en la primera resurrección (Lucas 20:35; 1 

Tesalonicenses 4:16, 17). C.S. 482. 

• Los justos vivos también serán considerados dignos (Lucas 21:34-36). C.S. 483; T.I., t. 6, p. 

130. 

• Contar es considerar uno por uno (Eclesiastés 7:27). C.S. 490. 

• No debemos juzgarnos unos a otros, sino tener en cuenta el juicio de Dios (1 Corintios 4:3-

5). T.I., t. 8, p. 85; t. 9, pp. 185, 186. 

• «Solo Dios conoce el corazón» (1 Reyes 8:39). D.T.G. 58. 

• «Si nos juzgamos a nosotros mismos, no seríamos juzgados» (1 Corintios 11:31). D.T.G. 314. 

• «La disciplina es para prepararnos para el juicio» (1 Corintios 11:32). P.E. 67. 

• «Los nombres de los justos retenidos en el libro de la vida» (Apocalipsis 3:5). C.S. 490. 

Libros de Juicio 

• Daniel 7:10; Apocalipsis 20:12. «Los libros fueron abiertos» (Apocalipsis 20:12), mostrando 

que había más de uno. P.E. 52. 

• Malaquías 3:16-18. El libro del recuerdo registra pensamientos y victorias obtenidas. D.T.G. 

637; C.S. 481. 

• Salmos 56:8. Nuestros vagares y lágrimas de arrepentimiento están registrados en el libro 

de Dios. C.S. 481. 

• Salmos 87:4-6. Lugar de nacimiento e influencias que contribuyen a formar nuestros 

caracteres. 

• Salmos 139:15, 16. Los miembros de nuestro cuerpo están escritos en el libro del Señor. 

• Romanos 2:1-5. La vida de un hombre está escrita con tanta precisión que si profesa una 

cosa y vive otra, atesora ira para el día de la ira. C.S. 487. 

• Lucas 10:19, 20. Ser inscrito en el libro de la vida es el honor más grande que se concede a 

los mortales. P.V.G.M 299. 

• Filipenses 4:3. Nombres de obreros fieles registrados. D.T.G. 313, 638. 

• Éxodo 32:33. Los nombres de quienes se aferran al pecado serán eliminados. C.S. 483, 486. 

• Apocalipsis 3:5. Los nombres de los fieles son retenidos. C.S. 484. 

• Apocalipsis 13:8; 17:8. Los impíos no están registrados. C.S. 483. 

• Apocalipsis 20:15. Ninguno será salvo cuyo nombre no esté registrado en el libro de la vida. 

Isaías 4:3, margen; Salmos 69:28; Hebreos 12:23; Daniel 12:1. 



• Jeremías 17:13. Aquellos que abandonan a Dios están escritos en la tierra, o en el libro de la 

muerte. P.E. 52; C.S. 661. 

• Oseas 13:12; Job 14:17. Pecados sellados. 

• Deuteronomio 32:32-36. Los pecados de los impíos están todos guardados hasta el día del 

castigo. C.S. 666. 

• Aquí tienes la traducción y edición del texto, siguiendo tus instrucciones: 

Juicio de los impíos 

• Salmos 1:5. Los impíos no prevalecerán en el juicio. 

• 1 Juan 3:4. La ley detecta al pecador. C.S. 639. 

• 1 Timoteo 5:24-25. Los pecados no confesados persiguen y condenan al individuo. P.V.G.M 

294. 

• Judas 6, 7. Los castigos pasados ilustran el futuro. C.S. 22. 

• Mateo 11:20-24. Las ciudades impías responderán en el juicio. 

• 2 Pedro 2:4. Ángeles caídos reservados para el juicio. P.E. 291. 

• 2 Pedro 2:9. Los injustos reservados para el juicio. 

• 1 Corintios 6:2, 3. Los santos ayudan a juzgar a los impíos. C.S. 661; P.E. 54, 291. 

• Apocalipsis 20:1-4. Este juicio es durante los 1000 años. P.E. 53. 

• Apocalipsis 20:5-7. Al final de los mil años los impíos son resucitados. C.S. 661. 

• Salmos 2:7-9. Ellos rechazaron un mediador, ahora se encuentran con un juez. D.T.G. 210; 

P.E. 292. 

• Salmos 149:5-9. Los santos participan en la ejecución del juicio. P.E. 52. 

• Malaquías 4:1-3. Los impíos son destruidos por fuego. C.S. 672, 673. 

• Apocalipsis 20:13. Todos son juzgados por sus obras. 

• Apocalipsis 20:12. Todos son juzgados por el registro en los libros. 

• Lucas 12:47, 48. Habrá grados de castigo. C.S. 673; P.E. 294, 295. 

• Ezequiel 28:17-19. El mismo Satanás reducido a cenizas. C.S. 673. 

• Apocalipsis 21:1-5. Una tierra nueva después de que el pecado sea destruido. C.S. 675, 676. 

• El tiempo de la apertura del juicio se da en el estudio bíblico sobre los 2300 días, página 45. 

El Octavo Capítulo De Daniel 

• Daniel 8:1. El tercer año de Belsasar, el último año de Babilonia. 

• Daniel 8:2. Daniel en Elam cuando recibió la visión. 



• Daniel 8:3-14. Símbolos dados: un carnero, un macho cabrío velludo, un cuerno pequeño y 

los 2300 días. 

• Daniel 8:15. Daniel buscó el significado. P.R. 553. 

• Daniel 8:16. Gabriel recibió el encargo de hacerle entender. 

• Daniel 8:20. El carnero representaba a Medo-Persia. 

• Daniel 8:21. El macho cabrío, un símbolo de Grecia. 

• Daniel 8:6, 7. Derrocamiento de Grecia por Medo-Persia. 

• Daniel 8:8, 22; 11:4. Grecia dividida en cuatro divisiones. 

• Daniel 8:24, 25. El poder que sigue a Grecia, que será entendido al tiempo del fin. Versículo 

17. 

• Daniel 8:26, 27. Gabriel comenzó a explicar el tiempo mencionado en el versículo 14, pero 

Daniel se desmayó y no pudo entender. P.R. 554. 

• Daniel 9:1. El primer año del reinado universal de Medo-Persia. Desde la visión del capítulo 

8, Babilonia había sido derrocada. 

• Daniel 9:2. Daniel estudió la profecía de Jeremías. Jeremías 25:11, 12; 29:10; P.R. 554, 555. 

• Daniel 9:3-19. La oración de Daniel revela temor a una cautividad prolongada. 

Los 2300 Días de Daniel 8:14 

• Daniel 9:20, 21. Gabriel apareció mientras Daniel oraba. P.R. 556. 

• Daniel 9:22, 23. Vino para dar entendimiento. Se le dijo a Daniel que considerara la visión. 

• Daniel 9:24. Gabriel comienza donde lo dejó en Daniel 8:26 y explica los 2300 días. P.R. 

556. 

• Daniel 9:25. El período comienza con el mandato de restaurar y edificar Jerusalén. 

• Esdras 6:14. Se necesitaron tres reyes para completar el decreto. C.S. 326, 327. 

• Esdras 1:1-4. La primera parte dada por Ciro en 536 a.C. P.R. 558-578. 

• Esdras 6:1-12. La segunda parte dada por Darío, el persa. P.R. 578-609. 

• Esdras 7:11-27. Artajerjes completó el decreto en 457 a.C. Se requirieron 79 años para 

completar el decreto. P.R. 610-617. 

• Esdras 7:9. Casi la mitad del año transcurrió antes de que el decreto llegara a Jerusalén. Fue 

en 456 1-2 antes de que el decreto entrara en vigor. C.S. 327, 398, 399. 

• Daniel 9:25. Los 2300 días comenzaron cuando el decreto entró en vigor en 456 a.C.; 70 

semanas, o 490 años, fueron determinadas, o cortadas, para los judíos. Las seis cosas 

definidas mencionadas fueron todas cumplidas por Cristo dentro de las 70 semanas. Su 



muerte selló la visión. Él fue ungido en Su bautismo, el santuario celestial fue ungido antes 

de que Cristo entrara en él con Su sangre para cumplir el tipo. Éxodo 40:9-11. 

• Daniel 9:25. Las 70 semanas se dividieron en siete, sesenta y dos, y una semana. P.R. 698-

700. 

• Números 14:34; Ezequiel 4:6, margen. Un día de tiempo profético equivale a un año. 

• Génesis 29:27. Siete años equivalen a una semana de tiempo simbólico. 

• Daniel 9:25. Siete semanas y 62 semanas, o 483 años, alcanzaron al Mesías. 

• Restando 456 años de 483, quedan 27 d.C., la fecha para el Mesías. C.S. 327, 328. 

• Juan 1:41, margen. La palabra hebrea Mesías en español es ungido; los 483 años alcanzaron 

al Ungido. 

• Hechos 10:38. Jesús fue ungido con el Espíritu Santo. 

• Lucas 3:21, 22, margen. Esta unción tuvo lugar en el bautismo de Cristo, 27 d.C. D.T.G. 111, 

112. 

• Marcos 1:9-15. Jesús, al iniciar Su ministerio, anunció que «el tiempo se ha cumplido». C.S. 

327. 

• Daniel 9:26, 27. A la mitad de la semana 70, el Mesías «sería quitado» y «haría cesar el 

sacrificio». 

• Daniel 9:27. Él debía «confirmar el pacto por una semana», y aun así sería quitado a la 

mitad de la semana. D.T.G. 233. 

• Hebreos 2:3. El Salvador enseñó la primera parte de la semana, y Sus seguidores la última 

parte. 

• Lucas 24:47. Según la instrucción de Cristo, los discípulos limitaron sus labores a Jerusalén 

durante 3 1-2 años después de la crucifixión. C.S. 327. 

• Hechos 8:1-4. Después del rechazo del evangelio y el apedreamiento de Esteban, los 

discípulos fueron por todas partes predicando la palabra. Esto fue en 34 d.C., el fin de las 

70 semanas. El evangelio ya no estaba limitado a los judíos. Setenta semanas, o 490 años, 

tomadas de los 2300 días, dejan 1810 años. Las 70 semanas terminaron en 34 d.C.; 1810 

años añadidos a 34 d.C. nos llevan al otoño de 1844. 

• Daniel 8:14. En el otoño de 1844, al final de los 2300 días, la purificación del santuario 

celestial, o el juicio investigador, comenzó en el santuario celestial. C.S. 486. 

La Posición y Obra de Nuestro Sumo Sacerdote Celestial 

• Hebreos 8:1. Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, a la diestra del trono de Dios. M.C. 71. 

• Hebreos 8:2. Él ministra en el santuario celestial. H.AP 552, 553. 



• Éxodo 25:40, margen. El santuario terrenal como modelo del celestial. 

• Hebreos 8:1-5. El servicio de los sacerdotes terrenales, un ejemplo o sombra de la obra de 

Cristo en el cielo. Al estudiar a los sacerdotes terrenales, aprendemos de la obra de Cristo. 

L.S. 278. 

• Hebreos 9:6. Había un servicio continuo en el primer compartimento del santuario 

terrenal. C.S. 418. 

• 1 Crónicas 6:49. El sumo sacerdote oficiaba en el altar de bronce en el atrio, en el altar de 

oro en el primer compartimento, y realizaba toda la obra del Lugar Santísimo o segundo 

compartimento. 

• Éxodo 30:7, 8. Aarón, el sumo sacerdote, oficiaba dos veces al día, por la mañana y por la 

tarde, en el primer compartimento. 

• Éxodo 30:8. Era un incienso perpetuo; por lo tanto, se reponía el Día de la Expiación al 

igual que los demás días. P.P. 348. 

• Éxodo 29:42, 43. La presencia visible de Dios se veía a veces a la puerta del primer 

compartimento, o tabernáculo de reunión. 

• Éxodo 30:36; Números 17:4; Éxodo 40:34, 36. Él también se reunía con ellos en el 

segundo compartimento. 

• Apocalipsis 1:11-13. Juan vio a Cristo oficiando en el primer compartimento del 

santuario celestial. H.AP 585, 586. 

• Apocalipsis 8:3, 4. También vio las oraciones y el incienso siendo ofrecidos en el altar de 

oro en el primer compartimento del santuario celestial. P.P. 356. 

• Apocalipsis 4:2-5. A Juan se le mostró el trono de Dios en el cielo con las siete lámparas 

de fuego delante de él, y los asientos de los veinticuatro ancianos a su alrededor. Este era el 

primer compartimento. 

• 1 Crónicas 24:1-31. Los sacerdotes comunes del sacerdocio terrenal estaban divididos en 

veinticuatro turnos. Esta costumbre se siguió hasta la época de Cristo. Lucas 1:8. Había 

veinticuatro hombres principales a veces llamados gobernadores del santuario. 1 Crónicas 

24:4. Los veinticuatro ancianos que habían sido redimidos de la tierra (Apocalipsis 5:8-

10) no podían entrar en el Lugar Santísimo; por lo tanto, el trono, tal como lo vio Juan, 

estaba en el primer compartimento del santuario celestial. D.T.G. 93. 

• Apocalipsis 5:1-10. Con Cristo en medio del trono, se realizaba un servicio por aquellos 

redimidos de la tierra; por lo tanto, debió haber sido en el primer compartimento. 

• Hebreos 9:7. El sumo sacerdote entraba solo al segundo compartimento. 



• Levítico 16:17. No había hombre alguno en el tabernáculo de reunión, o primer 

compartimento, cuando el sumo sacerdote entraba para oficiar en el Día de la Expiación. 

• Levítico 16:29, 30. El santuario era purificado el día diez del séptimo mes de todos los 

pecados que estaban «delante del Señor», todo lo que había sido confesado. Durante el año, 

el servicio se había limitado al primer compartimento: no se llevaba al segundo 

compartimento. Solo el sumo sacerdote oficiaba en ambos compartimentos ese día. El 

incienso sobre el altar debía mantenerse encendido, y si era necesario, se ofrecían 

sacrificios por el pecado. Números 29:7-11. 

• Levítico 16:2. Dios prometió reunirse con Aarón, el sumo sacerdote, en el segundo 

compartimento. 

• Daniel 7:9, 10. Daniel vio los tronos puestos, o que cambiaban de posición, y al Padre 

tomar su asiento en su trono para juicio. Su atención fue atraída por las «ruedas de fuego 

ardiente» mientras el trono se movía del primer al segundo compartimento del santuario 

celestial. P.E. 54, 55. 

• Ezequiel 1:1-27; 10:1-20. El trono de Dios es un trono móvil. 

• Daniel 7:13, 14. Daniel vio a Cristo siendo llevado ante el Padre por los ángeles de Dios 

como nuestro Abogado en el juicio. P.E. 55; C.S. 480. 

• 1 Timoteo 2:5. Hay un solo mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús. 

C.S. 482. 

• Daniel 7:9-10. Dios el Padre se sienta como juez, los ángeles son testigos, los libros con su 

registro de cada pensamiento e intención del corazón, así como de cada palabra y acción, 

representan al individuo a ser juzgado. Cristo es el mediador. 

• Hechos 3:19-21. Los pecados de todos los que se han arrepentido de sus pecados serán 

borrados, limpiando así el santuario celestial de todos los pecados de los justos. P.P. 357, 

358. 

• Daniel 8:14. A Daniel se le mostró que el santuario sería purificado al final de los 2300 

días, o en el otoño de 1844. 

Día de la Expiación 

• Levítico 16:29, 30. En el décimo día del séptimo mes judío, los pecados confesados de los 

justos eran limpiados del santuario. 

• Isaías 59:2. El pecado separa a Dios de su pueblo. P.R. 323. 

• Levítico 16:16, 33. La expiación significa "hacerse uno" (at-one-ment). La expiación era 

tanto para ambos compartimentos del santuario como para el pueblo. 



• Levítico 16:7-19. Limpiados con sangre. 

• Levítico 16:18, 19. Última obra en el altar de oro. P.E. 280, 281. 

• Levítico 16:20; Apocalipsis 20:11, 12. Cuando el sumo sacerdote abandona el 

santuario, la obra de reconciliación, o expiación por el pueblo, está completa. P.E. 281. 

• 2 Corintios 5:18-21. Cristo quita los pecados del pueblo, haciéndolos así uno con Dios 

(at-one-ment). D.T.G. 116. 

• Levítico 16:8, margen. El macho cabrío expiatorio es Azazel. La traducción siríaca tiene 

a Azazel como el «ángel [el fuerte] que se rebeló». Las opiniones más antiguas de los 

hebreos y cristianos son que Azazel es el nombre del diablo. 

• Levítico 16:20-22. Cuando el sumo sacerdote había completado la obra de expiación por 

el pueblo, los pecados eran puestos sobre Azazel. 

• Apocalipsis 20:1-3. Después de que cada caso es decidido para la eternidad, Satanás, el 

antitipo, con los pecados de los justos puestos sobre él, es dejado en la tierra desolada. 

• Levítico 16:23. El sumo sacerdote cambió sus vestiduras. 

• Levítico 16:24-28. Vestido con otras vestiduras, procedió a limpiar el atrio. Al final del 

día, no quedaba nada de pecado sino cenizas. 

• Mateo 13:40-42. Al fin del mundo, Cristo limpiará la tierra, el atrio antitípico, de todo 

pecado. C.S. 673. 

• Apocalipsis 19:14-16. Cuando venga a hacer esa obra, Él viste vestiduras reales, no 

sacerdotales. P.E. 286, 36. 

• Isaías 63:1-4. Son vestiduras de venganza. 

• Malaquías 4:1-3. Cuando el día antitípico de la expiación esté completo, no quedará nada 

de pecado y pecadores sino cenizas. P.E. 295. 

• Isaías 65:17, 18. Todo rastro de pecado será borrado de la faz de la tierra. 

Ofrenda de Paz 

• Juan 14:27. Cristo dejó su paz en la tierra. D.T.G. 672. 

• Juan 16:33. Paz en la tribulación. D.T.G. 335. 

• Levítico 3:1, 2, 8. Pecado confesado sobre la ofrenda. 

• Isaías 57:21. No hay paz con un corazón pecaminoso. D.T.G. 336, 337. 

• Levítico 3:3-5; 7:30. El que deseaba paz separaba la grasa. 

• Salmos 37:20. La grasa representaba el pecado. 

• 2 Corintios 13:5. Debemos examinar nuestros corazones si deseamos paz. D.T.G. 304, 

305. 



• Levítico 7:32, 33. El hombro se daba al sacerdote que ofrecía la sangre. 

• 1 Juan 1:7. La sangre de Cristo nos limpia. 

• Isaías 9:6. El gobierno de todo lo que nos concierne debe ser puesto sobre el hombro del 

Príncipe de Paz. D.T.G. 330, 331. 

• Isaías 22:22. La llave de cada camino delante de nosotros debe ser puesta sobre el 

hombro de Cristo. 

• Levítico 7:30, 31. El pecho se daba al sacerdote. 

• Isaías 40:11. Lleva los corderos en su seno. 

• Juan 13:23-25. Juan se recostó sobre el pecho de Cristo. Perfecta comunión abierta entre 

el alma y Cristo. H.AP 85, 86. 

• Deuteronomio 18:3. El cuajar, o estómago, se daba al sacerdote. 

• Números 11:4-10. No hay paz con el apetito incontrolado. P.P. 377, 378. 

• 1 Corintios 10:6; Daniel 1:8. Paz con el apetito controlado. P.R. 482, 483. 

• Deuteronomio 18:3. Las mejillas se daban al sacerdote. 

• Isaías 50:6; Mateo 26:67. Las mejillas de Cristo no mostraron ni vergüenza ni ira. La 

paz interior da la victoria. D.T.G. 734, 735. 

• Filipenses 4:7. La paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento se obtiene solo por la 

entrega a Cristo. H.AP 563, 564. 

• Colosenses 3:15; Salmos 119:165. La paz debe gobernar la vida. 

• 2 Pedro 3:14. «Procurad con diligencia ser hallados por él en paz». 

El Altar del Incienso 

• Éxodo 30:1-6. Altar de oro delante del velo. 

• Éxodo 30:7, 8. Incienso perpetuo renovado mañana y tarde. 

• El sumo sacerdote debía ofrecer el incienso. 

• Éxodo 30:34-38. Incienso especial que no podía usarse para ningún otro propósito. 

• Éxodo 30:9. No se podía ofrecer incienso extraño. 

• Hebreos 8:5. Una sombra del servicio celestial. 

• Apocalipsis 8:2-5. Juan vio el altar celestial. 

• Apocalipsis 8:3. Un ángel oficiaba. 

• Judas 9; 1 Tesalonicenses 4:16; Juan 5:28, 29. Miguel, el arcángel, es Cristo, nuestro Sumo 

Sacerdote. 

• Apocalipsis 8:3, 4, margen. Se añade incienso a las oraciones. P.P. 359. 



• Juan 14:13, 14. El nombre, o el carácter justo, de Cristo hace aceptables nuestras oraciones. 

T.I., t. 4, pp.124, 528. 

• 1 Juan 1:9; Isaías 61:10. Perdonado y vestido de justicia. T.I., t. 4, p. 124. 

• Isaías 64:6. Nuestra justicia es incienso extraño. 

• Éxodo 30:7, 8; Hebreos 9:6. El incienso era perpetuo; por lo tanto, se ofrecía en el día de la 

expiación. 

• Apocalipsis 8:3. Incienso añadido a las oraciones de todos los santos. 

• Apocalipsis 5:8, margen. Todas las oraciones no son respondidas de inmediato. Después de 

ser aceptadas al añadírseles el incienso, se colocan en copas de oro para ser respondidas en 

el tiempo de Dios. 

• (54) 

El Mensaje del Primer Ángel Anunciando la Hora del Juicio de Dios 

• (Apocalipsis 14:6) El ángel que tenía el evangelio eterno es el primero de una serie de tres 

ángeles. L.S. 278. 

• (Apocalipsis 14:7) La esencia del mensaje es que la hora del «juicio ha llegado». Los 

hombres deben temer a Dios y darle gloria. C.S. 355, 356. 

• (Hechos 24:25) Este mensaje no pudo haberse dado en los días de Pablo, pues el juicio era 

entonces futuro. 

• (2 Timoteo 4:1) El día del juicio está conectado con la venida de Cristo. 

• (Lucas 21:36; 20:35) Los justos son considerados dignos antes de que Cristo venga. 

• (Apocalipsis 22:12) Cristo trae Su recompensa con Él. 

• (Apocalipsis 10:1-10) Este mensaje se basa en el contenido de un «librito» que anuncia que 

«el tiempo no sería más». 

• (Apocalipsis 10:11) Dado que a esto le sigue otro mensaje mundial, no es el tiempo literal, 

sino el tiempo profético, lo que termina. 

• (Daniel 8:14) Daniel es el único «librito» que proporciona los 2300 días —el período 

profético más largo de la Biblia— que terminó en 1844. 

• (Apocalipsis 10:1-3) La proclamación de este mensaje se compara con el rugido de un león. 

• (Levítico 23:23-32) Diez días antes de la purificación del santuario terrenal, la advertencia 

resonó en todo Israel. Unos diez años antes de 1844, los estudiantes de la Biblia 

comenzaron a estudiar el período profético de 2300 días y empezaron a advertir al mundo, 

diciéndoles que el día del juicio estaba cerca. Joseph Wolfe lo predicó en Asia; Edward 



Irving y más de trescientos ministros proclamaron el mismo mensaje en Europa; mientras 

que Wm. Miller y sus colaboradores declararon el mensaje en América. C.S. 357-370. 

• (Zacarías 9:9; Lucas 19:35-40) Los discípulos cumplieron la profecía en el momento de la 

entrada triunfal de Cristo en Jerusalén, pero se sintieron decepcionados. C.S. 351. 

• (Apocalipsis 10:8-10) De manera similar, el pueblo de Dios cumplió la profecía durante los 

diez años previos a 1844. A medida que estudiaban los símbolos proféticos en Daniel, la 

idea de la venida de Cristo en 1844 les resultaba dulce, pero la decepción fue amarga. C.S. 

373. 

• (Hebreos 10:32-34) Dios desea que esta experiencia sea recordada por Su pueblo. 

• (Daniel 7:9, 10) La gente esperaba que el juicio tuviera lugar en la tierra y se sintió 

decepcionada por la ubicación del juicio y no por el evento en sí. Fue por designio de Dios 

que, mientras el cielo estaba interesado en la apertura del juicio en el cielo, los seguidores 

de Cristo en la tierra debían tener su amor y pensamientos centrados en los movimientos de 

su Salvador. C.S. 374, 457. 

El Mensaje del Segundo Ángel 

• Hebreos 10:32-34. Muchos rechazaron el mensaje del primer ángel y persiguieron a quienes 

lo aceptaron. C.S. 380. 

• Apocalipsis 14:8. El segundo ángel le siguió, anunciando la caída de Babilonia. 

• Apocalipsis 17:5, 6. Babilonia es el poder que dio muerte a los mártires de Jesús. 

• Apocalipsis 17:5, 18. Babilonia representa una iglesia apóstata. 

• Apocalipsis 17:5. El término Babilonia incluye a la madre y a las hijas. C.S. 382, 383. 

• Génesis 11:7, 9, margen. Babilonia significa confusión. C.S. 381. 

• Apocalipsis 14:8. Para que nadie dude que Babilonia ha caído, se repite dos veces. 

• Génesis 41:32. Las hijas, así como la madre, han caído. 

• Apocalipsis 18:1-5. El mensaje se repite con mayor fuerza. C.S. 603, 604. 

• Apocalipsis 18:1. Gran poder acompaña la proclamación del mensaje. 

• Apocalipsis 18:2. Se da cuando las «iglesias hijas» se han vuelto completamente corruptas. 

• Apocalipsis 18:3. La conexión ilegal con las naciones es el pecado culminante. 

• 2 Corintios 11:2; Efesios 5:23. Cristo es la cabeza de la iglesia. Cuando las iglesias apelan a 

los gobiernos terrenales para que hagan leyes religiosas, cometen fornicación y son infieles 

a su verdadero esposo, Cristo. C.S. 381. 

• Apocalipsis 17:3, 6. La iglesia madre es representada como guiando el poder civil y estando 

ebria de la sangre de los mártires. C.S. 382. 



• Apocalipsis 18:3. Esta unión de iglesia y estado será mundial. C.S. 389, 390. 

• Apocalipsis 18:4. Dios llama a su pueblo a salir de Babilonia; todos los que se nieguen 

recibirán de sus plagas. C.S. 390, 604. 

El Mensaje del Tercer Ángel 

• Ap. 14:9-12. Este es el mensaje más solemne de la Biblia. 

• Ap. 14:14. Es el último mensaje antes de la venida de Cristo. 

• Ap. 14:9. Sigue a los mensajes primero y segundo y es mundial. Se dirige a "cualquier 

hombre"; nadie está excluido. Es una advertencia contra la adoración de la bestia y su 

imagen. C.S. 611. 

• Ap. 13:5-7. La bestia es el poder que persiguió a los santos durante 42 meses, o 1260 años. 

• Daniel 7:25. El poder que persiguió al pueblo de Dios durante 1260 años piensa en cambiar 

la ley de Dios. Ha surgido un poder que afirma cambiar la ley de Dios. Citamos de sus 

propios escritos lo siguiente: 

• "P. ¿Cuáles son los días que la iglesia manda santificar?" . . . 

• "R. Primero el domingo, o día del Señor, que observamos por ejemplo apostólico en lugar 

del sábado. . . 

• "P. ¿Qué autoridad tienen para guardar el domingo preferentemente al antiguo sábado que 

era el sábado? 

• "R. Para ello tenemos la autoridad de la iglesia católica y la tradición apostólica. . ." Catholic 

Christian Instructed. Chap., 23, p. 272. 

• Éx. 20:8-11. La ley de Dios nos manda guardar el séptimo día, o sábado, como santo. 

• 1 Samuel 15:22. La obediencia es el más alto tipo de adoración. Gn. 22:5. 

• 1 Reyes 18:21. Como en los días de Elías, a todos se les pide que decidan a quién servirán. 

Josué 24:15; C.S. 604. 

• Ap. 13:8. Solo aquellos cuyos nombres están en el libro de la vida se niegan a adorar a la 

bestia. 

• Ap. 14:10. Aquellos que obedecen a la bestia reciben su marca y beben la ira sin mezcla de 

Dios. 

• Ap. 15:1, 7. La ira sin mezcla de Dios son las siete últimas plagas. 

• Ap. 14:9, 10. Las siete últimas plagas son derramadas sobre aquellos que adoran a la bestia 

y a su imagen y reciben su marca. 

• Ez. 9:1-11. Ezequiel describe esta obra. 

• Sal. 91:1-10. Los justos son protegidos. 



• Ap. 3:10. Protegidos porque han guardado la palabra de la paciencia de Dios. 

• Ap. 14:12. Finalmente, solo dos grupos: guardadores de los mandamientos e infractores de 

los mandamientos. C.S. 605. 

• Ap. 14:14-16. Cuando termina, Cristo recoge la cosecha de la tierra. 

• Ap. 22:14. Todos los que han guardado los mandamientos de Dios tendrán derecho al árbol 

de la vida. 

Pascua 

• «La Pascua debía ser tanto conmemorativa como típica, no solo señalando hacia la 

liberación de Egipto, sino hacia la liberación mayor que Cristo lograría al librar a Su pueblo 

de la esclavitud del pecado.» P.P. 277. 

Tipo 

• Levítico 23:5. Solo había un día al año en que se podía celebrar la Pascua. P.P. 539. 

• Éxodo 12:27. Conmemoraba el paso, o la protección, del pueblo de Dios cuando los 

«primogénitos» de Egipto fueron exterminados. 

• 1 Corintios 5:7. Tipificaba la muerte de Cristo. P.P. 539. 

• Éxodo 12:3-6. Cordero seleccionado el décimo día y apartado del rebaño. 

• Éxodo 12:6, margen. Corderos sacrificados entre las «dos tardes», o a mitad de la tarde. 

• Éxodo 12:22. Sangre en los postes y en el dintel del marco de la puerta. 

• Éxodo 12:8, 9. El cordero asado. 

• Éxodo 12:8-10. Comido esa noche. Si quedaba algo hasta la mañana, era quemado. 

• Éxodo 12:11. Listos para marchar mientras comían. 

• Éxodo 12:8. Pan sin levadura y hierbas amargas comidos con la carne. 

• Éxodo 12:29. Mientras comían, el ángel destructor pasó de largo. 

• Éxodo 12:4. Familias vecinas se reunían para este banquete. 

• Éxodo 12:48, 49. Los extranjeros que cumplían los requisitos podían comerlo. 

• Éxodo 12:26, 27. A los niños se les enseñaba el significado de la Pascua. 

Antítipo 

• Cristo es «nuestro Cordero de la Pascua» (1 Corintios 5:7). C.S. 399. 

• Juan 11:47-54. El día 10 del primer mes (31 d.C.), el concilio lo apartó para la muerte. 



• Juan 18:28. El viernes por la mañana, los judíos no habían comido la Pascua. 

• Cristo fue crucificado en el tiempo de «la preparación de la Pascua» (Juan 19:14). 

• Mateo 27:46-50. Cristo murió entre las tardes, alrededor de las tres, en el momento en que 

se sacrificaban los corderos de la Pascua. D.T.G. 756. 

• El día siguiente a la crucifixión fue un «día solemne» (Juan 19:31); es decir, el Sábado anual 

de Pascua, y también el Sábado del Señor, el séptimo día de la semana. 

• Lucas 23:54:56; Levítico 23:5-7. Mientras Cristo, la verdadera Pascua, descansaba en el 

sepulcro de Su obra terrenal terminada en el Sábado de Pascua, el día 15 del primer mes, 

Sus seguidores estaban descansando de acuerdo con el mandamiento, en el mismo día, el 

Sábado de la creación. El día desde ese momento fue doblemente bendecido. D.T.G. 769. 

• Cristo, las «primicias de los que durmieron» (1 Corintios 15:20). D.T.G. 785. 

• «Muchos cuerpos de santos que habían dormido se levantaron» (Mateo 27:52, 53) y 

siguieron a Cristo desde el sepulcro. 

• Él fue «el primogénito entre muchos hermanos» (Romanos 8:29). 

• Efesios 4:7, 8, margen. Cuando ascendió al cielo, se llevó consigo a Su compañía como una 

muestra de la gran cosecha final. 

• Levítico 23:10, 11, margen. En el tipo, el sacerdote mecía un «manojo» (Levítico 23:10, 11), 

o gavilla, de las espigas de grano maduro ante el Señor el día 16 del primer mes. D.T.G. 77, 

786. 

• Juan 20:16, 17. En la madrugada de ese memorable día 16 del primer mes, el Salvador no 

había ascendido. 

• Mateo 28:9. Un poco más tarde, ese mismo día, les permitió tocarlo y adorarlo; pues había 

ascendido al Padre y Su sacrificio había sido aceptado. D.T.G. 834. 

La Familia 

• Dios ha diseñado que la familia de la tierra sea un símbolo de la familia del cielo. Los 

hogares cristianos, establecidos y conducidos conforme al plan de Dios, se encuentran entre 

Sus medios más eficaces para la formación del carácter cristiano y para el avance de Su 

obra. T.I., t. 6, p. 430. 

Deber del Esposo 

• (Génesis 2:24) Dejará a su padre y a su madre por su esposa. 

• (Deuteronomio 13:6-8) El esposo nunca debe permitir que su esposa lo aparte de Dios. 



• (Deuteronomio 24:5) Durante el primer año de matrimonio, el esposo debe permanecer en 

casa y alegrar a su esposa. 

• (Proverbios 5:18) Regocíjate con su esposa. 

• (Eclesiastés 9:9) Vive alegremente con ella. M.C. 374, 375. 

•  «Amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por 

ella» (Efesios 5:25:33). M.C. 360. 

• (Colosenses 3:19) No seáis amargos con ellas. 

• (Proverbios 31:28) Alabar y elogiar. 

• (1 Pedro 3:7) Honrar a la esposa. T.I., t. 5, pp. 180, 181; M.C. 373, 374. 

• (Malaquías 2:14, 15) Dios es testigo si alguien actúa con perfidia contra sus esposas. 

• (Mateo 19:3-9) Una razón para la separación. 

• (1 Corintios 7:12-16) Convertir a la esposa mediante una vida piadosa. 

• El hombre que vive conforme a los requisitos de Dios tendrá un hogar feliz. Podrá 

arrodillarse con su esposa y, juntos, sus oraciones ascenderán sin impedimento al trono de 

la gracia. 

Deber de la Esposa 

• Gén. 3:6, 17-24. La esposa nunca debería, como Eva, pedir a su esposo que desobedezca a 

Dios. M.C. 361. 

• Prov. 12:4. La mujer virtuosa es corona de su marido. 

• Ef. 5:23. El esposo es cabeza de la esposa. 

• Ef. 5:33. La esposa reverencie al esposo. 

• Tito 2:4, 5. Amar y obedecer al esposo. 

• Col. 3:18. «Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor» 

(Colosenses 3:18). Si un esposo le ordena a su esposa desobedecer a Dios, entonces la 

obediencia no sería conveniente en el Señor. 

• Prov. 19:13; 21:9, margen. Una esposa pendenciera crea un hogar infeliz. 

• Prov. 21:19, margen. Mejor morar en el desierto que con tal mujer. 

• Prov. 31:10-12, 26. Un esposo puede confiar con seguridad en una mujer virtuosa que habla 

con amabilidad. 

• 1 Cor. 7:10, 11. «La mujer no se separe de su marido» (1 Corintios 7:10). 

• Rom. 7:2, 3. La esposa está ligada a su marido mientras él viva. 

• Marcos 10:12. Si la esposa deja a su marido y se casa con otro, comete adulterio. 



• 1 Cor. 7:13, 16. Una vida piadosa puede ganar al esposo incrédulo. 
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• Si a cada joven se le enseñaran estos principios por parte de sus padres, tendría cuidado al 

seleccionar como esposo a un hombre al que pudiera reverenciar y obedecer. M.C. 357, 358. 

Dios toma la relación matrimonial para representar la conexión entre Él y su pueblo. Ef. 

5:31-33; Jer. 3:14; Oseas 2:19, 20; Jer. 31:32. 

Deber de los padres para con sus hijos 

• Tito 2:4. Amarlos. T.I., vol. 4, pág. 363. 

• Mateo 19:13, 14. Llevarlos a Cristo. T.I., vol. 4, págs. 113, 199, 200. 

• Proverbios 22:6; Efesios 6:4. Educarlos para Dios. M.C. 44. 

• Deuteronomio 4:9. Isaías 38:19. Instruirlos en la palabra de Dios. ED. 185. 

• Joel 1:3. Hablarles del juicio de Dios. ED. 34, 35. 

• Éxodo 10:2; Salmos 78:4. Hablarles de la obra de Dios. ED. 52. 

• Deuteronomio 32:46. Mandarles que obedezcan a Dios. 

• Génesis 48:15. Bendecirlos. 

• Salmos 103:13. Compadecerlos. T.I., vol. 2, pág. 57. 

• Job 42:15; 2 Corintios 12:14; 1 Timoteo 5:8. Proveer para ellos. T.I., vol. 2, pág. 85. 

• 1 Timoteo 3:4, 12. Gobernarlos. 

• Proverbios 13:24; 19:18; 23:13; 29:17; Hebreos 12:7. Corregirlos. 

• Efesios 6:4; Colosenses 3:21. No provocarlos. 

• Génesis 24:1-4; 28:1, 2. No hacer uniones impías para ellos. 

Control Parental 

• Sal. 127:3. «Los hijos son herencia de Jehová» (Salmos 127:3). 

• Éx. 2:9. Dios ofrece un salario a cada padre con la misma certeza con la que la hija de 

Faraón se lo ofreció a la madre de Moisés. 

• Prov. 29:17; 10:1. El reposo y el deleite del alma se pagan al padre fiel. T.I., vol. 7, p. 186. 

• Prov. 29:15; 17:25; 15:20. La vergüenza, el desprecio y la amargura son el salario de los 

padres que no logran educar adecuadamente a sus hijos. T.I., vol. 7, p. 66. 

• Prov. 29:15; 22:15. Ningún hijo es naturalmente bueno. 

• 1 S. 3:11-14. Restringe al niño. T.I., vol. 5, pp. 44, 45. 

• Prov. 31:26-28. Gobierna con la ley de la bondad. T.I., vol. 7, pp. 47, 48. 



• Prov. 19:18. No esperes hasta que sea demasiado tarde para controlar al niño. 

• Prov. 20:11. Cada niño revela su carácter. 

• Prov. 23:13, 14. No retengas la corrección. 

• Prov. 13:24. El amor verdadero controlará. T.I., vol. 5, pp. 319, 320. 

• Prov. 29:22. Golpear a un niño con ira provoca contienda. 

• Prov. 25:28. Sin autocontrol, nadie puede educar correctamente a otros. M.C. 131; P.P. 142, 

143. 

• Prov. 16:32. El autocontrol es de gran valor. M.C. 371, 372. 

Resultado de una Formación Errónea 

• (1 Samuel 2:27-34). El sacerdocio fue quitado de la familia de Elí porque no controló a sus 

hijos. 

• (1 Samuel 2:23-25). Elí reprendió a sus hijos por su mal proceder; pero la reprensión por sí 

sola no es suficiente. 

• (1 Samuel 3:13). Los padres deben «estorbar» y controlar a sus hijos, además de 

reprenderlos. (T., T.I. 5, pp. 323, 324). 

• (1 Samuel 2:29). Es una deshonra para Dios que los padres permitan que sus hijos crezcan 

desobedientes. 

• (Proverbios 29:15). Los hijos desobedientes avergüenzan a sus padres. 

• (1 Samuel 8:1-5). La desobediencia de los hijos de Samuel hizo que el cargo de juez pasara 

de la familia de Samuel. 

• (2 Reyes 19:37). Los hijos sin control incluso matarán a sus padres. 

• (Proverbios 17:25). Un «hijo necio» trae aflicción y amargura a los padres. 

Resultado de una buena formación 

• 1 Samuel 3:19. El Señor está con los buenos hijos. P.R. 245, 246. 

• 2 Timoteo 3:15. Están familiarizados con las Escrituras. 

• Proverbios 28:7. Un hijo sabio obedece la ley de Dios. 

• Colosenses 3:20. Dios se complace con los hijos obedientes. 

• Hechos 2:39. Participan de las promesas de Dios. 

• Efesios 6:2. Se pronuncia una bendición sobre los buenos hijos. 

• Génesis 46:29. Un buen hijo nunca se avergonzará de amar y acariciar a sus padres. 

• Proverbios 13:1. Un hijo sabio atenderá la instrucción de sus padres. 



• Proverbios 23:22. Los padres en la vejez serán tratados con respeto por los buenos hijos. 

• Job 32:6, 7. Una persona con juicio reconocerá la edad y la experiencia. 

• Hebreos 12:9. El respeto y la reverencia que se muestran a los padres terrenales son un 

recordatorio de la reverencia debida al Señor. 

Influencias del Hogar 

• Sal. 101:7. Las personas engañosas y malvadas no deben ser retenidas en el hogar. 

• 1 Cor. 15:33. No se puede mantener a personas malvadas en la familia sin que estas ejerzan 

una mala influencia sobre los hijos. T, t. 4, pp. 110-112. 

• 1 Cor. 5:6. «Un poco de levadura leuda toda la masa» (1 Cor. 5:6). 

• Ef. 6:4. Los padres no deben provocar a sus hijos. 

• Col. 3:21. Los padres tampoco deben desalentarlos. 

• Prov. 22:6. Se debe instruir a los hijos. 

• 1 Tim. 3:4, 5. Quien no controla a su propia familia no puede ser confiado para administrar 

las cosas de Dios. 

• Tito 1:6, 7. Los hijos de un obispo deben ser irreprochables. 

• 1 Tim. 3:12. Un diácono debe controlar a su familia. 

• Gén. 18:17-19. Dios puede confiar en un hombre que dirige a sus hijos y a su casa. ED. 187. 

• 2 Cor. 12:14. Los padres deben proveer para sus hijos. 

• 1 Tim. 5:8. Todo cristiano debe suplir las necesidades de su familia. 

Educación en el Hogar 

• Deuteronomio 6:7-9. Enseñar diligentemente. La palabra de Dios debe ser el tema de la 

conversación diaria en el hogar y fuera de él. P.P. 141. 

• Deuteronomio 4:9-13. Enseñar a los niños acerca de la entrega de la ley. 67 

• 2 Timoteo 3:15. El conocimiento de la palabra de Dios dará sabiduría. 

• 2 Timoteo 3:16, 17. Tal conocimiento preparará al hombre para toda buena obra. 

• 2 Timoteo 1:5. A menudo, cuando una madre era fiel en la enseñanza de sus hijos, Dios 

mencionaba su nombre. 

• 1 Timoteo 4:12. Seis cosas en las que los jóvenes que son debidamente instruidos serán 

un ejemplo. 

• Ester 2:20. Los hijos debidamente educados obedecerán a sus padres después de crecer. 



• Génesis 45:7, 8. Los hijos, educados según el plan de Dios, pueden ser enviados como 

misioneros extranjeros a una edad temprana. P. P. 244. 

• Josué 4:6, 7. Los niños deben ser enseñados por los objetos que los rodean. P.P. 572. 

• Éxodo 12:25-27. Enseñados por lecciones objetivas. ED. 186. 

• Éxodo 13:8. Enseñados por las costumbres. 

• 1 Timoteo 1:4. La lectura ficticia debe ser desechada. T.I., t., 2, p. 410. 

• 1 Timoteo 4:7. Rechazar la escritura profana. ED. 227. 

• 1 Timoteo 6:20. Evitar la ciencia falsamente llamada así. 

• Deuteronomio 11:19-21. Enseñar la palabra de Dios en el hogar como Dios dirige, hará 

del hogar «como los días de los cielos sobre la tierra». 

El Quinto Mandamiento 

• Éx. 20:12. La nueva tierra prometida a quien honra a sus padres. 

• Lev. 19:3. No solo en la infancia los hijos deben honrar a sus padres, sino que, aun siendo 

adultos, deben honrar a «madre y padre». T.I., t. 3, p. 294. 

• Gén. 9:20-27. La falta de respeto mostrada incluso a un padre ebrio trae castigo, y el 

respeto trae recompensa. 

• Éx. 21:15. En tiempos antiguos, era una ofensa grave golpear a un padre. 

• Éx. 21:17. Maldecir a un padre era castigable con la muerte. 

• Deut. 27:16. Una maldición era pronunciada sobre el hijo que «deshonra a sus padres». 

• Deut. 21:18-21. Los hijos tercos y rebeldes eran castigados con la muerte. 

• Jer. 35:18, 19. El respeto y la obediencia recompensados. 

• Marcos 7:9-13. Cualquier intento de evadir la provisión para los padres es una violación de 

los mandamientos de Dios. 

• Mat. 15:5-7. Quien afirma ser cristiano y descuida el cuidado de sus padres es un hipócrita. 

• Col. 3:20. La obediencia es muy agradable. 

• Ef. 6:1. Toda obediencia debe ser según la palabra de Dios. Obedeced en el Señor. 

• Mat. 10:37. Aunque los hijos deben respetar a sus padres, sean buenos o malos, debemos 

amar y obedecer a Dios por encima de todos los padres. 

• Lev. 19:32. La edad impone respeto. 



Oración 

• La oración es el vínculo que nos conecta con Cristo; o, como a veces se afirma, la oración es 

la llave que abre el cielo. Pocos se dan cuenta del gran poder que hay en la oración de fe. 

• «Cristo presenta la oración del humilde suplicante como su propio deseo en favor de esa 

alma. Toda oración sincera es escuchada en el cielo. Puede que no esté expresada con 

fluidez; pero si el corazón está en ella, ascenderá al santuario donde Jesús ministra, y Él la 

presentará al Padre sin una palabra torpe o balbuceante, hermosa y fragante con el incienso 

de su propia perfección.» D.T.G. 667. 

Preparación para la oración prevaleciente 

• «Es necesario que el que se acerca a Dios crea que él existe, y que es galardonador de los 

que le buscan diligentemente.» (Hebreos 11:6) D.T.G. 200. 

• Mateo 6:12-15. Debemos perdonar a aquellos que nos han ofendido, tal como deseamos que 

Dios nos perdone. 

• Mateo 5:23-25. Si otros tienen algo contra nosotros, debemos procurar arreglarlo. 

• Salmos 66:18. Debe haber un aborrecimiento del pecado. Dios oye la oración cuando el 

pecador está dispuesto a cambiar el pecado por la justicia. 

• Proverbios 28:9. Debe haber una mente obediente. El transgresor de la ley es oído si está 

dispuesto a obedecer. T.I., t. 9, p. 164. 

• Juan 15:16. Nuestras peticiones deben presentarse en el nombre de Jesús. D.T.G. 668. 

• Job 35:13. El orgullo y la vanidad deben ser dejados a un lado. 

• Santiago 1:6, 7. El individuo que un día pide a Dios que le ayude a vencer el pecado y al día 

siguiente elige pecar, no puede esperar ayuda. 

Oración Respondida 

• «El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles» (Romanos 8:26, 27) 

• Daniel 9:21-23. Las oraciones a veces son respondidas inmediatamente. 

• Lucas 18:2-7. A veces, después de una demora. P.V.G.M 142, 143. 

• 2 Corintios 12:8, 9. Así como los padres terrenales que aman de verdad a sus hijos les darán 

lo que es mejor en lugar de lo que piden a gritos, así Dios a veces responde nuestras 

oraciones de manera diferente a nuestros deseos. 



• Jeremías 33:3; Efesios 3:29. Dios a menudo nos da mucho más de lo que jamás pensamos 

pedir. 

• Santiago 5:14-16. Los enfermos serán sanados en respuesta a la oración de fe. 

• 1 Juan 5:14. Todas las peticiones deben estar de acuerdo con la voluntad de Dios. M.C. 229. 

• 1 Juan 3:22. Quien obedece a Dios puede esperar respuestas a sus oraciones. 

• Filipenses 4:6. Con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios. 

• «Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias» (Colosenses 4:2) 

• Mateo 21:22; Santiago 1:6. La oración es llevada en las alas de la fe. D.T.G. 126. 

• 2 Crónicas 30:27. Las oraciones de fe entran en la santa morada de Dios en el cielo. H.AP 

564. 

• Hechos 12:5-11. Ángeles son enviados para responder las oraciones del pueblo de Dios. 

P.V.G.M 341, 342. 

La oración secreta 

• Mateo 6:6. Si crecemos en gracia, debemos tener períodos de comunión secreta con el 

Señor. T.I., t. 6, pp. 47, 50; t. 5, p. 161. 

• Marcos 1:35. Si el día está lleno de preocupaciones, podemos hacer como hizo el Salvador: 

levantarnos antes del amanecer por la mañana y pasar tiempo a solas con Dios. 

• Mateo 14:23. El Salvador también pasó tiempo a solas con el Padre después de que las 

perplejidades del día hubieran terminado. 

• Salmos 55:17. A «tarde, y mañana, y a mediodía» debería haber períodos especiales de 

oración. 

• Salmos 88:1, 2. Podemos orar durante el día o la noche. C.S. 210. 

• 1 Tesalonicenses 5:17. Deberíamos estar continuamente en una actitud de oración. T.I., t. 5, 

pp. 200, 201. 

• Job 22:27, 28. Es el privilegio del cristiano creer que su oración es escuchada. 

• Isaías 43:26. El Señor se complace cuando invocamos las promesas que ha hecho. 

• Isaías 41:21. Dios nos invita a presentar nuestra causa y a exponer nuestras razones 

poderosas. 

• Lucas 11:1. Deberíamos pedir al Señor que nos enseñe a orar. 

• Romanos 8:26, 27. El Espíritu Santo presenta la oración del corazón quebrantado y contrito 

ante Dios de una manera aceptable. 

• Amós 5:4. Hay vida en la oración ferviente. T.I., t. 6, p. 266; C.S. 621, 622. 



• Filipenses 4:6. Siempre debemos agradecer al Señor por lo que ha hecho por nosotros 

cuando presentamos nuestras peticiones por mayores bendiciones. T.I., t. 5, p. 317. 

Oración Familiar 

• Mateo 18:19. La palabra del Señor está comprometida a responder la oración unida de dos o 

más individuos. 

• Mateo 18:20. A medida que la familia de dos o más se arrodilla en oración, es su privilegio 

reclamar la promesa de la presencia de Dios con ellos. T.I., t. 6, p. 357. 

• Hechos 2:46, 47. Una iglesia cuyos miembros tienen oración diaria en sus hogares siempre 

será una iglesia en crecimiento. 

• Génesis 12:7, 8. Abraham erigió un altar familiar dondequiera que vivió. 

• Génesis 35:2-4. Jacob reunió a su familia para la adoración familiar. 

• Génesis 35:5. Una familia fiel en la adoración será respetada por sus vecinos. 

• Josué 24:15. Todo cristiano debería decir con Josué «En cuanto a mí y a mi casa, 

serviremos a Jehová.» (Josué 24:15) 

• Job 1:5. Job hizo ofrendas por su familia continuamente. 

• Jeremías 10:25. Las familias que no tienen adoración familiar se clasifican con los paganos. 

M.C. 392, 393. 

• Jeremías 10:25. La causa de Dios es devorada, consumida y asolada por las familias que no 

honran a Dios lo suficiente como para tener adoración familiar. 

¿Por Quién Debemos Orar? 

• Reyes y todos los que están en autoridad (1 Tim. 2:2) 

• Ministros (2 Co. 1:11; Fil. 1:19) 

• La iglesia (Sal. 122:6; Is. 62:6, 7) 

• Todos los santos (Ef. 6:18) 

• Todas las personas (1 Tim. 2:1) 

• Los niños (Gn. 17:18; Mt. 15:22) 

• Los amos (Gn. 24:12-14) 

• Los siervos (Lc. 7:2, 3) 

• Los amigos (Job 42:8, 10) 

• Los compatriotas (Ro. 10:1) 

• Los enfermos (Stg. 5:14; T.I., t. 5, pp. 315, 443) 



• Los perseguidores (Mt. 5:44) 

• Los enemigos entre quienes habitamos (Jr. 29:7) 

• Aquellos que nos envidian (Nm. 12:13) 

• Aquellos que nos abandonan (2 Tim. 4:16) 

• Pecado de negligencia (1 S. 12:23) 

Posturas en la Oración 

• Salmos 95:6. «Arrodillémonos ante el Señor nuestro Hacedor». 

• Lucas 22:41. El Salvador «se arrodilló y oró». 

• Hechos 20:36. Pablo «se arrodilló y oró». 

• 2 Crónicas 6:13. Salomón «se arrodilló sobre sus rodillas ante toda la congregación» y oró. 

• Mateo 26:39. El Salvador, cuando estaba en agonía, «cayó sobre su rostro, y oró». 

• 1 Crónicas 21:16. David, cuando estaba angustiado, cayó sobre su rostro en oración. C.S. 

156, 157. 

• Josué 5:14. Josué cayó sobre su rostro y adoró. 

• Números 16:20-22. Moisés y Aarón cayeron sobre sus rostros y oraron. 

• Marcos 11:25. Uno puede estar de pie mientras ora. 

• Isaías 38:1, 2. Ezequías oró mientras yacía en la cama. 

• Isaías 1:15. Algunos extienden sus manos al orar. 

• Salmos 28:2. El salmista levantó sus manos hacia el santuario celestial cuando oró. 

• Lamentaciones 2:19. Cualquiera que sea la postura, el corazón debe ser derramado ante 

Dios. 

• Salmos 66:18. «Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría 

escuchado». 

• Proverbios 28:9. «El que aparta su oído para no oír la ley, su oración también es 

abominable». 
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• Cuando la oración menos deleita, entonces aprende a decir: «Alma, ahora es cuando más 

necesitas orar». 



El Sábado Bíblico 

• Santificado por el reposo y la bendición del Creador, el sábado fue guardado por Adán en su 

inocencia en el santo Edén; por Adán, caído, pero arrepentido, cuando fue expulsado de su 

feliz estado. Fue guardado por todos los patriarcas, desde Abel hasta el justo Noé, hasta 

Abraham, hasta Jacob. Cuando el pueblo escogido estuvo en cautiverio en Egipto, muchos, 

en medio de la idolatría imperante, perdieron su conocimiento de la ley de Dios; pero 

cuando el Señor libró a Israel, proclamó Su ley con terrible majestad a la multitud reunida, 

para que conocieran Su voluntad, y le temieran y obedecieran para siempre. Desde aquel 

día hasta el presente, el conocimiento de la ley de Dios ha sido preservado en la tierra, y el 

sábado del Cuarto mandamiento ha sido guardado. C.S. 453. 

El Sábado 

• «El sábado es un broche de oro que une a Dios y a Su pueblo.» T.I., T.I. 6, p. 351. 

• Génesis 2:3. Instituido por Dios. 

• Génesis 2:2, 3; Éxodo 20:11. El sábado es un recordatorio de la creación. ED. 251. 

• Éxodo 20:9-11. El séptimo día es el sábado de la Biblia. 

• Marcos 2:27. Fue hecho para el hombre. 

• Génesis 2:3. Dios bendijo el sábado. 

• Éxodo 31:15. Santificó el sábado. 

• Éxodo 20:11. Santificó el sábado. 

• Levítico 19:30. Nos manda guardar el sábado. 

• Éxodo 20:8. Nos manda reconocer la santidad del sábado. T.I., T.I. 6, pp. 349-352. 

• Éxodo 16:23, 25, 26. Un milagro triple marcó el sábado durante las andanzas por el 

desierto. P.P. 296. 

• Deuteronomio 5:15. Dios hará que Su bondad sea conmemorada en la observancia del 

sábado. 

• Nehemías 9:12-14. El Señor muestra favor a Su pueblo al establecer un sábado. 

• Éxodo 23:12. Se mostró bondad considerada al establecer el sábado. 

• Éxodo 31:13. El sábado es una señal del poder de Dios para santificar a Su pueblo. 

• Hebreos 4:4, 9. El sábado es un tipo del reposo celestial. 



Cristo y el sábado 

• Marcos 2:28. Cristo es Señor del sábado. D.T.G. 288. 

• Lucas 4:16. Jesús estaba acostumbrado a guardar el sábado cuando estaba en la tierra. 

• Mateo 24:20. Enseñó a sus discípulos a orar para que no quebrantaran el sábado. D.T.G. 

630. 

• Lucas 4:31; 6:6. Cristo enseñó en día de sábado. 

• Juan 5:5-9. Sanó en día de sábado. 

• Marcos 3:1-5. Enseñó que era correcto realizar actos de misericordia en día de sábado. 

D.T.G. 286. 

• Mateo 12:12; Lucas 13:16. El Salvador reconoció la ley del sábado. 

• Éxodo 20:10; Deuteronomio 5:14. Siervos y ganado deben tener permitido descansar en 

sábado. 

• Levítico 23:3; Éxodo 20:10. Ningún tipo de trabajo debe hacerse en sábado. T.I., t. 6, pp. 

354-356. 

• Nehemías 10:31; 13:15-17. No se deben hacer compras. P.R. 667, 671. 

• Nehemías 13:19; Jeremías 17:21. No se deben transportar cargas. P.R. 411. 

• Éxodo 16:23. Comida preparada el día anterior. T.I., t. 6, p. 357; M.C. 307. 

• Génesis 1:5, 8, 13, 19, 23, 31. El día comienza con la tarde. 

• Levítico 23:32; Marcos 1:21, 32. El sábado comienza al atardecer. 

• Nehemías 13:19. Todo trabajo se deja de lado cuando comienza a oscurecer, antes del 

sábado. 

• Hechos 16:13. El culto divino debe celebrarse en sábado. 

• Hechos 13:27; 15:21. Las Escrituras deben leerse en sábado. 

• Hechos 13:14, 15, 42-44; 17:2; 18:4. La palabra de Dios debe predicarse en sábado. H.AP 

229. 

• Números 28:9; Mateo 12:5; Juan 7:23. El trabajo relacionado con los servicios religiosos 

está permitido en sábado. 

• Mateo 12:1; Lucas 13:15, 16; 14:1. Las necesidades básicas pueden satisfacerse en día de 

sábado. 

La relación de Dios y su pueblo en el Sábado 

• «Es el sábado de Jehová tu Dios» (Éxodo 20:10; Levítico 23:3; Deuteronomio 5:14). 

• «El sábado de reposo» (Éxodo 31:15). P.P. 47. 



• «El reposo del sábado santo» (Éxodo 16:23). 

• «Es el día santo de Dios» (Isaías 58:13). 

• «Es el día del Señor» (Apocalipsis 1:10). H.AP 581. 

• Es el día de reposo del Señor (Génesis 2:2, 3). D.T.G. 769. 

• La urgencia del trabajo no es excusa para quebrantar el sábado (Éxodo 34:21). P.P. 314. 

• El quebrantamiento del sábado se clasifica junto a las balanzas falsas y las medidas 

incompletas (Amós 8:5). 

• Los santos observan el sábado (Nehemías 13:22). 

• Los santos se regocijan en el sábado (Salmos 118:24; Isaías 58:13). 

• Testificar contra aquellos que profanan el sábado (Nehemías 13:15, 20, 21). 

• Hay una bienaventuranza en honrarlo (Isaías 58:13, 14). D.T.G. 207. 

• Hay una bendición en guardar el sábado (Isaías 56:2-6). P.P. 48. 

• El sábado será guardado por toda la eternidad (Isaías 66:22, 23). 

Los impíos y el sábado 

• Lamentaciones 1:7. Los impíos se mofan del sábado. 

• Isaías 56:2. Lo profanan. 

• Nehemías 13:17. Lo profanan. P.P. 113. 

• Amós 8:5-7. Los impíos se cansan del sábado. 

• Ezequiel 22:26. Apartan sus ojos del sábado. 

• Nehemías 13:15. También cargan fardos en el sábado. 

• Nehemías 10:31. Los impíos trafican en sábado. 

• Lucas 13:14; Juan 9:16. A veces, fingen celo por él. 

El Primer Día de la Semana 

• Existen nueve referencias en la Biblia al primer día de la semana, de la siguiente manera: 

Génesis 1:5; Mateo 28:1; Marcos 16:1, 2, 9; Lucas 24:1; Juan 20:1; Juan 20:19; Hechos 20:7; 

1 Corintios 16:2. El primer día de la semana fue nombrado por Jehová hace 6,000 años. Los 

seis escritores inspirados que lo mencionan, lo llaman por el mismo nombre: el primer día 

de la semana. Ninguno alude a él como el día santo de reposo, mientras que tres de ellos 

afirman que llegó el día después del Sábado, mostrando que no lo consideraban como el 

Sábado. P.R. 183, 184. Es clasificado entre los días laborables. Ezequiel 46:1. Pablo dio el 

siguiente testimonio 32 años después de la cruz: «No he cometido nada contra el pueblo ni 



contra las costumbres de nuestros padres» (Hechos 28:17). Si hubiera guardado algún otro 

Sábado que no fuera el Sábado del séptimo día, se habría apartado de las costumbres de sus 

padres. 

El ciclo semanal 

• Gén. 1:5, 8, 13, 19, 23, 31; Gén. 2:1-3. El ciclo semanal establecido en la creación. Los días 

fueron numerados, pero no nombrados. P.P. 111. 

• Gén. 4:3, margen. Se reunían para adorar al finalizar el ciclo de días. 

• Ezeq. 46:1. Seis de los días son llamados días de trabajo; el restante es un día de reposo. 

• Gén. 2:2, 3. Todos son iguales excepto el séptimo día, el cual fue bendecido y santificado. 

• Isaías 58:13. Dios lo llama Su «día santo». 

• Éx. 20:8-11. Es llamado el «día de reposo de Jehová tu Dios». 

• Marcos 2:28. «El Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.» 

• Aunque todos los días fueron numerados, el Señor dio nombres solamente al sexto y 

séptimo día; el séptimo día fue llamado el «día de reposo». 

• Marcos 15:42; Lucas 23:54. El sexto día fue llamado el «día de la preparación». 

• Éx. 16:22, 23. La comida debía ser preparada en este día para el día de reposo. 

• Lucas 23:54-56. Las especias para embalsamar al Salvador fueron traídas en este día. 

• La semana, a diferencia del día, el mes y el año, no está conectada con los movimientos de 

ningún cuerpo celeste. Los nombres de los siete días que componen la semana fueron 

derivados por los egipcios de los siete cuerpos celestes entonces conocidos. Los romanos, en 

sus nombres para los días, observaron el mismo orden, distinguiéndolos de la siguiente 

manera: 

Latín Significado Día en Español 
Dies Solis Día del Sol Domingo 
Dies Lunae Día de la Luna Lunes 
Dies Martis Día de Marte Martes 
Dies Mercurii Día de Mercurio Miércoles 
Dies Jovis Día de Júpiter Jueves 
Dies Veneris Día de Venus Viernes 
Dies Saturni Día de Saturno Sábado 

 

• Podemos ver de un vistazo el origen de nuestros nombres en inglés para el primer, segundo 

y séptimo día; los cuatro restantes son nombres de Tiu, Woden, Thor y Frigga, deidades 

nórdicas equivalentes a Marte, Mercurio, Júpiter y Venus, en la mitología clásica. 



• Isaías 66:22, 23. El ciclo semanal continuará en la nueva tierra, y todos se reunirán para 

adorar en el día de reposo. 

Sábados ceremoniales 

• Levítico 23:7, 8, 21, 24, 25, 27, 32, 39. Hay siete sábados ceremoniales, como sigue: 

o 1.  16 de Abib; 

o 2.  23 de Abib; 

o 3.  Pentecostés; 

o 4.  1º del 7º mes; 

o 5.  10 del 7º mes; 

o 6.  15 del 7º mes; 

o 7.  22 del 7º mes. 

• Estos eran sábados anuales, que se celebraban solo una vez al año. Como siempre caían en 

el mismo día del mes, solo ocasionalmente coincidían con el séptimo día de la semana. 

• Colosenses 2:16, 17. Todos estos sábados eran sombras de cosas venideras. 

• Hebreos 9:8-11. Los tipos, o el servicio de sombras, cesaron en la cruz. D.T.G. 774. 

• Mateo 27:50-51. A la muerte de Cristo, Dios rasgó el velo del templo, mostrando así que el 

servicio de sombras había terminado. 

• Hebreos 9:10; Romanos 14:1-6; Colosenses 2:16. Todos estos sábados ceremoniales estaban 

conectados con los días festivos anuales. En el sábado de Pascua, se mezclaban hierbas 

amargas con la fiesta. El Día de la Expiación era un día de ayuno; los demás eran días de 

fiesta. 

• Levítico 23:38. Estos sábados anuales eran separados y distintos del sábado del Señor. 

• Éxodo 20:10. El séptimo día de la semana es el sábado del Señor. 

• Éxodo 20:8-11. «Viandas y bebidas» no conectados con el sábado semanal. 

• Éxodo 20:11. El sábado del séptimo día, un memorial de la creación. D.T.G. 289. 

• Isaías 66:22, 23. Mientras el mundo exista, el memorial de la creación será celebrado. 

¿Cambió Cristo el Sábado? 

• Mateo 5:17, 18. Personas impías en tiempo de Cristo fueron tentadas a acusarlo de cambiar 

la ley de Dios; pero Él leyó sus pensamientos y los reprendió por ello antes de que las 

palabras fueran pronunciadas. P.R. 183. 



• Juan 5:10-19. Los judíos procuraron matar a Jesús porque sanó a los enfermos en el día de 

reposo. D.T.G. 204, 211. 

• Juan 9:14-16. Ellos pensaron que Él no era de Dios porque sanó en el día de reposo. D.T.G. 

471, 472. 

• Mateo 12:10-12. El Salvador los remitió a las Escrituras, declarando que era lícito hacer 

obras de misericordia en el día de reposo, reconociendo así la ley del Sábado. D.T.G. 285. 

• Juan 15:10. Jesús refutó toda acusación de quebrantar el Sábado al declarar que Él 

guardaba los mandamientos de su Padre. 

• Marcos 7:6-12. Él se rehusó a honrar la tradición de los hombres, sustituida por la ley de 

Dios. 

• Isaías 42:21. El profeta Isaías, mirando a través de las edades hasta el tiempo de Cristo, dijo 

que Él «engrandecerá la ley y la hará gloriosa» (Isaías 42:21). 

• Lucas 4:16. Jesús guardaba el Sábado. 

• Mateo 24:20. Él enseñó a sus discípulos a honrarlo. 

• Lucas 23:54-56. Sus seguidores lo guardaron; Jesús nunca cambió el Sábado. 

¿Cambiaron los discípulos el día de reposo? 

• Gén. 2:2, 3. Fue el séptimo día de la semana el que fue santificado y apartado por primera 

vez como el día de reposo del Señor. 
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• Éx. 20:8-11. Fue el mismo séptimo día que los seguidores del Salvador guardaron mientras 

Él yacía muerto en el nuevo sepulcro de José. Lucas 23:54-56. 

• Marcos 16:1, 2. El día de reposo del Nuevo Testamento cae el día antes del primer día de la 

semana. 

• Lucas 23:54-56; 24:1. De estos versículos vemos que el día de reposo del Nuevo Testamento 

era el día entre el viernes, día de preparación, y el domingo, el primer día de la semana. 

• Hechos 13:14, 15, 42-44. Pablo predicó en Éfeso en el día de reposo. 

• Hechos 16:12, 13. El trabajo en Filipos comenzó con el servicio del día de reposo. 

• Hechos 17:2. La iglesia de Tesalónica tenía servicio del día de reposo. 

• Hechos 18:4, 11. Durante uno y medio años, Pablo realizó servicios del día de reposo en 

Corinto. 

• Hechos 18:17. Si los apóstoles no hubieran guardado el sábado del séptimo día, Pablo no 

podría haber dicho que no habían hecho nada contra las costumbres de los judíos. 



• Tan tarde como el año 52 d.C., 21 años después de la cruz, en cada ciudad las Escrituras 

eran «leídas en las sinagogas cada día de reposo» (Hechos 15:21). Este día de reposo era el 

mismo día que se había guardado desde los días de Moisés. 

• Hechos 13:42, 44. Los judíos y los gentiles creyentes guardaban el mismo día para el día de 

reposo. No hay ninguna mención en el Nuevo Testamento de ningún cambio del día de 

reposo al primer día de la semana. Los discípulos no cambiaron el día de reposo. C.S. 451; 

P.R. 372. 

¿Quién cambió el Sábado? 

• Dado que hemos descubierto que ni Cristo ni Sus discípulos cambiaron el día de reposo, y 

que la Biblia no registra ningún cambio, tendremos que buscar en la historia el cambio del 

Sábado. El séptimo día continuó siendo guardado durante varias generaciones después de 

Cristo, pero con una santidad que disminuía gradualmente en proporción a la creciente 

influencia del domingo; hasta que la iglesia se hizo tan poderosa que, dondequiera que tuvo 

influencia, suprimió el Sábado y exaltó el primer día de la semana. Este fue un trabajo 

gradual, que tardó varios siglos en completarse. 

• En el año 321 d.C., Constantino emitió el siguiente edicto: «Que todos los jueces y 

habitantes de la ciudad, y los oficios de todos los gremios descansen en el venerable día del 

sol; pero que aquellos que se encuentran en el campo, libre y con plena libertad, se 

dediquen a los asuntos de la agricultura; porque a menudo sucede que ningún otro día es 

tan apto para sembrar grano y plantar viñas; para que, si se deja pasar el momento crítico, 

los hombres no pierdan los bienes concedidos por el cielo». Esta es la primera ley 

dominical. C.S. 53. 

• La iglesia favoreció la observancia del domingo, y se emitieron diferentes edictos de vez en 

cuando; pero, a pesar de todo esto, muchos cristianos todavía guardaban el Sábado del 

séptimo día «según el mandamiento». 

• Debido a que la práctica de guardar el Sábado del séptimo día evidentemente ganaba 

terreno en la iglesia oriental, se aprobó el siguiente decreto en el concilio celebrado en 

Laodicea (364 d.C.): «Que los miembros de la iglesia no descansen del trabajo el día de 

reposo como los judíos, sino que trabajen en ese día, y prefieran honrar el día del Señor; 

luego, si está en su poder, descansen del trabajo como cristianos». – Sermons on the 

Sacrament and the Sabbath, pp. 122, 123. C.S. 65. 

• En la Confesión de Augsburgo, que fue redactada por Melanchthon (y aprobada por 

Lutero), a la pregunta «¿Qué debemos pensar del día del Señor?», se responde que el día 



del Señor, la Pascua, Pentecostés y otros días santos semejantes, deben guardarse porque 

han sido establecidos por la iglesia. 

• Daniel 7:25. No hay registro en la Biblia de ningún Sábado del Señor, excepto el Sábado del 

séptimo día; pero Daniel profetizó de un poder que pensaría en cambiar la ley de Dios. P.R. 

179. 

• Ezequiel 22:26-28; 13:10-12. Ezequiel vio la ley violada, el Sábado profanado, y a aquellos 

que deberían haber guiado en líneas correctas, usando «argamasa sin mezcla» o dando 

falsedad en lugar de las palabras de Dios. P.P. 477. 

• Lo siguiente se toma de la obra The Catholic Christian Instructed, 17.ª edición, revisada y 

corregida, pp. 272, 273: 

• Pregunta: ¿Qué justificación tienen para guardar el domingo preferentemente al antiguo 

Sábado, que era el sábado? 

• Respuesta: Tenemos para ello la autoridad de la Iglesia Católica y la tradición apostólica. 

• Pregunta: ¿En algún lugar la Escritura manda guardar el domingo como día de reposo? 

• Respuesta: La Escritura nos manda escuchar a la iglesia (Mateo 18:17; Lucas 10:16), y 

aferrarnos a las tradiciones de los apóstoles (2 Tes. 2:15). Pero la Escritura no menciona en 

particular este cambio del Sábado. 

• San Juan habla del día del Señor (Apocalipsis 1:10); pero no nos dice qué día de la semana 

era este, y mucho menos nos dice qué día debía tomar el lugar del Sábado ordenado en los 

mandamientos. San Lucas habla de los discípulos reuniéndose para partir el pan el primer 

día de la semana (Hechos 20:7). Y San Pablo (1 Corintios 16:2) ordena que el primer día de 

la semana los corintios apartasen lo que designaran para dar en caridad a los fieles en 

Judea; pero ni el uno ni el otro nos dicen que este primer día de la semana debía ser en 

adelante un día de adoración y el Sábado cristiano; de modo que, verdaderamente, la mejor 

autoridad que tenemos para esta antigua costumbre es el testimonio de la iglesia. Y, por lo 

tanto, aquellos que pretenden ser tan religiosos observadores del domingo, mientras no 

hacen caso de otras festividades ordenadas por la misma autoridad eclesiástica, muestran 

que actúan más por capricho que por razón y religión; ya que los domingos y los días 

festivos se basan todos en el mismo fundamento, a saber, la ordenanza de la iglesia. 

• El Doctrinal Catechism, pp. 174, 352, ofrece pruebas de que los protestantes no se guían 

por las Escrituras. Presentamos dos de las preguntas y respuestas: 

• Pregunta: ¿Tienen alguna otra forma de probar que la iglesia tiene poder para instituir 

festividades de precepto? 



• Respuesta: Si no tuviera tal poder, no habría podido hacer aquello en lo que todos los 

religionistas modernos están de acuerdo con ella: no habría podido sustituir la observancia 

del domingo, el primer día de la semana, por la observancia del sábado, el séptimo día, un 

cambio para el cual no hay autoridad bíblica. 

• Pregunta: Cuando los protestantes realizan trabajos profanos el sábado, o el séptimo día de 

la semana, ¿siguen las Escrituras como su única regla de fe? ¿Encuentran este permiso 

claramente establecido en el Volumen Sagrado? 

• Respuesta: Por el contrario, solo tienen la autoridad de la tradición para esta práctica. Al 

profanar el sábado, violan uno de los mandamientos de Dios, el cual Él nunca ha abrogado 

claramente: «Acuérdate del día de reposo para santificarlo». C.S. 447. 

El Sello de Dios 

• Ester 8:8. Un sello adjunto a un documento lo legaliza. Un sello legal indica el nombre de 

la persona que lo emite, así como su título y territorio. En este texto, Asuero era el nombre, 

rey y título, y Persia el territorio sobre el cual gobernaba. 

• Rom. 4:11. Signo y sello son sinónimos. 

• Isa. 8:16. El sello de los gobernantes terrenales se adjunta a sus leyes para que sean 

vinculantes para sus súbditos. El sello de Dios se adjunta a Su ley para que sea vinculante 

para todos Sus súbditos. P.P. 307. 

• Mat. 5:17, 18; Rom. 7:7; Sant. 2:8-12; Éx. 24:12; Deut. 4:9-13. La ley de Dios son los Diez 

Mandamientos. 

• Éx. 20:8-11. Lea cuidadosamente cada mandamiento y encuentre dónde ha adjuntado 

Dios Su sello —Su nombre, título y territorio. 

• Éx. 20:11. En la última parte del cuarto mandamiento, encontramos todas las 

especificaciones del sello. Señor, Su nombre; Creador, Su título; Su territorio, los cielos y la 

tierra. Todos dentro de ese territorio están sujetos a Su ley. 

• Éx. 31:13. El Sábado es una señal o sello de la autoridad de Dios. C.S. 605. 

• Gén. 2:2, 3. Hubo tres pasos en la creación del Sábado. 1. Dios reposó en el séptimo día; 

eso lo convirtió en el día de reposo de Dios. 2. Bendijo el séptimo día después de haber 

reposado; eso convirtió todos los días séptimos subsiguientes en días de reposo benditos de 

Dios. 3. Lo santificó, o lo apartó para un uso santo, y se convirtió en el día de reposo bendito 

y santo de Dios. D.T.G. 281. 

• Josué 5:15. Es la presencia de Dios lo que hace que algo sea santo. 

• Isa. 58:13. Dios llama al Sábado Su día santo. Su presencia está en el día. 



• Ez. 20:20. El Sábado es la señal o sello de Dios. Aquel que lo santifica reconoce que es 

súbdito del reino de Dios y sabe que el Señor es su Dios. T.I., t., 9, p. 18. 

• Ez. 20:12. Así como el séptimo día fue apartado para un uso santo, así la observancia del 

Sábado se convierte en una señal de santificación entre Dios y el individuo que lo guarda. Al 

guardar el Sábado, reconoce que está apartado para una obra santa. Dios es primero en 

todo su trabajo y sus asuntos. ED. 250. 

• Éx. 20:8. El Sábado es santo; Dios desea que lo consideremos tiempo santo. 

• Éx. 31:13. Aquel que, en el temor de Dios, guarde santo el Sábado, se vuelve santo. 

• Éx. 31:17. El reposo, el refrigerio y la bendición fueron puestos en el séptimo día, no en 

ningún otro día. 

• Núm. 23:19, 20. La bendición no puede ser transferida por el hombre a ningún otro día. 

La bendición de Dios no puede ser revertida por el hombre. 

• 1 Crón. 17:27. La bendición de Dios permanece para siempre. 

• Isa. 66:22, 23. El Sábado será el día de reposo bendito y santo de Dios por toda la 

eternidad. 

La Obra del Sellamiento 

• Isaías 8:16, 17 

o Se dio la orden de atar el testimonio y sellar la ley, en el momento en que esperaban 

la venida del Señor. La ley estaba quebrantada y necesitaba ser reparada. El sello 

había sido quitado de la ley y debía ser restaurado. P.R. 678. 

• Isaías 58:13 

o El profeta predijo un período en que el sábado sería pisoteado. El sello fue 

desatendido y quitado de la ley. 

• Apocalipsis 7:1-4 

o Juan vio un mensaje especial de sellamiento que iba a la tierra. 

• Apocalipsis 7:1 

o Los vientos denotan guerra y contienda. Daniel 11:40. Los asuntos de todos los 

poderes terrenales son retenidos hasta que se complete el número de los redimidos. 

Los juicios de Dios que afectarán la atmósfera, la tierra y el agua (Apocalipsis 6:12-

16) no pueden ser derramados sobre la tierra hasta que el sellamiento haya 

terminado. 

• Apocalipsis 7:1 



o Cuando Dios dijo: «Después de estas cosas», debe haberse referido a los eventos de 

Apocalipsis 6:12, 13, ya que los últimos versículos de Apocalipsis 6 siguen a la obra 

del sellamiento. Las estrellas cayeron en 1833. La obra especial de restaurar el sello 

de Dios —el cuarto mandamiento— a su posición adecuada en la ley de Dios, no 

podría haber llegado antes de esa fecha. 

• Apocalipsis 11:18, 19 

o En el tiempo del juicio de los muertos, el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el 

arca que contenía la ley fue revelada. Después del chasco de 1844, el pueblo de Dios 

vio la luz sobre el tema del santuario en el cielo. Entonces vieron la exigencia 

vinculante del cuarto mandamiento, así como los otros nueve mandamientos del 

decálogo. La reforma del sábado comenzó en ese momento; para 1848, empezó a ser 

reconocida como el cumplimiento de Apocalipsis 7:1-4. 

• Apocalipsis 7:2 

Como la luz del sol sobre la tierra —primero la tenue luz del amanecer, 

luego el aumento gradual hasta que se sienten los rayos del mediodía—, 

esta obra comenzó débil con solo unos pocos, pero se ha extendido hasta 

que aquellos que santifican el séptimo día como el sábado del Señor se 

encuentran en cada nación de la tierra. Está aumentando rápidamente, y 

cada individuo tendrá la oportunidad de rechazarla o aceptarla.Los Ciento 

Cuarenta y Cuatro Mil, o los Sellados 

• Apoc. 7:4. Hay 144.000 de los sellados. Muchos hijos de Dios mueren diariamente sin que 

su atención haya sido dirigida a esta verdad, y son salvos entre la innumerable compañía. 

Apoc. 7:9. 

• Ez. 9:1-4. El sello se menciona aquí como una marca, que es lo mismo que una señal. 

• Apoc. 7:3. El sello es puesto en la frente, es decir, en la mente o sede de las afecciones. 

• Ez. 9:4. Aquellos que tienen una carga en el alma por los demás y se duelen a causa del 

pecado, recibirán la marca. T.I., t. 7, p. 144. 

• Apoc. 14:1. Ellos reciben el nombre del Padre. 

• Éx. 34:5, 6. El nombre de Dios es su carácter. Aquellos que son sellados participarán de su 

carácter. 

• 2 Tim. 2:19. Todos los que tienen el sello se apartan de la iniquidad. 



• Apoc. 14:3-5. Han de permanecer sin culpa, no han de tener engaño. Seguirán al Cordero 

por dondequiera que vaya. T.I., t. 5, págs. 214, 216. 

• Ef. 4:30; 1:13. El Espíritu Santo pone el sello. 

• Apoc. 14:9-12. Rechazan la marca de la bestia y su imagen. P.R. 188. 

• Apoc. 15:1-3. Esta compañía se mantiene en el Monte Sion triunfante sobre todo enemigo. 

Dios, no el hombre, hace la numeración. 

• Núm. 3:39; 26:62; Mat. 14:21; 15:38; Hech. 19:7. La manera en que Dios numera. 

• Ez. 9:11, margen. Cuando todo el que acepte el mensaje es sellado, el ángel informa que la 

obra ha terminado. 

• Ez. 9:5-7. Los juicios de Dios siguen a la obra de sellamiento. 

• Ez. 9:8, 9. Tantos de los que habían sido contados con Israel fueron muertos que parecía 

como si todo el pueblo de Dios fuera a ser destruido. 

• Rom. 9:6. No todos los que hacen una profesión son realmente Israel. 

• Ez. 9:6. Viejos y jóvenes se sostienen sobre sus propios registros individuales. 

• Ez. 14:20. Nadie será protegido ni salvo a causa de la justicia del padre o de la madre. Solo 

una experiencia individual en las cosas de Dios salvará a cualquiera. 

La Ley y el Evangelio 

La Ley El Evangelio 
La ley es el evangelio oculto El evangelio es la ley revelada 
La ley es la plenitud del evangelio postergada El evangelio es la rectitud plasmada 
La ley es el evangelio contenido El evangelio es la ley mantenida 
La ley es el evangelio avistado El evangelio es la ley iluminada 
La ley es Cristo diseñado El evangelio es Cristo entronizado 

Los Diez Mandamientos en el Nuevo Testamento 

• Es un hecho interesante que el Nuevo Testamento da sanción divina a cada uno de los diez 

mandamientos. 

o 1er mandamiento – Mateo 22:37. 

o 2do mandamiento – 1 Juan 5:21; 1 Corintios 10:19-21; Juan 4:24. 

o 3er mandamiento – Mateo 5:33-37. 

o 4to mandamiento – Marcos 2:27, 28; Mateo 24:20; 28:1; Marcos 16:1, 2; Lucas 4:16; 

23:54-56. 

o 5to mandamiento – Mateo 15:4-9; Efesios 6:1-3. 

o 6to mandamiento – Mateo 5:21, 22; 1 Juan 3:15. 



o 7mo mandamiento – Mateo 5:27, 28; 19:9, 18. 

o 8vo mandamiento – Mateo 19:18; 15:19. 

o 9no mandamiento – Mateo 19:18. 

o 10mo mandamiento – Romanos 7:7; Mateo 19:21-22. 

Los Dos Pactos: Antiguo y Nuevo 

Antiguo Pacto 

• Hecho cuando Israel salió de Egipto, (Hebreos 8:9); (Jeremías 31:32). Primera promesa de 

obediencia, (Éxodo 19:5-8). Segunda promesa, (Éxodo 24:3). Tercera promesa, (Éxodo 

24:4-7). El pacto fue ratificado con sangre, (Éxodo 24:8); (Hebreos 9:17-21). A este se le 

llama el primer pacto, no porque fuera el primero en ser hecho, sino porque fue el primero 

en ser ratificado con sangre. P.P. 371. Este pacto fue quebrantado, (Jeremías 31:32). Ellos 

prometieron obedecer en sus propias fuerzas y fallaron. Solo en la fuerza de Cristo puede 

alguien guardar su pacto con Dios. P.P. 372. 

Nuevo Pacto 

• La ley de Dios es la base, (Jeremías 31:33); (Hebreos 8:10). Perdón de pecados en el pacto, 

(Jeremías 31:34). Solo la sangre de Cristo limpia del pecado, (1 Juan 1:7). Cristo, un 

Cordero inmolado desde la fundación del mundo, (Apocalipsis 13:8); por lo tanto, el nuevo 

pacto comenzó en el principio y se extiende hasta que el pecado sea destruido para siempre, 

P.P. 370. La obediencia a la ley de Dios mediante la sangre de Cristo es el objetivo del pacto 

eterno, o nuevo pacto, (Hebreos 13:20, 21). Primera promesa de un Salvador, (Génesis 

3:15). El Señor prometió el nuevo, o pacto eterno, a Noé y su posteridad, (Génesis 9:9-17). 

El arco iris dado como señal del pacto, (Génesis 9:13-16). Pacto prometido a Abraham y sus 

hijos, (Génesis 17:2-7, 21); P.P. 371. La simiente de Abraham, (Gálatas 3:16, 19). Pacto es lo 

mismo que testamento, o última voluntad, (Gálatas 3:15, margen); (Hebreos 9:16, 17). La 

muerte del testador sella el testamento, o última voluntad, (Hebreos 9:16). La muerte de 

Cristo selló o ratificó el nuevo pacto, (Juan 19:28-30). 

• Ni siquiera la voluntad de un hombre puede ser quebrantada después de la muerte del 

testador, (Gálatas 3:15). Nada puede añadirse al pacto de Cristo después de Su muerte; por 

esa razón Él instituyó el bautismo y la cena del Señor —memoriales de Su muerte y 

resurrección— antes de que los eventos tuvieran lugar, para que los memoriales pudieran 

llegar a ser parte del nuevo pacto, (Juan 4:1); (Romanos 6:3-5); (Mateo 26:26-28). Cristo 

renovó el mandamiento del Sábado antes de Su muerte, (Mateo 24:20). Los más fuertes 



defensores de la observancia del domingo no dan nada anterior al primer día de la semana 

en que Cristo resucitó de los muertos como evidencia para la observancia del domingo; pero 

está del lado equivocado de la cruz para ser incluido en el pacto eterno, o nuevo pacto. 

Nada puede añadirse después de la muerte de Cristo. Ilustración de vivir bajo el nuevo 

pacto, (Éxodo 33:12-15). Moisés dependió de Dios continuamente. Cristo lo ejemplificó 

plenamente en Su vida, (Juan 8:28, 5:30). Aquel que camina por fe, confiando en Dios para 

recibir ayuda continuamente, vive bajo el nuevo pacto, P.P. 431. El individuo que camina 

por vista, confiando en sus propias fuerzas, vive bajo el antiguo pacto. ¿Bajo qué pacto estás 

viviendo? 

La Ley de Dios 

• "La muerte de Cristo no hizo que la ley fuera nula; no abolió la ley, ni disminuyó sus santas 

exigencias; tampoco le restó su sagrada dignidad. La muerte de Cristo proclamó la justicia 

de la ley de Su Padre al castigar al transgresor, en el sentido de que Él mismo consintió en 

sufrir la pena de la ley para salvar al hombre caído de su maldición. La muerte del Hijo 

amado de Dios en la cruz muestra la inmutabilidad de la ley de Dios. Su muerte magnifica 

la ley y la hace honorable, y da testimonio al hombre de su carácter inmutable. . . La muerte 

de Cristo justificó las exigencias de la ley." T.I., t. 2, p. 201. 

La ley de Dios antes de ser proclamada en el monte Sinaí 

• Romanos 5:13. «El pecado no se imputa si no hay ley» (Romanos 5:13). T.I., t. 8., p. 207. 

• Génesis 2:17; 3:1-7. Eva codició el fruto y luego robó. P.P. 55, 56. 

• Génesis 4:7. El pecado estaba a la puerta de Caín. P.P. 81-83. 

• Génesis 13:13; 19:4-11. Los sodomitas eran «pecadores en gran manera contra Jehová» 

(Génesis 13:13). 

• Génesis 39:7-10. Pecado romper el 7º mandamiento. P.P. 217. 

• Génesis 9:20-27. Maldito por quebrantar el 5º mandamiento. 

• Éxodo 16:22-30. El sábado, 30 días antes del Sinaí. 

• Éxodo 5:5. Los israelitas guardaban el sábado. P.P. 258. 

• Génesis 32:2-5. La idolatría es un pecado. 

• Génesis 6:5, nota marginal. Los antediluvianos quebrantaron toda la ley; porque «todo 

designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal» 

(Génesis 6:5). P.P. 159. 



La Entrega de la Ley 

• Deuteronomio 4:32, 33. El evento más grande de la historia. 

• Éxodo 19:1; Números 1:45, 46. Audiencia de al menos 1,000,000. 

• Éxodo 19:10, 11. Tres días de preparación. 

• Éxodo 19:12, 13. Límites alrededor del Sinaí. 

• Éxodo 19:16-20. Magnífica exhibición de grandeza. T.I., t. 8, p. 198. 

• Salmos 68:8, 17; Hebreos 12:26. Miles de ángeles. Toda la tierra tembló. 

• Deuteronomio 4:12, 13; Éxodo 20:1-17. Desde en medio de la gloria, Dios habló los diez 

mandamientos. P.P. 303-311. 

• Deuteronomio 5:22. Dios no habló otras palabras. 

• Deuteronomio 4:9, 10. Nunca debemos olvidar esa gran exhibición de poder y gloria. 

Enseñen a los hijos sobre ello. T.I., t. 6, p. 10. 

• Éxodo 24:12. Moisés fue llamado al monte. 

• Éxodo 31:18. Dios dio a Moisés «dos tablas del testimonio, tablas de piedra, escritas con el 

dedo de Dios» (Éxodo 31:18). P.P. 314. 

• Éxodo 32:16. «Las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios, grabada 

sobre las tablas» (Éxodo 32:16). 

• Éxodo 32:7-19. Tablas rotas. P.P. 320. 

• Deuteronomio 10:1-5. Moisés hizo segundas tablas según el modelo de las primeras; Dios 

escribió la ley en las segundas tablas. P.P. 329. 

La Ley de Dios 

• Sal. 19:7. La ley es perfecta. C.S. 468. 

• Rom. 7:12. Santa, justa y buena. C.S. 433, 434. 

• Mat. 5:17, 18. Cristo prohibió que nadie siquiera pensara que Él cambiaría la ley. 

• Col. 1:25, margen. Cumplir es predicar plenamente. 

• Isa. 42:21. Cristo magnificó la ley. 

• Mat. 5:21-26; 1 Juan 3:15. El odio en el corazón quebranta la ley. 

• Sal. 119:96. Los mandamientos son en extremo amplios. 

• Mat. 5:27, 28. Los pensamientos impuros quebrantan la ley. D.T.G. 310. 

• Mat. 5:33-37. El uso de juramentos constituye jurar. 

• Mar. 7:7-13. La tradición nunca puede ocupar el lugar de la ley. 

• Mat. 19:16-22. Hay vida en la obediencia. 



• Luc. 10:25, 26. Considerar cuidadosamente, «qué está escrito en la ley»; tómalo tal como 

está. 

• Juan 15:10. Cristo guardó la ley. T.I., t. 8, p. 208; P.V.G.M 282, 283. 

• Mat. 22:34-40. La ley abarca todo nuestro deber para con Dios y nuestros semejantes. C.S. 

467. 

• Mat. 12:1-8. Los discípulos de Cristo acusados de quebrantar el sábado. Él era Señor de él. 

D.T.G. 204, 284-286. 

• Mat. 12:10-14. «Es lícito hacer el bien en día de sábado.» 

• Luc. 4:16. Cristo guardó el cuarto mandamiento. 

• 1 Ped. 2:21. Seguir Sus pasos. 

El Poder Transformador de la Ley 

• Salmos 19:7. Convierte el alma. D.T.G. 308. 

• Romanos 3:19; Números 15:16. Todo el mundo sujeto a la ley. T.I., t. 8, p. 199. 

• Isaías 59:2, margen. El pecado separa de Dios. 

• Romanos 3:20, 7:7. La ley señala el pecado. 

• Santiago 1:23-25. Un espejo espiritual; revela el pecado, pero no puede quitarlo. T.I., t. 4, p. 

294. 

• 1 Juan 1:7, 9. Solo la sangre de Cristo puede limpiar del pecado. 

• Gálatas 3:24. La ley conduce a Cristo. D.T.G. 308. 

• Romanos 3:31. La fe establece la ley. D.T.G. 126. 

• Isaías 51:7; Salmos 37:31. La ley en el corazón establece la justicia. 

• Romanos 3:21. La ley da testimonio de la justicia. 

• Eclesiastés 12:13, 14; Romanos 2:12, 13. Estándar en el juicio. C.S. 482. 

• Apocalipsis 22:14. Pasaporte a la gloria. C.S. 639, 640. 

• Salmos 119:97. «¡Oh, cuánto amo tu ley!» 

Trabajo en la Ciudad 

• «¡He aquí las ciudades, y su necesidad del evangelio! . . . ¿Quiénes están llevando una carga 

por las grandes ciudades? Pocos han sentido esta carga, pero en comparación con la gran 

necesidad y las muchas oportunidades, poca atención se le ha dado a esta obra». T.I., vol. 9, 

pp. 97, 98. 



Origen e Historia de las Ciudades 

• Caín edificó la primera ciudad (Génesis 4:17). 

• Babilonia fue edificada (Génesis 10:10, 11, margen). 

• Primera edificación alta (Génesis 11:3, 4). 

• Dios se desagradó (Génesis 11:5-9; P.P. 120). 

• Lot escogió las ciudades (Génesis 13:12). 

• Muy impías (Génesis 13:13; 18:20, 21; 19:24, 25). 

• La segunda elección de Lot (Génesis 19:17-20). 

• Ruina de las hijas (Génesis 19:30-39). 

• Engaño y violencia (Salmos 55:9-11). 

• Si Satanás no es destruido, llenará la faz de la tierra de ciudades (Isaías 14:20, 21). 

• Ciudades juzgadas (Ezequiel 22:2). 

• Según la luz (Mateo 11:20-24). 

• En el día de Dios (Sofonías 1:14-16; Isaías 30:25). 

• Destrucción completa (Isaías 32:19; Jeremías 4:26; Apocalipsis 16:17-19). 

La Obra en la Ciudad Bajo la Dirección de Dios 

• Un libro entero está dedicado a la obra misionera en una gran ciudad. 

• Jonás 1:1-3. Un obrero solitario; se negó a ir. P.R. 266. 

• Jonás 1:4-17. Dios preparó un pez para salvar a Jonás. P.R. 267, 268. 

• Jonás 2:1-9. En su extraña prisión, Jonás aprendió cinco principios fundamentales 

subyacentes a todos los esfuerzos misioneros exitosos en las grandes ciudades. P.R. 269. 

o 1.  La oración debe ascender al templo de Dios. Jonás 2:7. 

o 2.  «Los que observan vanidades mentirosas abandonan su propia misericordia.» 

o 3.  Sacrificar con voz de acción de gracias. Jonás 2:9. 

o 4.  Cumplir todos los votos. Jonás 2:9. 

o 5.  «La salvación es del Señor.» (Jonás 2:9) 

• Jonás 2:10. Cuando Jonás aprendió estas lecciones, estaba listo para la obra en la ciudad. 

• Jonás 3:1-4. Entonces fue con el mensaje de Dios en lugar del suyo propio. 

• Jonás 3:5-10. Gran éxito siguió. P.R. 270, 271. 

• Los cinco principios no han perdido nada de su poder. P.R. 274, 275. 



Cristo y los Apóstoles como Misioneros Urbanos 

• Mateo 9:35. Jesús recorrió todas las ciudades. 

• Mateo 4:23, 24. La obra de salud abrió puertas. 

• Lucas 10:1. Los obreros fueron de dos en dos a cada ciudad. 

• Lucas 10:9. Cuidaron de los enfermos. 

• Hechos 8:5-7. El primer obrero urbano después de la crucifixión. H.AP 106, 107. 

• Hechos 13:42-45. Reuniones al aire libre, ya que ninguna sinagoga podía albergar a casi 

toda la ciudad. H.AP 171-174. 

• Hechos 19:1-7. El trabajo en Éfeso como ejemplo. 

• Hechos 18:18-24. Los obreros bíblicos prepararon el camino. 

• Hechos 19:8. Tres meses de esfuerzo público sin éxito. H.AP 285. 

• Hechos 19:9, 10. No se marchó, sino que cambió de métodos; enseñó en una escuela 

durante dos años. H.AP 286. 

• Hechos 19:10. Un gran éxito le siguió. 

• Hechos 19:18, 19. Una reforma genuina. H.AP 287, 288. 

• Hechos 19:23-28. La idolatría tambaleó en casi toda Asia. 

• Hechos 19:29-35. Los idólatras crearon un disturbio. 

• Hechos 19:36, 37. Al calmar el disturbio, el secretario de la ciudad dijo que Pablo y sus 

colaboradores no eran «ni ladrones de templos ni blasfemadores de vuestra diosa» (Hechos 

19:36, 37). H.AP 294, 295. Nótese, no había nadie que pudiera acusarlos de blasfemar a 

Diana. Si Pablo, durante su curso de conferencias de tres meses, hubiera despotricado 

contra Diana, habría sido diferente. Sin duda, los judíos que asistieron a la reunión de Pablo 

se habrían complacido en oírle denigrar a Diana, pero ese no era su método para llegar a las 

masas en esa gran ciudad. O.E. 299, old edition; T.I., t. 9, pp. 109, 124. 

Naturaleza del Hombre 

• «Para el cristiano, la muerte no es más que un sueño, un momento de silencio y oscuridad.» 

D.T.G. 787. 

¿Qué es la Muerte? 

• Salmos 13:3. El salmista llama a la muerte un sueño. 

• 1 Tesalonicenses 4:15. Los muertos están dormidos. D.T.G. 787. 



• Mateo 27:52. Duermen en sus tumbas. 

• Hechos 13:36. Cuando David murió, se durmió. 

• 1 Corintios 15:51. Pablo llama a la muerte un sueño. 

• 1 Tesalonicenses 4:14. Los justos que murieron duermen en Jesús. 

• 1 Reyes 11:43. Más de veinticinco veces se utiliza la expresión, «durmió con sus padres», al 

registrar las muertes de reyes en el Antiguo Testamento. Damos un texto de ejemplo. 

• Juan 11:11-14. Jesús llama a la muerte un sueño. 

• Hebreos 9:27. Una sola muerte está destinada a los hombres. 

• Génesis 2:17; 3:22-24; Romanos 6:23. La muerte es el resultado del pecado. 

• Juan 8:44. Satanás es el padre del pecado. 

• Hebreos 2:14. Él tiene el poder de la muerte. 

• 2 Timoteo 1:10. Cristo abolió la muerte. Él cambió la muerte en un sueño. 

• 1 Corintios 15:22. Esto incluyó a todos los muertos. 

• Juan 5:25-28. Cristo tiene el poder de despertar a todos del sueño de la muerte. D.T.G. 320. 

¿Están conscientes los muertos? 

• Sal. 146:4. «Sale su aliento; . . . en ese mismo día perecen sus pensamientos.» 

• Job 14:12, 21. No tienen conocimiento de lo que sucede en la tierra después de la muerte. 

C.S. 549. 

• Isa. 38:10, 11. No ven al Señor ni a los hombres en la tierra. C.S. 546. 

• Ecl. 9:5, 6. No saben nada. D.T.G. 557, 558. 

• Sal. 115:17. No alaban al Señor. 

• Sal. 6:5. No hay memoria de Dios. 

• Sal. 88:11, 12. El sepulcro es la tierra del olvido. 

• Job 14:12. Permanecen en el sepulcro hasta que los cielos dejen de ser. 

• Apoc. 6:14-17. Los cielos se enrollan cuando Cristo regresa a la tierra. 

• Job 19:23-27. Job sabía que despertaría en ese momento. 

• Juan 5:29. Dos clases en la resurrección. 

• 1 Tes. 4:16, 17. Los justos resucitan cuando Cristo viene. 

• Apoc. 20:5. Los impíos resucitan 1000 años después. 

¿Cómo son resucitados los muertos? 

• «¿Con qué cuerpo vienen?» (1 Corintios 15:35) 



• 1 Corintios 15:36-38. El mismo individuo que fue a la tumba, saldrá de ella tan 

verdaderamente como el trigo brota del trigo sembrado en la tierra. 

• «Se siembra cuerpo natural; se levanta cuerpo espiritual.» (1 Corintios 15:44) 

• 1 Corintios 15:20. Cristo fue las primicias, o el ejemplo. T.I., vol. 9, p. 286. 

• 1 Tesalonicenses 4:14. Los que duermen en Jesús serán resucitados como Él lo fue. 

• Lucas 24:39-43. Cristo resucitó con el mismo cuerpo que colgó en la cruz. 

• Lucas 24:30, 35. Reconocido por Su manera de partir el pan. 

• Juan 20:15, 16. María conoció a su Señor por Su voz. 

• Juan 20:3-8. Juan reconoció a Cristo por Sus hábitos ordenados. 

• Juan 20:26-28. Felipe lo conoció por Su apariencia personal. 

• Así como los amigos de Jesús lo reconocieron, así también nosotros reconoceremos a 

nuestros amigos. 

• 1 Corintios 15:51-54. Los justos muertos resucitados inmortales. 

• Filipenses 3:20, 21. Sus cuerpos serán como el cuerpo glorioso de Cristo. 

• Mateo 17:1, 2. Sus rostros brillarán como el sol, y su vestidura será blanca como la luz. 

• Oseas 13:14. Cristo ha prometido redimirlos de la muerte. 

• Job 14:15. Él llamará, los santos responderán. 

• Cristo llamará: «¡Despertad y cantad!» (Isaías 26:19) 

• 1 Corintios 15:54-57. Los justos irrumpen con un cántico de victoria. T.I., vol. 2, p. 229. 

Dos Resurrecciones y la Segunda Muerte 

• Juan 5:28, 29. Dos resurrecciones: una para vida y la otra para condenación. C.S. 544. 

• Apoc. 20:5. Mil años entre las dos. 

• Mat. 24:30, 31. Cuando los justos resucitan, Cristo los reúne. 

• Apoc. 20:5-9. Cuando los impíos resucitan, Satanás los reúne. P.V.G.M 270. 

• Apoc. 20:13. Reunidos de la tierra y del mar. 

• Apoc. 20:6; 2:11. Los justos nunca mueren la segunda muerte. 

• Apoc. 20:14. La segunda muerte es el lago de fuego. 

• Apoc. 20:15; Rom. 6:23. Todos aquellos cuyos nombres no están en el libro de la vida sufren 

la segunda muerte. 

La Vida Eterna, El Don de Dios 

• Solo Dios posee inmortalidad (1 Timoteo 6:15, 16). 



• Dios dio inmortalidad a Cristo (Juan 5:26). 

• La vida eterna es dada al hombre a través de Cristo. «El que tiene al Hijo, tiene la vida; y el 

que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida.» (1 Juan 5:11, 12) 

• Ninguna persona malvada tiene vida eterna (1 Juan 3:15). 

• Cristo «trajo a la luz la vida y la inmortalidad» (2 Timoteo 1:10). 

• El hombre es solamente mortal (Job 4:17). 

• Se nos exhorta a buscar la inmortalidad, la vida eterna. Si la poseyéramos, no 

necesitaríamos buscarla (Romanos 2:6, 7). 

• Será dada a los justos en la segunda venida de Cristo (1 Corintios 15:51-54). 

La vida solo a través de Cristo, según lo enseñado por las ciudades de 

refugio 

• Núm. 35:11-14. Las seis ciudades de refugio eran un recordatorio constante de que la vida 

eterna era un don y no una herencia humana inherente. P.P. 516. 

• Deut. 19:2, 3. Los caminos que conducían a las ciudades debían mantenerse en buen 

estado para que el fugitivo no fuera estorbado. P.P. 515. 

• Núm. 35:15. El refugio era gratuito para todos; incluso el extranjero y el forastero podían 

huir allí. P.P. 515. 

• Núm. 35:16-25. Las regulaciones con respecto a estas ciudades enseñaban que había 

grados de crimen. Era posible ir tan lejos en el pecado que el pecador era entregado al 

vengador incluso a las puertas de la ciudad. P.P. 516. 

• Heb. 6:4-6; Mat. 12:31, 32. Existe un pecado imperdonable. 

• Heb. 12:16, 17. Ilustrado en el caso de Esaú. 

• Josué 20:4. La confesión se hacía a la puerta antes de que el fugitivo fuera recibido. 

• 1 Juan 1:9. El pecador debe confesar. 

• Núm. 35:26-29. Dentro de la ciudad estaba la vida; fuera de la ciudad estaba la muerte. 

P.P. 517. 

• Prov. 18:10; Sal. 91:2. Cristo es un refugio. P.P. 516, 517. 

• 1 Juan 5:11, 12; Juan 15:4-7. Nuestra seguridad está en permanecer en Cristo. 

• Núm. 35:26-28. Si uno salía presuntuosamente de la ciudad, su vida podía ser quitada. 

• Ez. 18:24-26. El que se aparta del refugio de Cristo, muere la segunda muerte. 

• Josué 20:6; Núm. 35:25. Había dos eventos importantes que el habitante de la ciudad 

esperaba con anhelo: el juicio y la muerte del sumo sacerdote. El juicio decidía su destino; 



la muerte del sumo sacerdote lo restauraba a la libertad de la tierra. La decisión en el juicio 

decide nuestro destino eterno; y cuando nuestro Sumo Sacerdote deja de ser sumo 

sacerdote, nuestro adversario, el diablo, no tiene poder para quitarnos la vida, y entramos 

en posesión de nuestra herencia eterna. 

El Gran Adversario 

• "El verdadero carácter del usurpador, y su objetivo real, debe ser comprendido por todos." 

• Ez. 28:15. Era perfecto al ser creado. 

• Ez. 28:12. Lleno de sabiduría, perfecto en belleza. P.P. 35. 

• Ez. 28:14. Querubín cubridor. 

• Ez. 28:17. Orgulloso de su belleza. 

• Ez. 28:17. El orgullo arruinó su sabiduría. 

• Is. 14:13. Codició una posición más alta. P.P. 36. 

• Is. 14:14. Codició el trono de Dios. 

• Apoc. 12:7. Otros ángeles afectados. P.P. 37, 39, T.I., t. 3, p. 328. 

• Apoc. 12:7. Cristo y los ángeles leales lucharon contra Satanás y sus ángeles. 

• Apoc. 12:8. Satanás fue derrotado. 

• Is. 14:12. Satanás fue arrojado del cielo. D.T.G. 493. 

• Apoc. 12:9. Sus ángeles fueron arrojados con él. P.P. 41. 

• Apoc. 12:9. Arrojado a esta tierra. 

• Gn. 3:1-6. Hizo que nuestros primeros padres pecaran. P.P. 53-59. 

• Rom. 6:16. Obtuvo el dominio de Adán. 

• Ef. 2:2. Príncipe de la potestad del aire. 

• Juan 14:30. El Salvador lo llamó el príncipe de este mundo. D.T.G. 123, 679. 

Segunda Caída de Satanás 

• (1 Reyes 22:19-22). Aunque Satanás y sus ángeles habían sido expulsados del cielo, todavía 

podían aparecer en los concilios del Señor a la puerta del cielo. 

• (Job 1:6). Satanás se reunía con los hijos de Dios. 

• (Lucas 3:38). Adán, como príncipe de esta tierra, fue llamado «hijo de Dios». 

• (2 Pedro 2:19). Satanás usurpó la posición de Adán. 

• (Job 1:7). Él representaba la tierra en el concilio. 



• (Job 1:9-11). Acusó a Dios de ser arbitrario. 

• (Job 1:12-22). Cuando se le dio poder, solo destruyó. 

• (Juan 14:30). Satanás no tiene parte en Cristo, quien fue un hijo de Adán sin pecado. 

• (Juan 12:31-33). La muerte de Cristo juzgó a Satanás. D.T.G. 490. 

• (Juan 12:31). La muerte de Cristo expulsó a Satanás de su lugar. 

• (Lucas 10:18). Cayó como un rayo del cielo. 

• (Apocalipsis 12:10). Un grito resonó en el cielo cuando el acusador fue expulsado. 

• (2 Pedro 2:19; Hebreos 2:14). Cristo venció a Satanás y ahora es el representante de este 

mundo. 

• (Hebreos 2:17). En lugar del acusador a la puerta del cielo, tenemos un misericordioso 

Sumo Sacerdote. 

• (Hebreos 4:14-16). Uno que ama ser misericordioso con nosotros. 

Tercera Caída de Satanás 

• Apoc. 20:1-3. No se necesita a Cristo ni a una multitud de ángeles para vencer a Satanás; un 

solo ángel lo ata. 

• Apoc. 20:3. Él es confinado a su propio territorio. 

• Jer. 4:23-26; Isa. 24:19-21. El pecado ha convertido la tierra en un oscuro abismo. 

• 1 Tes. 4:16, 17. Los justos están en el cielo. 

• Jer. 25:31-33. Los impíos están todos muertos. 

• Apoc. 20:3. Satanás está solo con los ángeles malignos durante 1000 años. Está atado por 

las circunstancias; los justos están en el cielo, los impíos muertos, no hay nadie a quien 

pueda tentar. 

• Apoc. 20:5. Los impíos vuelven a vivir al final de los 1000 años. 

• Apoc. 20:7. Esto le da trabajo a Satanás, y se dice que está «desatado». 

• Apoc. 20:8. Engaña a los impíos. 

• Apoc. 20:9. Mientras se reúnen para la batalla, todos son destruidos. 

• Heb. 2:14. Cristo murió para destruir a Satanás. 

• Apoc. 20:10. Mientras Satanás viva en el fuego, sufrirá tormento, pero tan seguro como 

Cristo murió, Satanás morirá cuando haya sufrido la pena por el pecado. 

• Eze. 28:18, 19. Satanás se convierte en cenizas sobre la tierra a la vista de los justos. D.T.G. 

490. 

• Mal. 4:1-3. Cenizas en la nueva tierra es todo lo que queda de Satanás y los pecadores. 



Espiritismo Antiguo 

• Éxodo 7:11-13. Los hechiceros (médiums espiritistas) influyeron en Faraón. 

• Levítico 19:31; 20:6, 27; Éxodo 22:18; Deuteronomio 18:10-12. Los médiums espiritistas, 

antiguamente llamados brujos y hechiceros, eran una abominación. C.S. 556. 

• 2 Reyes 1:1-4. Eran consultados en caso de enfermedad. T.I., t. 5, pp. 191-199. 

• 1 Samuel 28:8, 11. Los espíritus familiares profesan ser espíritus de personas muertas. 

• 1 Crónicas 10:13. El pecado culminante de Saúl fue consultar a los espíritus familiares. 

• 2 Crónicas 33:1-6. Manasés trató con espíritus familiares. 

• 2 Reyes 17:17, 18. Israel fue llevado al cautiverio porque «usaron adivinaciones y 

encantamientos». 

• Deuteronomio 18:9-14; 2 Reyes 17:15-18. Las naciones paganas eran espiritistas; trataban 

con espíritus familiares. 

• 2 Reyes 17:16, 17. El espiritismo siempre estuvo conectado con el culto a Baal o al sol. 

• Deuteronomio 32:17; Salmos 106:37; Levítico 17:7. El culto pagano a Baal era adoración al 

diablo. Este fue el principal adversario contra la causa de Dios hasta aproximadamente el 

siglo VI d.C. 

• Génesis 3:1-6. El primer médium espiritista fue la serpiente. El diablo habló directamente a 

través de la serpiente. 

• Isaías 8:19, 20. Cuando se les pida consultar con espíritus familiares, vuélvanse a la ley y al 

testimonio. 

Espiritismo Moderno 

• Apocalipsis 16:13-15. Espíritus inmundos hablarán a través de grandes poderes de la tierra 

en los últimos días. 

• Apocalipsis 13:1-14. A medida que el período profético de 1260 años llegaba a su fin, se vio 

surgir una nación. Los Estados Unidos surgieron en ese momento. De esta nación debía 

surgir un poder obrador de milagros. Alrededor de 1848, el espiritismo moderno comenzó a 

atraer la atención a través de las hermanas Fox de Nueva York. 

• Hechos 8:9; 13:6-10; Apocalipsis 9:20, 21. La hechicería era un mal en tiempos del Nuevo 

Testamento. 

• Apocalipsis 18:2. La Babilonia moderna se convierte en «la morada de todo espíritu 

inmundo» (Apocalipsis 18:2). 

• 1 Corintios 10:20. Los gentiles adoraban a los demonios. 



• Job 14:14, 20, 21; 7:8-10. Los muertos no saben lo que sucede después de su muerte. 

• Salmos 146:3, 4. Su capacidad de pensar cesa. 

• Eclesiastés 9:5, 6. Los muertos no saben nada; por lo tanto, un espíritu que pretende ser el 

espíritu de una persona muerta, debe ser un espíritu maligno que intenta engañar. 

• Apocalipsis 16:14; 13:14. El diablo puede obrar milagros. C.S. 553, 554. 

• 2 Corintios 11:13-15. El diablo puede aparecer como un ángel de luz; por lo tanto, puede 

fácilmente suplantar a los muertos. C.S. 552. 

• Apocalipsis 16:13-15. El espiritismo será un lazo que unirá a diferentes poderes terrenales 

para la «batalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso» (Apocalipsis 16:14). T.I., t. 5, p. 

451. 

Espíritu Santo 

• El Espíritu de Dios, recibido en el alma, avivará todas sus facultades. Bajo la guía del 

Espíritu Santo, la mente que se dedica sin reservas a Dios, se desarrolla armoniosamente y 

se fortalece para comprender y cumplir los requisitos de Dios. El carácter débil y vacilante 

se transforma en uno de fortaleza y firmeza. D.T.G. 251. 

Eficacia del Espíritu Santo 

• Génesis 1:2. Agencia divina en la creación. 

• Juan 14:16, 17. Enlace de conexión entre Dios y el hombre. H.AP 50. 

• Juan 16:13, 14. Nunca habla de sí mismo. H.AP 51. 

• Apocalipsis 4:5. Las siete lámparas, tipo de. 

• Zacarías 4:10. Ojos del Señor. H.AP 52. 

• 2 Crónicas 16:9. Buscando a aquellos que son fieles a Dios. 

• Juan 16:5-13. Mejor que la presencia personal de Cristo. 

• Juan 16:8-11. Redarguye de pecado; da testimonio de justicia. H.AP 120, 49. 

• Romanos 8:26, 27. Presenta nuestras oraciones. 

• Romanos 8:27, 28. Hace que todo obre para bien a los fieles. 

• Juan 14:26. Consolador; fortalece la memoria. D.T.G. 670. 

• Ezequiel 36:26, 27; 1 Samuel 10:6, 9. Cambia el corazón. 

• Hechos 1:8. Da poder. D.T.G. 672. 

• Hechos 2:4. Da expresión. 



• Efesios 4:30. Somos sellados por el Espíritu. 

Recibir el Espíritu Santo 

• Lucas 11:8. Desea el Espíritu. T.I., t. 6, p. 90. 

• Lucas 11:9-13. Promesa del Espíritu repetida diez veces. 

• Zacarías 10:1. Ora por él. H.AP 55, 56. 

• 2 Samuel 23:2-4. Una experiencia preciosa. ED. 95. 

• Gálatas 5:22-25. El que lo recibe produce 9 tipos de fruto. T.I., t. 5, p. 169. 

• Isaías 11:2, 3. Siete manifestaciones: sabiduría, etc. 

• Éxodo 28:2-5; 35:30-35. Ayudará en toda actividad lícita. 

• Juan 20:22, 23. El que lo recibe es representante de Dios. 

• Lucas 24:44, 45. Abre las mentes para comprender las Escrituras. 

• Hebreos 6:4-6. Fatal rechazarlo. D.T.G. 587. 

• Isaías 55:1. Se recibe sin dinero. 

• Joel 2:23-25. Restaura la vida desperdiciada. ED. 106. 

• Juan 6:63. Las palabras son Espíritu. 

• Juan 1:1, 2, 14. Dios, Cristo y la Palabra, sinónimos. 

• Hebreos 4:12-16. Uno no obra independientemente del otro. 

• Hechos 10:44-48. Mientras Pedro explicaba las Escrituras, el Espíritu Santo fue derramado. 

• Hechos 1:15-26. El estudio del Salmo 109, y el regular sus vidas por él, trajo el Espíritu en 

Pentecostés. D.T.G. 827. 

• Hebreos 4:12, 13. La palabra de Dios con el Espíritu Santo escudriña los más profundos 

recovecos del corazón. 

Cómo Retener el Espíritu 

• «No puede ser adquirido con dinero» (Hechos 8:17-23) 

• «No habitará en un cuerpo profanado» (1 Corintios 3:16-17) 

• «La comida impropia profana el cuerpo» (Daniel 1:8) 

• «No permanecerá donde hay bebidas fuertes» (Lucas 1:15) 

• «No habitará con la sensualidad» (Judas 19) 

• «Es contrario a los deseos de la carne» (Gálatas 5:16, 17) 

• «No mora en el corazón natural» (1 Corintios 2:14) 

• «Dios da el Espíritu» (Ezequiel 36:26, 27). H.AP 47, 48. 



• «Es la prenda de la adopción» (Romanos 8:15) 

• «No lo contristéis» (Efesios 4:30, 31). D.T.G. 490. 

• «No intentéis engañarlo» (Hechos 5:3, 4, 9) 

• «Presta atención a la voz del Espíritu» (Nehemías 9:30). T.I., t. 5, p. 120. 

• «Podemos saber que tenemos el Espíritu morando en nosotros» (1 Juan 4:6, 13) 

Lluvias Tardías 

• Egipto y Palestina comparadas, (Deuteronomio 11:10-12). Condición, (Deuteronomio 11:13, 

14). Propósito, (Deuteronomio 11:14, 15). Por qué es retenida, (Deuteronomio 11:16, 17). 

Comparada con, (Deuteronomio 32:2). Una bendición, (Salmos 72:6, 7). Lluvias de 

bendición, (Ezequiel 34:26). Lluvias de justicia, (Isaías 45:8). Inundaciones, (Isaías 44:3). 

Resultado, (Isaías 44:4, 5). Cuándo son enviadas, (Isaías 44:3); (Salmos 68:9). Cuando hay 

un derramamiento especial, (Hechos 2:17, 18). Cómo se compara con la lluvia temprana, 

(Joel 2:23). Por qué es retenida la lluvia tardía, (Jeremías 5:23-27). Pecados que retienen la 

bendición, (Jeremías 3:1-3); (Malaquías 3:8-11); (Ezequiel 22:24-26). Juicios enviados, 

(Amós 4:6-11). Prepararse para encontrarse con Dios, (Amós 4:12). Respuesta, (Oseas 6:1-

3). Arrepentirse, (Hechos 3:19-21). Cómo se recibe la lluvia literal, (Job 29:23). Mismo 

deseo por lo espiritual, (Salmos 42:1, 2); (119:131). Promesa, (Salmos 81:10). Después de 

cumplir las condiciones, orar, (Zacarías 10:1). Orar hasta que recibamos, (Oseas 10:12). 

Oración modelo, (Jeremías 14:20-22). Experiencia de Elías repetida, (Malaquías 4:5, 6). 

Por qué fue retenida la lluvia, (1 Reyes 18:18). La obra de Elías, (1 Reyes 18:21). Prueba, (1 

Reyes 18:24); (Mateo 3:11). Resultado de la oración, (1 Reyes 18:38, 39). Obra preparatoria, 

(1 Reyes 18:40). Esta preparación, señal de lluvia, (1 Reyes 18:41). Entonces él oró, (1 Reyes 

18:42-44). Resultado, (1 Reyes 18:45, 46). Recompensa por esperar, (Isaías 40:31). Qué será 

el remanente, (Miqueas 5:7). Efecto de la lluvia tardía en la vida, (Joel 2:23-27). El Señor 

esperando, (Santiago 5:7); P.E. 71, 86, 271, 279; C.S. 611-613. 

El Fuerte Pregón 

• Núm. 14:12-21. Cuando Moisés intercedió por Israel, Dios respondió su oración y 

prometió que «toda la tierra será llena de la gloria de Dios». Esta es la primera promesa del 

fuerte pregón. 

• Sal. 72:19. David repite la promesa. 

• Is. 6:3. Un serafín celestial le asegura a Isaías la promesa. 

• Is. 11:9. Isaías la repite. 



• Hab. 2:14. De nuevo se da la promesa. 

• Ez. 43:2. Ezequiel vio la tierra resplandecer con la gloria de Dios. 

• Ap. 18:1, 2. Juan también vio la tierra iluminada con la gloria de Dios. Oyó el poderoso 

clamor del ángel a cargo de esta obra. A seis profetas de Dios se les ha permitido ver esta 

gran obra que se llevará a cabo antes del regreso de Cristo a la tierra. T.I., t. 9, pp. 154, 209; 

t. 8, pp. 19-21; P.E. 37, 27, 277. 

Profecía 

• En los anales de la historia humana, el crecimiento de las naciones, el ascenso y la caída de 

los imperios, parecen depender de la voluntad y el poder del hombre. La configuración de 

los acontecimientos parece, en gran medida, estar determinada por su poder, ambición o 

capricho. Pero en la palabra de Dios, el telón se corre, y contemplamos, detrás, por encima 

y a través de todo el juego y el contrapunto de los intereses, el poder y las pasiones 

humanas, las agencias del Todomisericordioso, obrando silenciosa y pacientemente los 

designios de Su propia voluntad. La Biblia revela la verdadera filosofía de la historia. ED. 
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El Origen y Propósito de las Naciones 

• Gén. 11:1. Toda la tierra una sola lengua. 

• Gén. 11:1-9. Dios es el autor de las lenguas y las naciones. P.P. 120. 

• Hechos 17:26. Todas las naciones de una sola sangre. P.R. 500. 

• Deut. 32:8. Dios establece los límites de las naciones. Hab. 1:5-11; P.R. 499, 500. 

• Job 12:23. Él engrandece y destruye naciones. 

• Dan. 4:13-17. Dios vela por las naciones. P.R. 536, 537. 

• Eze. 29:17-20. Dios usa una nación para castigar a otras naciones. 

• Jer. 25:9-11. Dios llama incluso a las naciones paganas sus siervos para cumplir su 

voluntad. 

• Jer. 50:11-20. 

• Dan. 10:20. Cuando los ángeles del Señor abandonaron la corte de Media y Persia, surgió 

Grecia. 

• Jer. 46:17. Cuando Dios abandona un reino, no es más que un «ruido»; pronto pasa. 

• Jer. 29:5-7. Buscad la paz del país donde vivís. 



• Mat. 22:17-21. Es lícito pagar tributo. D.T.G. 601, 602. 

• Mat. 17:24-27. Jesús realizó un milagro para pagar un impuesto injusto antes que ofender. 

D.T.G. 432-435. 

• Gén. 39:7-9; 50:24, 25; 41:39-46. José fue fiel a Dios mientras ocupaba una alta posición 

bajo el gobierno egipcio. P.P. 210-223. 

• Dan. 6:1-5. Daniel fue primer ministro de Media y Persia. P.R. 487, 488. 

• Dan. 6:16-23. Siempre fue fiel a Dios mientras era leal a su gobierno. 

• Dan. 6:28; 2:48. Daniel fue un funcionario del gobierno durante más de 70 años. 

• Ester 4:1-17; 10:3. Mardoqueo fue fiel a Dios y al mismo tiempo fue juez (se sentaba a la 

puerta) bajo el imperio Medo-Persa. P.R. 600-606. 

• Tito 3:1. Sed sujetos a los principados y potestades; estad también dispuestos para toda 

buena obra. 

• 1 Pedro 2:13-15. La obediencia voluntaria de los cristianos al gobierno «hará callar la 

ignorancia de los hombres insensatos». 

• 1 Pedro 2:16, 17. Los siervos de Dios honrarán al gobernante de la nación. 

• Dan. 3:1-26. Los tres hebreos no desobedecerían a Dios, pero fueron siervos fieles de la 

nación en todo lo que sus leyes no entraban en conflicto con las leyes de Dios. Dan. 2:49; 

3:12, 30; P.R. 508-513, 548. 

• 1 Tim. 2:1-3. Pablo dijo que «era bueno y aceptable delante de Dios» orar por los 

gobernantes. Nerón, que era sinónimo de crueldad, gobernaba entonces. Si eso era 

agradable a Dios, ¡cuánto más deberíamos orar por los gobernantes de nuestro propio país 

que temen a Dios! 

Segundo Capítulo de Daniel 

• Daniel 2:1-9. La historia del sueño. 

• Daniel 2:10-13. El fracaso de los sabios para interpretar el sueño. P.R. 491-493. 

• Daniel 2:14-16. La entrevista de Daniel con el rey. P.R. 493, 501. 

• Daniel 2:17, 18. Oración por la interpretación. P.R. 493, 494. 

• Daniel 2:19-23. Acción de gracias por la oración respondida. 

• Daniel 2:28. Profecía de los postreros días. 

• Daniel 2:31-35. El sueño. P.R. 491-502. 

• Daniel 2:37, 38. La cabeza de oro, Babilonia. P.R. 504, 505. 

• Isaías 14:4; Jeremías 51:7. Dios representó a Babilonia. 



• Daniel 2:39. Reino inferior a Babilonia. 

• Daniel 5:25-28. Nombre del reino. 

• Isaías 45:1-5; 44:26-28. Ciro nombrado más de 100 años antes de su nacimiento. P.R. 551. 

• Isaías 44:27; Jeremías 50:38; 51:36. Lecho del río seco. P.R. 552, 553, 531. 

• Jeremías 51:46. En 539 a.C. el rumor; en 538 a.C., el derrocamiento. 

• Daniel 5:30, 31. Reino entregado a Darío. Dé una breve descripción de la toma de Babilonia 

por Ciro. P.R. capítulo 43. 

• Isaías 13:19-22. Sitio de Babilonia en la actualidad. P.R. 531-533. 

• Daniel 2:39. Tercer reino universal. 

• Daniel 8:20, 21. Grecia siguió a Medo-Persia. 

• Daniel 2:40. Cuarto reino universal. 

• Lucas 2:1; Juan 11:48. Roma, un reino universal. Los nombres de tres reinos fueron dados 

en el Antiguo Testamento; por lo tanto, Roma debe ser el cuarto. 

• Daniel 2:41, 42. El barro mezclado con hierro denota división. Entre los años 356 y 483, 

Roma se dividió en diez partes. Algunos reinos fuertes, otros débiles. 

• Daniel 2:43. Nunca otro reino universal. 

• Daniel 2:44. Permanecen en un estado dividido hasta que se establezca el reino de Dios. 

• Daniel 2:45. El sueño es cierto. 

• 2 Pedro 1:5-11. Una vida piadosa obtendrá una entrada abundante en el reino eterno de 

nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. 

El Evangelio Predicado en los Grandes Reinos Universales de la Tierra 

• Cada reino tuvo conocimiento del Dios verdadero, proclamado no solo por una vida fiel, 

sino por individuos que amaron la verdad más que la vida. 

• Daniel 1:1-20; 2:48, 49. Vida fiel en Babilonia. 

• Daniel 3:16-26. Amar a Dios más que la vida. P.R. 508, 509. 

• Daniel 3:2, 3, 27-29. Proclamación mundial de la verdad. P.R. 510, 511. 

• Daniel 5:1-4. Luz rechazada. 

• Daniel 5:5-9, 24-28. Dios vindicado. P.R. 524-533. 

• Daniel 10:20. El ángel dejó Babilonia. 

• Daniel 6:1-5. Vida fiel en Medo-Persia. P.R. 539, 542. 

• Daniel 6:16-23. Amó a Dios más que la vida. P.R. 543, 544, 556, 557. 

• Daniel 6:25-27. Proclamación mundial de la verdad. 



• Ester 3:7-15. Dios rechazado en Medo-Persia. P.R. 502. 

• Ester 4:1-17. Ester amó a Dios más que la vida. 

• Ester 8:15-17. Proclamación mundial de la verdad. 

• Tenemos poca historia bíblica del período de supremacía griega. Josefo nos dice que a 

Alejandro Magno se le mostraron las profecías de Daniel relacionadas con él mismo. Daniel 

8:20; 10:20. 

• Lucas 2:1-7. Cristo nació durante la Era Agustiana de Roma. 

• Juan 19:30-55; Hechos 7:59; 12:2; 2 Corintios 11:25-27; Filipenses 3:8. Testigos ante Roma 

que amaron a Dios más que la vida. H.AP 597, 103, 509-511. 

• Romanos 1:7, 8; Colosenses 1:6, 23. Proclamación mundial de la verdad. 

• Mateo 24:14. El mensaje de nuevo para ir a todo el mundo. 

• Eclesiastés 1:9. Como en el pasado, la obra será hecha por aquellos que aman a Dios más 

que la vida. 

Características de los Cinco Grandes Reinos Universales 

• Daniel 2:35. Cada reino representado al final del tiempo. 

• Habacuc 1:6, 11; Daniel 4:28-31. Pecados principales de Babilonia: orgullo y exaltación del 

hombre en lugar de Dios. P.R. 501, 502. 

• Apocalipsis 17:1-4; 18:7-20. El mismo espíritu en la Babilonia moderna. C.S. 388, 384, 385. 

• Isaías 13:16-18. Medo-Persia cruel. 

• Ester 3:8-15. Decreto para destruir a todo el pueblo de Dios. P.R. 600. 

• Ester 4:1-16. Dios salvó a su pueblo. P.R. 601-604. 

• Apocalipsis 13:15-17. Se hará un decreto similar. P.R. 605, 606; C.S. 635. 

• Apocalipsis 15:1, 2. Dios librará a su pueblo. C.S. 636. 

• 1 Corintios 1:22; 2 Corintios 10:5, margin; Hechos 17:16-22; 2 Timoteo 3:7. Exaltar la razón 

por encima de la palabra de Dios, pecado de la antigua Grecia. El mismo espíritu se 

manifiesta en la alta crítica en la actualidad. ED. 227. 

• Daniel 7:25. Las cuatro naciones persiguieron al pueblo de Dios en mayor o menor medida, 

pero solo Roma se atrevió a cambiar la ley de Dios. 

• Apocalipsis 13:14; Isaías 30:8-12, margin. El mismo espíritu se manifiesta en la historia 

final del mundo. P.R. 187, 188. 

• Daniel 2:35. Oro: orgullo, autoexaltación; plata: crueldad y espíritu dominante; bronce: 

exaltar la razón del hombre por encima de la palabra de Dios; hierro: cambiar la ley de Dios 



para que se adapte a la mente del hombre. Cualquiera de estas características albergadas en 

el corazón significa destrucción total, cuando Dios destruye todas las naciones. 

• Isaías 42:8. Dios exige una entrega total. P.R. 189. 

Segundo Capítulo de Daniel 

• En esta línea de profecía, el carácter de los reinos se representa bajo los símbolos de 

diferentes bestias. 

• (Daniel 7:2) Vientos que luchan y un mar turbulento. 

• (Daniel 11:40; Zacarías 7:14) Los vientos denotan guerra. 

• (Apocalipsis 17:15) El agua denota multitudes y naciones. 

• (Daniel 7:3) Bestias diversas unas de otras. 

• (Daniel 7:4) Babilonia representada por un león. 

• (Jeremías 50:17) Mismo símbolo usado cuarenta años antes. 

• (Habacuc 1:6-8) Las alas denotan conquista rápida. 

• (Jeremías 17:9) El corazón del hombre denota maldad, nación lista para la destrucción. 

• (Isaías 13:17, 18) Más de 100 años antes, Isaías dijo que los Medos eran crueles. 

• (Daniel 7:5) Cuando Daniel vio levantarse al oso, devorando carne, lo reconoció como la 

nación de la que Isaías había escrito. 

• (Daniel 7:6) Leopardo, símbolo de Grecia. (Habacuc 1:6-8) da alas como señal de conquista 

rápida. Jeremías usó un leopardo para representar el mal. (Jeremías 13:23). Las manchas 

parecerían indicar una mezcla de bien y mal. 

• (Daniel 7:7) La cuarta, una bestia grande y terrible. 

• (Daniel 7:15, 16) Pregunta por el significado. 

• (Daniel 7:17, 18) Cuatro reinos seguidos por el reino de Dios. 

• (Daniel 9:2, 3) Daniel era un estudiante de las profecías y entendió los primeros tres 

símbolos. 

• (Daniel 7:19-23) Pregunta por la cuarta. 

• (Daniel 7:23) Cuarta bestia, cuarto reino. 

• (Lucas 2:1) Roma, el cuarto reino. 

• (Daniel 7:24) Diez divisiones; divididas entre 356 y 483 d.C. 

• (Daniel 7:24) Un poder diferente surge después de la división y somete a tres reyes. El 

papado surgió en 538; Hérulos, Ostrogodos y Vándalos derrocados para darle paso. 

• (Daniel 7:25) Carácter del poder y duración de la supremacía. C.S. 439. 



• (Daniel 11:13, margen; Apocalipsis 13:5; 12:6; Números 14:34) Explica el período de 1260 

años. C.S. 54, 55. 

Siete Trompetas 

• Cristo vivió y murió, y la religión cristiana fue proclamada al mundo dentro de los confines 

del Imperio Romano; por lo tanto, es razonable esperar que la caída de Roma, tan 

estrechamente ligada a la historia de la iglesia de Cristo, fuera tema de profecía. 

• Las primeras cuatro trompetas tratan sobre el desmembramiento de la Roma occidental; 

las últimas tres, sobre el derrocamiento de la Roma oriental. 

o Números 10:9. La trompeta: antigua señal de guerra. 

o Apocalipsis 8:2. Siete ángeles encargados de esta profecía. 

o Apocalipsis 8:6, 7. Hordas de bárbaros del Norte de Asia, debido a problemas con 

China, se volvieron hacia el occidente y se derramaron sobre el territorio romano. 

• Los godos, bajo Alarico y otros dos cuerpos organizados de bárbaros, lideraron las 

incursiones. En el 410 d.C., Alarico saqueó Roma. Alrededor del 407 d.C., siete naciones 

bárbaras se habían establecido de la siguiente manera: francos, norte de Francia; vándalos, 

España, y más tarde el Norte de África; visigodos, sur de Francia y España; burgundios, 

Suiza y parte de Francia y Alemania; suevos, Portugal y el Noroeste de España; ostrogodos, 

Italia; hunos, Suroeste de Rusia. Gibbon's Rome, capítulos 30, 31. 

o Apocalipsis 8:8. Del 429 al 468 d.C., Genserico, al frente de los vándalos del Norte de 

África, lanzó repetidos ataques contra el Imperio Romano, destruyendo grandes 

flotas de embarcaciones. Tan terrible fue esta guerra que vandalismo sigue siendo 

sinónimo de destrucción implacable. Gibbon's Rome, capítulos 33, 37. 

o Apocalipsis 8:10, 11. Los hunos, liderados por Atila, realizaron feroces ataques en las 

regiones de los Alpes; la batalla de Chalons fue la más grande. Las incursiones de 

Atila, del 451 al 453 d.C., terminaron 15 años antes de que Genserico dejara de acosar 

a Roma desde el Sur. 

• Después de la guerra de Atila, los hérulos se asentaron en Italia, los lombardos en el Norte 

de Italia, y la última de las diez divisiones, los anglosajones, en Inglaterra, alrededor del 471 

d.C. Gibbon's Rome, capítulo 35. 

o Apocalipsis 8:12. El sol, la luna y las estrellas rigen el día y la noche. Los 

emperadores, cónsules y senadores gobernaban Roma. En el 476 d.C., el título de 

emperador cesó; en el 541 d.C., el consulado terminó; en el 552 d.C., bajo Narses, el 

senado fue suprimido. Gibbon's Rome, capítulos 36, 40, 43. 



o Apocalipsis 8:13. Las últimas tres trompetas son trompetas de ay. 

o Apocalipsis 9:1-11. Surgimiento de la religión mahometana. Durante unos 600 años, 

los árabes fueron como langostas sin rey. Hacia finales del siglo XIII, Otmán fundó 

un gobierno; y el 27 de julio de 1299, entró en Nicomedia —el primer ataque del 

gobierno otomano contra la Roma oriental. Gibbon's Rome. Habían de dañar a los 

hombres durante cinco meses —150 años. El 27 de julio de 1299, más 150 años, es 

igual al 27 de julio de 1449. 

o Apocalipsis 9:12-21. Las cuatro sultanías de Alepo, Iconio, Damasco y Bagdad, eran 

la fuerza central del Imperio Otomano. En 1449, Juan Paleólogo, el emperador 

griego, murió; su hermano, Deacozes, no quiso tomar el trono sin el consentimiento 

de Amurates, el sultán turco. Así se soltó el poder del Imperio Turco. Fue soltado por 

un día, un mes y un año, o por 391 años y 15 días; debían tener pleno poder. El 27 de 

julio de 1449, más 391 años y 15 días, es igual al 11 de agosto de 1840. C.S. 334. 

o Apocalipsis 9:13-21. Para salvar a Turquía de ser derrocada por Egipto, Turquía 

aceptó la intervención de Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia. Las grandes potencias 

elaboraron un ultimátum en el que se comprometían a coaccionar a Egipto si este se 

negaba a aceptar los términos. 

• Mientras el sultán mantuvo el ultimátum, conservó su independencia; pero tan pronto 

como el documento estuvo en manos de Mehemet Alí, la situación escapó al control del 

sultán. El documento fue puesto en manos de Mehemet Alí, y se procedió con él según sus 

órdenes el 11 de agosto de 1840. Desde entonces, Turquía ha sido el hombre enfermo de 

Oriente. C.S. 334, 335. 

o Apocalipsis 11:14. El tercer ay no siguió inmediatamente al segundo, sino que llegó 

rápidamente. 

o Apocalipsis 10:7; 11:15. La culminación de la obra, o el mensaje del tercer ángel, que 

se completaría bajo la séptima trompeta, comenzó en el 1844 d.C. 

• Nota. —Para una explicación completa de las trompetas de ay, véase Prophetic Exposition, 

publicado en 1842 por Josiah Litch; también An Exposition of the Seven Trumpets, Review 

and Herald, 1875. 

Siete Iglesias 

• Había muchas iglesias cristianas en Asia durante el primer siglo de la era cristiana; y Dios 

escogió siete de ellas para representar los siete períodos de Su iglesia durante el resto del 

tiempo. 



Éfeso 

• Tiempo: primer siglo; significado: primero, o deseable. 

• El Nuevo Testamento presenta la historia de la iglesia que abarca el siglo I; por lo tanto, el 

cumplimiento de la profecía se encuentra en la historia provista. T.I., vol. 6, pp. 422, 423. 

• Apocalipsis 2:1-7. 

• Trabajo, Hechos 20:20; 5:42; 6:2-4; 9:36-40. 

• Labor, 2 Tesalonicenses 3:8-11; 2 Corintios 12:10, 11; Colosenses 1:28, 29. 

• Paciencia, 2 Corintios 12:12; Santiago 5:10, 11. 

• Odiar el mal, Hechos 5:1-13; 8:8-23; Gálatas 2:1-8; Hechos 8:8-23; 6:16-24. 

• Pruebas de la iglesia, 2 Timoteo 2:15-19; 1 Timoteo 1:19, 20; 2 Timoteo 4:14-16; 4:10. 

• No desmayar, Lucas 18:1; 2 Corintios 4:1; Gálatas 6:9; Hebreos 12:3. 

• Recordar el pasado y arrepentirse, Hechos 5:41; 2 Timoteo 2:19; Filipenses 3:7-15. 

• Primeras obras, Hechos 8:4; 5:12, 42. 

• Odiar el mal, Judas 21:23. 

• Oído que escucha, Isaías 50:4, 5; Salmos 40:6. 

• Recompensa del vencedor, Apocalipsis 22:1, 2; Isaías 66:22, 23. 

Esmirna 

• Tiempo: 100-323 d.C.; significado: mirra, o aroma dulce. 

• Apocalipsis 2:8-11. Obras, tribulación y pobreza, Juan 15:20; Santiago 2:5; Hechos 20:29-

31; 2 Pedro 2:1. Diez días: esto sin duda se refiere a la persecución de diez años bajo 

Diocleciano, emperador de Roma, 302-312 d.C. Corona de vida, Apocalipsis 1:18. 

Recompensa del vencedor, Apocalipsis 20:6. 

Pérgamo 

• Periodo: aproximadamente 323 d.C. - 538 d.C.; Significado: altura, elevación. 

• Apoc. 2:12-17. Pecado principal: adherirse a la doctrina de Balaam; breve estudio de la 

doctrina y el carácter de Balaam, P.P. 438-452. 

• Fiel a Dios al principio, Números 22:18. 

• Amó la paga de la iniquidad, 2 Pedro 2:14, 15. 

• Dios le dio libre elección, Números 22:20. 

• Su camino perverso, Números 22:32. 



• Balaam reprendido, 2 Pedro 2:16. 

• Unió el culto a Baal, o al sol, con la adoración al Dios verdadero. Números 23:1-3. 

• Contratado para trabajar contra el pueblo de Dios, Deuteronomio 23:3, 4. 

• Unido con el rey para derrocar al pueblo de Dios, Apoc. 2:14. 

• Honor y posición le fueron ofrecidos, Números 22:17. 

• Balaam murió como adivino, luchando contra el pueblo de Dios. Josué 13:22. 

• La historia de Balaam es paralela a la historia de la iglesia desde aproximadamente el 323 

hasta el 538 d.C. La iglesia entró en este periodo como una iglesia pura, pero se unió al 

estado, sustituyó «el venerable día del sol» por el verdadero Sábado, y al final estaba 

persiguiendo al pueblo de Dios. Costumbres paganas fueron introducidas en la iglesia bajo 

el disfraz del cristianismo. Recordad el camino de Balaam, Miqueas 6:5. Un ay pronunciado 

sobre todos los que siguen los errores de Balaam, Judas 11. 

Tiatira 

• Tiempo: 538 d.C. - 1798 d.C.; significado: sacrificio de contrición. 

La enseñanza de Jezabel 

• Apocalipsis 2:18-29. La enseñanza de Jezabel, el pecado principal, P.R. 114, 115, 215, 204-

216. 

• Estudio del carácter y los pecados de Jezabel 

• Siempre conocida como adoradora de Baal (1 Reyes 16:31). 

• Introdujo la adoración a Baal entre el pueblo de Dios (1 Reyes 16:32). 

• La adoración a Baal es adoración al sol (2 Reyes 23:4, 5, margen; 2 Crónicas 14:5, margen; 

Jeremías 43:13, margen; 44:15-19). 

• Jezabel introdujo costumbres paganas (1 Reyes 21:25, 26). 

• La manera de vestir de Jezabel (2 Reyes 9:30). 

• Destruyó al pueblo de Dios (1 Reyes 18:4, 13). 

• Se le dio oportunidad de arrepentirse (1 Reyes 21:27-29; 18:17-46). 

• No se arrepintió (1 Reyes 19:1, 2). 

• Fue arrojada a la tribulación (2 Reyes 9:31-37). 

• Sus hijos fueron muertos (2 Reyes 9:24, 26; 2 Reyes 10:1-11). 

• Ante el pueblo de Dios reunido se demostró que la adoración a Baal de Jezabel era falsa y 

que Dios era verdadero (1 Reyes 18:38, 39). 

• El cadáver de Jezabel quedó como estiércol sobre la tierra (2 Reyes 9:35-37). 



• La Jezabel moderna 

• Una mujer como símbolo de la iglesia (Jeremías 6:2). 

• Una mujer corrupta representa una iglesia corrupta (Apocalipsis 17:1, 2). 

• Se opone y se exalta a sí misma sobre Dios (2 Tesalonicenses 2:1-4). 

• Piensa cambiar la ley de Dios; el día del sol, o domingo, fue sustituido por el sábado del 

Señor (Daniel 7:25). 

• La mujer (iglesia) guía a la bestia (poder civil) (Apocalipsis 17:3). 

• El alimento dado por esta iglesia es abominable e inmundo; costumbres paganas se 

mezclaron con la verdad durante este período (Apocalipsis 17:4). 

• La manera de vestir de la Jezabel moderna (Apocalipsis 17:4). 

• Destruyó al pueblo de Dios (Apocalipsis 17:6; Daniel 7:25; Apocalipsis 13:7). 

• Se le dio oportunidad de arrepentirse (Apocalipsis 2:21; 12:6; 18:4). 

• No se arrepintió (Apocalipsis 12:17; 13:16, 17; Daniel 7:21). 

• Fue arrojada a la tribulación (Apocalipsis 2:22; 18:6-24). 

• Sus hijas destruidas (Apocalipsis 2:23; 17:5; 19:20-21; 2 Tesalonicenses 2:8). 

• Ante el Universo de Dios, se demostrará que Dios es verdadero y justo (Apocalipsis 2:23; 

19:1-3; Filipenses 2:9-11). 

• La promesa de la venida del Señor es prominente (Apocalipsis 2:25). 

• Notoria por sus obras (Apocalipsis 2:19). 

• El vencedor es aquel que guarda las obras de Dios hasta el fin (Apocalipsis 2:26). 

• Nuestras propias obras deben ser cambiadas por las obras y caminos de Dios (Hebreos 

4:10). 

• Los justos ayudarán a ejecutar juicios sobre los impíos (Apocalipsis 2:26, 27; Salmos 2:7-9; 

149:5-9). 

• Los impíos quedarán como estiércol sobre la tierra (Jeremías 25:32, 33). 

• Cristo es la estrella de la mañana (Apocalipsis 22:16). 

• Cristo es recibido a cambio de nuestros pecados (Gálatas 1:3, 4). 

• El mensaje es para todos los que quieran oír (Apocalipsis 2:29). 

Sardis 

• Período: 1798-1833; Significado: canto de alegría, o aquello que permanece. 



• (Apocalipsis 3:1-6). Se les exhortó a velar y arrepentirse, no sea que el Señor viniera y los 

encontrara desprevenidos. Algunos de esta iglesia vivirían durante el juicio. El vencedor 

tendría su nombre retenido en el libro de la vida. 

Filadelfia 

• Tiempo: 1833-1844; significado: amor fraternal. 

• Apocalipsis 3:7-14. Al prepararse para encontrarse con su Señor, la iglesia se unió. Cristo 

entró en el segundo compartimento del santuario celestial. Ninguna combinación de 

circunstancias terrenales puede impedirnos entrar por fe, porque está más allá del poder 

del hombre cerrar la puerta. Los hipócritas serán expuestos, pero los fieles serán 

protegidos. Los vencedores serán columnas en el templo de Dios. 

Laodicea 

• Tiempo: 1844-? Significado: juzgando a un pueblo justo. 

• El Salvador se presenta bajo tres títulos (Apocalipsis 3:14). 

• Tibia (Apocalipsis 3:15, 16). 

• Espíritu jactancioso mientras está desprovista (Apocalipsis 3:17). 

• Aconsejados a comprar oro (1 Pedro 1:7; Santiago 2:5; Apocalipsis 3:18). 

• Vestiduras blancas (Isaías 61:10; Apocalipsis 19:8). 

• Colirio (1 Corintios 2:9, 10; 1 Juan 2:27; Apocalipsis 3:18). 

• Reprensión con amor (Hebreos 12;5-11). 

• Nos invita a abrir nuestros corazones (Apocalipsis 3:20). 

• El vencedor comparte el trono de Cristo (Apocalipsis 3:21, 22). 

El capítulo doce de Daniel 

• Dan. 12:1. Cierre del tiempo de gracia; tiempo de angustia. C.M. 613. 

• Dan. 12:2. Resurrección parcial. C.M. 673. 

• Dan. 12:3. Recompensa del que gana almas. 

• Dan. 12:4. Aumento del conocimiento. 

• Dan. 12:5-7. Al final de los 1260 años, 1798, el poder del pueblo santo (la Biblia) sería 

dispersado. La Sociedad Bíblica Británica se organizó en 1804; la Americana en 1816. 



• Dan. 12:8, 9. Este período es llamado el tiempo del fin. Las palabras de Daniel selladas 

hasta ese tiempo. D.T.G. 234, 235. 

• Dan. 12:10. Los sabios entenderán el libro de Daniel en el tiempo del fin. P.R. 547. 

• Dan. 12:11, margen. El continuo (paganismo) quitado (508 d.C.) para establecer la 

abominación que causa desolación; 508 d.C. más 1290 es igual a 1798 d.C., el comienzo del 

tiempo del fin cuando la palabra sellada sería abierta y estudiada. La palabra sacrificio es 

añadida por la sabiduría del hombre y no está en el texto. P.E. 74. 

• Dan. 12:12. Como no se da aquí ningún punto de partida, entendemos que el período 

comienza en la misma fecha indicada en el versículo 11; 508 d.C. más 1335 es igual a 1843 

d.C. Entonces se proclamó la alegre noticia del regreso de Cristo. 

• Dan. 12:13. Daniel se levantará en su heredad; sus escritos son estudiados en el tiempo del 

fin. C.M. 356. 

Armagedón 

• Apocalipsis 16:16. «Armagedón» aparece una sola vez en la Biblia, y se refiere a la batalla 

final que cierra todas las escenas terrenales. T.I., t. 6, p. 406. 

• Joel 3:2, 12. Generalmente se piensa que la batalla tendrá lugar en el «Valle de Josafat», o 

la llanura de Esdrelón, donde se han librado batallas notables. 

• Jueces 5:19, 20: Sal. 83:9, 10. La gran batalla de Meguido es una lección objetiva de la 

batalla final. 

• 2 Crónicas 35:22-24. Fue aquí donde el rey Josías fue asesinado. 

• Apocalipsis 16:12. La batalla de Armagedón tiene lugar bajo la sexta plaga cuando el río 

Éufrates se seca. 

• Isaías 8:6-8. Cuando un río se usa en sentido figurado, se refiere a las personas que viven 

en la orilla de ese río; así, Turquía es el país al que se refiere el secamiento del gran río 

Éufrates. 

• Apocalipsis 16:13, 14. Los espíritus de demonios son una agencia en manos de Dios para 

reunir a todo el mundo para la batalla de Dios Todopoderoso. T.I., t. 5, p. 451. 

• Daniel 11:45. El secamiento de este río, o de la nación turca, es equivalente a que Turquía 

llegue a su fin sin que nadie la ayude. 

• Jeremías 25:26-28. Toda nación en este tiempo tiene un interés que servir y será reunida. 

• Jeremías 25:30-33. El Señor eleva Su voz desde el cielo, y los muertos por el Señor están de 

un extremo de la tierra al otro. 



• Sofonías 1:2, 3. No quedará con vida hombre, bestia o ave en la tierra o en el mar después 

de esta batalla. 

• 2 Pedro 3:10-12. El cielo atmosférico pasará con gran estruendo. 

• Apocalipsis 20:1, 2. Satanás y sus ángeles serán los únicos habitantes de la tierra durante 

1000 años. 

• Apocalipsis 20:9-15. Entonces vendrá la batalla final de todas las batallas. 

• Apocalipsis 21:1-4. Después de lo cual habrá «un cielo nuevo y una tierra nueva, en los 

cuales mora la justicia». 

Principios de Negocios 

Toda transacción comercial debe ser fragante con la presencia de Dios. La religión y los negocios 

no son dos cosas separadas; son una sola. 

• Romanos 12:17. Sed honestos a la vista de todos. D.T.G. 73; T.I., t. 7, p. 248. 

• Hebreos 13:18. Estad dispuestos a vivir honestamente en todo. T.I., t. 4, p. 285. 

• Romanos 12:11. No perezosos en los negocios. T.I., t. 5, p. 178. 

• Proverbios 22:29. La diligencia en los negocios gana respeto. 

• 1 Tesalonicenses 4:11. Procurad ocuparos en vuestros propios asuntos. 

• Levítico 19:36. Tened medidas y pesas justas. 

• Proverbios 22:22. Nunca robes ni oprimas al pobre. T.I., t. 5, p. 350. 

• Éxodo 22:22, 23. Nunca aflijáis a viudas ni a huérfanos. T.I., t. 4, pp. 494, 495. 

• Éxodo 22:21. Ni vexéis ni oprimáis al extranjero. T.I., t. 6, p. 274. 

• Levítico 19:13. Pagad al trabajador contratado al final de cada día. 

• Levítico 19:11. Nunca robéis ni engañéis. D.T.G. 556. 

• Malaquías 3:5. Dios castigará a quienes no respeten los principios anteriores. T.I., t. 4, pp. 

309, 310. 

• Jeremías 17:11. Las riquezas mal habidas no aprovechan. T.I., t. 4, p. 540. 

• Santiago 5:1-6. Tales riquezas están corrompidas. 

• Isaías 2:17-20; Apocalipsis 6:15; Proverbios 11:4. Las riquezas no aprovechan en el día de la 

ira. 

• Lucas 12:20, 21. Es necio atesorar y no ser rico para con Dios. 

• Malaquías 3:8. Algunos hombres roban a Dios. T.I., t. 3, p. 394. 

• Malaquías 3:9. Aquellos que roban a Dios son maldecidos. T.I., t. 3, p. 269. 



Consejo Seguro para Hombres de Negocios 

• «Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus frutos» (Proverbios 3:9, 

10). T.I., vol. 6, 384. 

• Malaquías 3:10. Paga un diezmo honesto. ED. 138, 44. 

• Proverbios 22:26. Nunca seas fiador de deudas. 

• «El que sale fiador... lo sufrirá» (Proverbios 11:15). 

• Proverbios 6:1, 2. El que es fiador de amigo o de extraño se ve atrapado. T.I., vol. 1, p. 200. 

• Proverbios 17:18. El hombre falto de entendimiento sale fiador por su amigo. 

• «El que aborrece la fianza está seguro» (Proverbios 11:15). 

• Romanos 13:8. No debas nada a nadie. T.I., vol. 5, p. 179. 

• Proverbios 22:7. El que toma prestado es siervo del que presta. 

• Éxodo 22:14, 15. Si tomas prestado y los bienes se dañan en tus manos, compénsalos. 

• Proverbios 10:4. El diligente adquiere riquezas. 

• Proverbios 28:19. El que labra su tierra tendrá abundancia. 

• Eclesiastés 10:10. Nunca trabajes con herramientas sin filo. 

• Proverbios 27:23. Sé diligente en el cuidado de tus ovejas y rebaños. 

• Proverbios 11:25. El alma generosa será prosperada. 

• Levítico 25:35-37. Nunca tomes usura de un hermano pobre. 

• Deuteronomio 23:19, 20. Puedes recibir interés por dinero prestado a un extranjero. 

• Tito 3:14, margen. Asegúrate de profesar un oficio honesto. ED. 218. 

• Habacuc 2:15. El vendedor de licor es maldito. 

• Proverbios 10:4. El que trabaja con mano holgada se empobrece. 

• Proverbios 20:4. El perezoso no tendrá nada. 

• Proverbios 19:15. El alma ociosa sufrirá hambre. 

• «El que oprime al pobre para aumentar sus riquezas... vendrá a la pobreza» (Proverbios 

22:16; 28:8). 

• Mateo 7:12. Guarda la Regla de Oro. T.I., vol. 5, p. 335. 

• «Haz justicia, ama misericordia y humíllate ante tu Dios» (Miqueas 6:8). 

Dónde reside el peligro 

• «El amor al dinero es la raíz de todos los males» (1 Timoteo 6:10). 

• «El que ama la plata no se saciará de plata» (Eclesiastés 5:10). 

• «El que se apresura a enriquecerse tiene mal de ojo» (Proverbios 28:22). T.I., t. 4, p. 351. 



• «El codicioso de ganancias turba su casa» (Proverbios 15:27). T.I., t. 4, p. 37. 

• «Los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 

dañosas» (1 Timoteo 6:9). 

• «Si las riquezas aumentan, no pongáis vuestro corazón en ellas» (Salmos 62:10). T.I., t. 3, p. 

403. 

• «No se gloríe el rico en sus riquezas» (Jeremías 9:23). 

• «El que confía en sus riquezas, caerá» (Proverbios 11:28). 

• «¡Cuán difícil les es a los que confían en las riquezas entrar en el reino de Dios!» (Marcos 

10:24). 

• «Acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para hacer las riquezas» 

(Deuteronomio 8:18). T.I., t. 2, 278, 279. 

• «Aquellos que confían en las riquezas olvidan que Dios es quien las incrementa» (Oseas 

2:8). 

• «Las riquezas pueden volar» (Proverbios 23:5). 

• «Dios puede dispersarlas si no se usan para Su gloria» (Hageo 1:6-9). T.I., t. 2, pp. 281, 282. 

• «Jehová empobrece, y enriquece» (1 Samuel 2:7). 

• «El rico y el pobre se encuentran; a ambos los hizo Jehová» (Proverbios 22:2). 

Dios honra tanto a ricos como a pobres 

• «No me des pobreza ni riqueza» (Proverbios 30:8) 

• La riqueza y los bienes estarán con aquellos que los usen para la gloria de Dios (Salmo 

112:1-5). 

• «Abraham era muy rico» (Génesis 13:2) 

• Isaac, un agricultor adinerado, recogió el ciento por uno de la semilla sembrada (Génesis 

26:12-14). 

• Riquezas dadas a Salomón (2 Crónicas 1:11, 12). 

• Bendiciones temporales prometidas a los obedientes (Deuteronomio 28:1-5). 

• Dios desea que su pueblo prospere financieramente (Deuteronomio 28:12, 13). 

• Aquel que honra al Señor con sus bienes puede ser confiado con la riqueza (1 Crónicas 4:9, 

10). 

• Dios está a la diestra del pobre (Salmo 109:30, 31). 

• Dios defiende el derecho del pobre (Salmo 140:12). 

• «El que escarnece al pobre afrenta a su Hacedor» (Proverbios 17:5) 



• Mejor ser pobre que perverso (Proverbios 28:6). 

• Aquellos que se dedican a la obra del Señor no tienen heredad entre el pueblo (Números 

18:20). 

• Deben ser sostenidos del diezmo (Números 18:21). 

• Cuando los obreros de Dios dedican su atención a los asuntos mundanos, la obra de Dios 

sufre (Nehemías 13:10, 11). 

Espíritu de Profecía 

• «A medida que el fin se acerca y la obra de dar la última advertencia al mundo se extiende, 

se vuelve cada vez más importante para quienes aceptan la verdad presente tener un 

entendimiento claro de la naturaleza e influencia de los Testimonios, que Dios, en su 

providencia, ha vinculado con la obra del mensaje del tercer ángel desde su mismo origen.» 

-T., t. 5, p. 654. 

Visiones y Sueños 

• Job 33:14-18. Sueños dados para salvar del peligro. 

• Génesis 20:3-16. Sueño de un rey gentil. 

• Génesis 37:5-11. José recibe dos sueños. 

• Génesis 40:5-19. Sueños del copero y del panadero de Faraón. 

• Génesis 41:1-36. Faraón recibe dos sueños. 

• Josué 5:13-15; 7:10-15. Dios se apareció varias veces a Josué. 

• Jueces 7:13-15. El sueño del enemigo ayudó a Gedeón. 

• Daniel 2:1-35; 4:13-18. Nabucodonosor tuvo dos sueños. 

• Mateo 2:11, 12. Los magos advertidos por un sueño. 

• Mateo 2:13-15. José obedeció un sueño y cumplió la profecía. Oseas 11:1. 

• Mateo 2:19, 20. Dios instruyó a José en un sueño. 

• Mateo 27:19. Sueño de la esposa de Pilato. 

• Hechos 10:1-7. Cornelio tuvo una visión, pero no es llamado profeta. 

• Aunque todos los verdaderos profetas tienen visiones y sueños, eso por sí solo no los 

convierte en profetas. 



Profetas y Profetisas 

• Núm. 11:11-17, 25-29. Setenta profetas asociados con Moisés, pero ninguno hizo su obra. 

• Núm. 12:1-12; Éx. 15:20. Miriam, una profetisa, no tuvo permitido criticar a Moisés. 

• 1 Reyes. 18:13. Había cien profetas en los días de Elías; nadie, excepto Elías, se atrevió a 

enfrentar a Acab. P.R. 147. 

• 2 Reyes 9:1-10. Un profeta joven ayudó a Eliseo, pero no tomó el lugar de Eliseo. 

• 1 Crón. 21:9; 29:29; 25:1-5. David tuvo diez o más profetas, pero David dirigió al pueblo. 

• Lucas 2:36-38. Ana, la profetisa, es mencionada solo una vez. 

• Hechos. 11:27-30; 21:10-13. Ágabo dio testimonios locales personales, pero la carga de todas 

las iglesias no recayó sobre él. 

• Hechos. 13:1-4. Había profetas en Antioquía, pero su obra era local. 

• 1 Cor. 14:29-33. Los profetas corintios no reconocieron el orden entre los profetas. 

• 1 Cor. 14:36, 37. Debían reconocer a Pablo como un profeta principal. 

• Aunque Dios pueda revelarse a muchos, solo hay un profeta principal en cualquier período 

de tiempo sobre quien Dios coloca la carga de dirigir Su iglesia. 

Profetas Destacados 

• Isaías 63:12. El Señor guio a Israel de la mano por medio de Moisés. 

• Deuteronomio 18:15, 18. Moisés fue un tipo de Cristo. 

• Deuteronomio 34:10; Números 12:7, 8. No hubo otro profeta como Moisés. 

• Éxodo 32:32, 33; Oseas 12:13. Moisés ofreció su vida por el pueblo. 

• Josué 1:1-9. Antes de que Moisés muriera en las fronteras de la tierra prometida, escribió la 

instrucción que, si se hubiera seguido, habría guiado a Israel con seguridad a la tierra. 

• Jeremías 15:1. Moisés y Samuel tuvieron un poder especial en la oración por el pueblo. 

• 1 Samuel 7:8, 9; Salmos 99:6. Las oraciones de Samuel salvaron al pueblo de sus enemigos. 

• 1 Samuel 3:20; 4:1; 7:5; 6. Samuel fue un profeta destacado; él guio al pueblo. 

• 1 Samuel 3:19. Él transmitió todas las palabras de Dios. 

• Salmos 89:20-37. El trono de David, un tipo del trono de Dios. 

• 2 Samuel 6:14-19. David fue un rey-sacerdote. Llevaba el efod y ofrecía sacrificios. 

• 1 Reyes 17:1. Elías, el tisbita, un gran personaje. 

• 1 Reyes 18:4, 17-19. Había cien profetas, pero solo Elías reprendió a Acab. 

• 1 Reyes 19:15, 16; 2 Reyes 8:12, 13; 9:13. Eliseo continuó la obra de Elías; juntos 

completaron una gran obra. P.R. 235. 



• 1 Reyes 17:17-23; 2 Reyes 4:32-36. Cada uno de estos profetas resucitó muertos; ambos 

fueron profetas destacados. 

• Malaquías 4:4-6; Lucas 1:17. La obra de Elías fue un tipo del mensaje final. 

• Mateo 17:10-13; P.R. 227. 

• Isaías fue un profeta destacado. También dio testimonios a las naciones circundantes. 

Capítulos 13-23. 

• Jeremías 1:1-10. Jeremías fue escogido antes de su nacimiento. También fue un profeta 

para las naciones. 

• Jeremías 1:17-19. Jeremías vivió en una crisis. 

• Jeremías 7:16; 11:14; 17-22. Al igual que Moisés y Samuel, llevó una carga por el pueblo y 

oró por ellos incluso cuando Dios le dijo que no orara por ellos. 

• Lucas 7:24-30. Juan el Bautista, el precursor de Cristo, fue el profeta más grande que jamás 

haya existido. 

• 2 Corintios 11:28. Pablo llevó la carga de todas las iglesias. Por medio de él, Dios dio 

instrucciones para la organización de la iglesia cristiana. H.AP 198. En cada período 

importante del mundo en que la ley de Dios ha sido honrada, Dios ha tenido un profeta 

destacado por medio del cual ha guiado a su pueblo. 

El Espíritu de Profecía en la Iglesia Remanente 

• Apoc. 12:17; 19:10. El remanente guarda la ley de Dios y tiene el Espíritu de profecía. 

• 1 Cor. 12:28. Profetas en la Iglesia Cristiana. 

• Ef. 4:11, 12. Cristo dejó el don de profecía en la iglesia. 

• Éx. 7:1; 4:15, 16. Un profeta del Señor es un portavoz de Dios. 

• 1 Pedro 1:10, 11; 2 Pedro 1:20, 21. El Espíritu del Padre y de Cristo habla a través de los 

profetas. Heb. 1:1, 2; T.I., t. 5, p. 661. 

• Apoc. 1:1. Pasos por los cuales viene la revelación; 1º, Dios; 2º, Cristo; 3º, ángel; 4º, el 

profeta; 5º, dado al pueblo. 

• 2 Crónicas 36:12; Ez. 3:17; 2 Sam. 23:2. Los profetas hablan de la boca del Señor. T.I., t. 5, 

p. 677. 

• Apoc. 1:2. Estos mensajes son llamados la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. 

• 1 Cor. 14:1. El mejor don. 

• Ef. 4:11-14. Trae unidad de fe. Lutero y Zuinglio eran ambos buenos hombres; pero no 

había unidad entre ellos, porque no había un profeta guía que les diera consejo de parte de 

Dios y cada uno siguió sus propias ideas. T.I., t. , p. 86. 



• Josué 1:2-9. El poder del mensaje no disminuye con la muerte del profeta. 

• Hechos 2:16-18. Profetas en los últimos días. 

• 1 Cor. 1:4-8. El Espíritu de profecía confirmado en uno da eficiencia y los prepara para la 

venida del Señor. 

Pruebas Físicas de un Verdadero Profeta 

• Núm. 12:6. Tendrá visiones. 

• Dan. 10:8. En visión perderá sus fuerzas. 

• Dan. 10:18. Fortalecido por el ángel. 

• Dan. 10:17. Sin aliento. 

• Dan. 10:15. Mudo. 

• Dan. 10:16. Labios tocados por el ángel. 

• Dan. 10:16. Hablará sin aliento. 

• Jer. 1:9. Las palabras de Dios en su boca. T.I., vol. 5, pág. 677. 

• 2 Sam. 23:2. Dios controlará su lengua. 

• Núm. 24:16. Ojos abiertos en visión. 

• Núm. 23:20. No puede revertir las palabras. 

• 2 Cor. 12:2-4. Inconsciencia de su entorno. 

• Las visiones se dan en presencia de testigos, quienes dan testimonio del cumplimiento de 

las pruebas. 

Características de un Verdadero Profeta 

• Mateo 24:24. Habrá falsos profetas. 

• 1 Juan 4:1. Probar a todos los profetas. 

• 1 Juan 4:2, 3. Deben confesar que Cristo vino en carne. 

• Isaías 8:20. Probados por la ley y el testimonio. Las palabras de un verdadero profeta 

armonizarán con la ley de Dios y el testimonio de todos los profetas de Dios anteriores. 

Quien afirme ser un profeta puede cumplir todas las demás pruebas, pero si su instrucción 

es contraria a la Biblia y a los testimonios, se demuestra a sí mismo como falso. 

• Deuteronomio 13:1-4. Exaltan al Dios verdadero. 

• Deuteronomio 18:21, 22. Sus palabras deben cumplirse. 

• Deuteronomio 13:1-3. Las palabras de un falso profeta pueden cumplirse. 

• Números 12:6. Tendrán visiones. 



• Daniel 10:7; Hechos 9:7, 8. Visiones abiertas o públicas con testigos presentes. T.I., t. 1, pp. 

58, 70. 

• 1 Juan 1:1-3, 2 Pedro 1:16. Los testigos relatan lo que han visto. 

• 1 Samuel 3:1-10; Daniel 2:19; 7:1. Visiones nocturnas y sueños. T.I., t. 1, p. 569. 

• Hechos 9:3. Una gran luz los envuelve. T.I., t. 9, p. 66. 

• Hechos 10:9, 10; Daniel 9:20-23. Visión dada mientras oraban. T.I., t. 5, p. 68. 

• Ezequiel 8:3; Daniel 8:2. Llevados a otros lugares mientras están en visión. T.I., t. 5, p. 68; 

P.E. 32. 

• Mateo 7:15-20. Conocidos por sus frutos. T.I., t. 5, p. 671. 

• Jeremías 7:13, 25; 25:4. Se levantan temprano. T.I., t. 5, p. 67. 

• Hechos 13:8-11; 2 Crónicas 20:14-19. Dios a veces habla a través de un profeta sin una 

visión. T.I., t. 5, p. 678. 

• Jeremías 23:16. Nunca adulan. 

• Hechos 11:27-30. Advierten del peligro. 

• Hechos 15:1, 2 27-29. Resuelven cuestiones doctrinales. T.I., t. 1, pp. 76, 86; P.E. 74, 75. 

• Hechos 16:4, 5. El testimonio establece iglesias. 

• Hechos 16:6-10. Dirige a los obreros. P.E. 63. 

• 2 Reyes 8:9-12. El semblante de las personas le recuerda al profeta lo que ha visto. T.I., t. 5, 

pp. 65, 671. 

• 2 Reyes 4:27. No todo se revela siempre. 

• 2 Reyes 5:20-26. Revelan deseos no expresados del corazón. 

• Isaías 38:1-5. Oraciones y lágrimas cambian un testimonio. P.R. 340, 341. 

• Jeremías 18:7-10. Principio que rige todos los testimonios. 

• 2 Crónicas 21:12, margen. Testimonios escritos antes del tiempo de su entrega. 

• 2 Pedro 1:20. Cada palabra tiene un gran alcance. 

• Isaías 44:26. Dios confirma las palabras. P.E. 59. 

• Jeremías 36:32. Nunca retiran su testimonio, sino que añaden a él. T.I., t. 5, p. 677. 

Críticas de los Dudosos a los Profetas 

• Números 12:1-10; Deuteronomio 24:9. Miriam no estaba complacida con la esposa de 

Moisés. P.P. 382, 383. 

• Números 12:11-16. Dios castigó a Miriam. 



• Números 22:12, 20. El Señor cambió Su palabra. Ezequiel 14:4, 5; 2 Pedro 2:15; Judas 11. 

Balaam amaba el honor mundano, esa fue la razón. P.P. 439-441. 

• 1 Samuel 8:1-5. Los hijos de Samuel eran impíos. 

• 1 Samuel 8:6, 7. Al rechazar a Samuel porque sus hijos eran malvados, Israel rechazó a 

Dios. P.P. 604, 605. 

• 1 Samuel 15:1-15. Saúl cambió el testimonio. 

• 1 Samuel 15:16-26. Saúl fue rechazado por desobedecer el testimonio. P.P. 632-635. 

• 1 Reyes 14:1-4. Jeroboam intentó engañar a un profeta ciego y anciano. 

• 1 Reyes 14:5-16. Recibió tristes noticias como resultado. 

• 2 Reyes 5:15-24. Giezi pensó que Eliseo había cometido un error. P.R. 250-252. 

• 2 Reyes 5:25-27. Le sobrevinieron reprensión y lepra. 

• 2 Reyes 7:1, 2. Un gran hombre confesó incredulidad en el testimonio de Eliseo. 

• 2 Reyes 7:17-20. Testimonio cumplido. El dudoso murió. 

• 2 Reyes 20:1-6. Testimonio cambiado. 

• Jeremías 18:7, 8. Ezequías cambió. 

• Jeremías 36:17. ¿Escribió el secretario exactamente lo que dijo el profeta? 

• Jeremías 36:18. El secretario fue fiel. 

• Jeremías 36:21-24. Aquellos con la más alta autoridad no respetaron el testimonio. T.I., t. 5, 

p. 678. 

• Jeremías 38:4-6. Los líderes no pensaron que los testimonios de Jeremías fueran de ayuda 

para el pueblo. T.I., t. 5, pp. 79, 76. 

• Jeremías 43:1, 2. Los hombres orgullosos de la iglesia acusaron al profeta de hablar 

falsamente. T.I., t. 5, p. 66. 

• Jeremías 43:3. Afirmaron que el profeta fue influenciado por Baruc. T.I., t. 5, pp. 63, 64, 

684, 685. 

• Jeremías 29:1. Las cartas del profeta no son inspiradas. T.I., t. 5, p. 67. 

• Esta objeción desecharía un gran número de libros del Nuevo Testamento que son 

epístolas. 

• 1 Corintios 1:10-12. Pablo recibió información de la casa de Cloe antes de escribir la 

reprensión. T.I., t. 5, p. 65. 

• 2 Corintios 13:3. Los corintios pidieron prueba de que Cristo hablaba a través de Pablo. 

• Filemón 9. Pablo era anciano. 



• 2 Pedro 3:15, 16. Los escritos de Pablo eran difíciles de entender. Aquellos que se 

aprovecharon de esto y buscaron distorsionarlos, o cambiarlos, atrajeron la destrucción 

sobre sí mismos. 

• Hechos 7:52; Mateo 23:34-37. El pueblo de Dios siempre ha perseguido a los profetas. 

• Lucas 13:33. El mundo nunca persiguió a un profeta. 

• Jeremías 39:11-14; 40:2-4. Los babilonios quitaron las cadenas con las que Israel había 

atado a su propio profeta. 

• Oseas 9:8; Marcos 6:3, 4. «El profeta es una trampa en todos sus caminos» (Oseas 9:8). El 

pueblo ve solo la humanidad en el profeta y, por lo tanto, rechaza el mensaje, así como los 

judíos vieron «el hijo del carpintero» (Marcos 6:3) en Jesús y lo rechazaron. Muchos no 

logran ver la divinidad en el mensaje de Dios porque es entregado a través de un 

instrumento humano. T.I., t. 5, p. 672. 

• Eclesiastés 1:9-11; 3:15. La historia se repite. 

Profetas del Antiguo Testamento 

• (Santiago 5:17). Los profetas son seres humanos, sujetos a las mismas tentaciones que los 

demás hombres. 

• (Éxodo 3:1). Moisés era pastor. 

• (1 Samuel 3:1-5; 7:6, 16). Samuel fue sacerdote y juez. 

• (Hechos 2:25, 30). David fue rey. 

• (1 Reyes 17:1). Elías estaba acostumbrado a las dificultades. 

• (1 Reyes 19:19-21). Eliseo era agricultor. 

• (Amós 1:1). Amós era pastor de ovejas. 

• (Isaías 1:1). Isaías era hijo de Amós. 

• (Jeremías 1:1). Jeremías era sacerdote. 

• (Ezequiel 1:1-3). Ezequiel fue sacerdote entre los cautivos de Babilonia. 

• (Daniel 2:48; 6:1-3). Daniel fue primer ministro de Babilonia y Medo-Persia. 

• (Jueces 4:4, 5). Débora era una mujer casada y jueza. 

• (2 Reyes 22:14). Hulda también estaba casada y habitaba en el colegio. 

• (1 Samuel 8:1-3). Los hijos de Samuel eran impíos. 

• (Ezequiel 24:15-18). Ezequiel registra la muerte de su esposa. 

• (2 Reyes 4:8-17). Los profetas visitaban las casas de la gente. 

• (2 Reyes 4:38-41; 6:1-7). Eliseo pasaba mucho tiempo con las escuelas de los profetas. 



• (Jeremías 32:6-15). Jeremías compró tierras. 

• (1 Reyes 13:1-32). Se requiere que los profetas obedezcan las palabras del Señor habladas 

por su propia boca. 

• (2 Reyes 23:15-18). La desobediencia por parte del profeta no impide el cumplimiento de la 

profecía. 

Profetas del Nuevo Testamento 

• Hechos 7:37. Cristo fue un profeta como Moisés, uno con quien el Señor habló boca a boca. 

(Números 12:6-8). 

• Lucas 1:67. Zacarías, el sacerdote, poseyó el don de profecía. 

• Lucas 2:25-27. Simeón, el sacerdote, fue un profeta. 

• Lucas 2:36-38. Ana, la profetisa, a la avanzada edad de ochenta años, publicó la noticia del 

nacimiento del Salvador. 

• Mateo 11:9-11. Juan el Bautista, el profeta más grande. 

• Hechos 11:27, 28. Agabo profetizó una gran escasez. 

• Hechos 21:10-12. Diecisiete años después, él dio un testimonio personal a Pablo. 

• Hechos 21:8, 9. Las cuatro hijas de Felipe profetizaron. 

• Hechos 15:32. Judas y Silas fueron profetas. 

• Santiago 5:1-5. La condición financiera de los últimos días revelada a través de Santiago. 

• Hechos 10:9-17. Pedro tuvo visiones. A través de él se reveló, más claramente que por 

cualquier otro profeta, la purificación de la tierra con fuego. (2 Pedro 3:7-13). 

• Apocalipsis 1:10. El libro de Apocalipsis retrata la historia de los últimos días tal como le fue 

revelada a Juan en visión. Esto fue dado en 96 d.C. 

• 2 Corintios 12:1-7. Pablo, tan tarde como en 60 d.C., habla de la «abundancia de las 

revelaciones» que le fueron dadas. 

La Conciencia 

• «La conciencia es la voz de Dios, oída en medio del conflicto de las pasiones humanas.» 

T.I., t. 5, p. 120. 

Una Buena Conciencia 

• La voz apacible interior. (Romanos 2:15) T.I., t. 5, p. 512. 



• Dada como salvaguardia. (Génesis 3:15) T.I., t. 5, pp. 519, 520. 

• Desatender la conciencia significa naufragio. (1 Timoteo 1:19) T.I., t. 5, p. 546. 

• Una buena conciencia y un corazón puro van de la mano. (1 Timoteo 1:5) 

• También una buena conciencia y una vida piadosa. (1 Pedro 3:16) 

• Una buena conciencia concuerda con la ley. (Romanos 2:13-16) 

• La condición de la conciencia depende del conocimiento de la palabra de Dios. (1 Corintios 

8:7-11) 

• Es incorrecto persuadir a alguien para que viole su conciencia. (1 Corintios 8:12) D.T.G. 

550, 487. 

• Si nuestro corazón (o conciencia) no nos condena, tenemos confianza. (1 Juan 3:20, 21) 

• 145 

Conciencia Contaminada 

• Tito 1:15. La mente y la conciencia pueden ser contaminadas. 

• Tito 1:16. Un hipócrita tiene una conciencia contaminada. 

• Tito 1:15. Nada es puro para una conciencia contaminada. 

• Tito 1:16, margen. Alguien con una conciencia contaminada es un consejero poco fiable. 

• Tito 1:13. Estar sano en la fe, una salvaguardia contra la conciencia contaminada. 

• 2 Timoteo 2:16-18, margen. Las palabras de una conciencia contaminada son como cáncer o 

gangrena. 

• A menudo, ellos «cuelan el mosquito y se tragan el camello» (Mateo 23:23, 24). 

• Hebreos 10:19-23. El único remedio es acercarse a Dios. 

Una Conciencia Cauterizada 

• 1 Timoteo 4:2. Una persona puede continuar en pecado hasta que su conciencia sea 

cauterizada. T.I., t. 2, p. 263. 

• Efesios 4:19. «entregados a la lascivia y a toda clase de impureza» (Efesios 4:19) 

• Efesios 4:18. «enajenados de la vida de Dios» (Efesios 4:18) 

• 1 Timoteo 4:2. Los hipócritas pertenecen a esta clase. 

• Hebreos 10:29. «incluso tienen por inmunda la sangre del pacto» (Hebreos 10:29) 

Las Conciencias Mencionadas en la Biblia 

• 1 Pedro 3:16. Conciencia buena. 



• 1 Timoteo 3:9. Conciencia pura. 

• Hebreos 9:14. Conciencia purificada. 

• Hechos 24:16. Conciencia sin ofensa. 

• 1 Corintios 8:12. Conciencia débil. T.I., vol. 4, pág. 254; vol. 2, págs. 90-92. 

• Hebreos 10:22. Conciencia mala. 

• Tito 1:15. Conciencia contaminada. T.I., vol. 2, pág. 42. 

• 1 Timoteo 4:2. Conciencia cauterizada. T.I., vol. 5, pág. 120. 

Escuela de los Profetas 

• «Las escuelas de los profetas fueron fundadas por Samuel, para servir como una barrera 

contra la corrupción generalizada, para proveer el bienestar moral y espiritual de la 

juventud, y para promover la prosperidad futura de la nación al equiparla con hombres 

cualificados para actuar en el temor de Dios como líderes y consejeros.» 

Ubicación y Finanzas de la Escuela 

• 1 Samuel 19:19, 20. La primera escuela estuvo en Ramá con Samuel como maestro 

principal. 

• 1 Samuel 7:1, 2. Se cree que Quiriat-jearim fue la sede de una escuela importante, ya que el 

arca permaneció allí veinte años. ED. 46; P.P. 593. 

• 2 Reyes 2:3. Una escuela fue establecida en Betel, sin duda para contrarrestar la adoración 

del becerro que Jeroboam había colocado en esa ciudad. 

• 2 Reyes 2:5. Jericó fue la sede de otra escuela. 

• 2 Reyes 4:38, 43. Una escuela de cien estudiantes estaba situada en Gilgal. 

• 2 Reyes 6:1-7. La iniquidad aumentó y la última escuela de profetas mencionada fue 

retirada de las ciudades y ubicada en los bosques a orillas del Jordán, donde los estudiantes 

entrarían en contacto con las edificantes escenas de la naturaleza en lugar de los vicios de 

las ciudades. 

• 2 Reyes 6:1-4. Las casas fueron construidas con mano de obra estudiantil. 

• 2 Reyes 6:5. Sus finanzas eran tan escasas que tuvieron que pedir herramientas prestadas. 

• 2 Reyes 6:6, 7. Un milagro restauró el hacha prestada. P.R. 260, 261. 

• 2 Reyes 4:42. Alimentos donados por el pueblo. 



• 2 Reyes 4:43, 44. Cuando la cantidad de alimento no era suficiente, el Señor la multiplicó 

por medio de un milagro. P.R. 241, 242. 

• 2 Reyes 4:38, 39. Cuando les faltaba alimento, en lugar de quejarse o mendigar, los 

estudiantes recolectaban comida silvestre. 

• 2 Reyes 4:40, 41. Por error recolectaron veneno. El Señor cooperó con ellos en sus esfuerzos 

por sustentarse y quitó el veneno del alimento. P.R. 240, 241. 

• 2 Reyes 4:1-7. Uno de los estudiantes, con su familia, se endeudó, y el Señor realizó un 

milagro para pagar la deuda. 

Maestros y Estudiantes 

• 1 Sam. 19:20. Se nombró un líder para estar a cargo de las escuelas. 

• 2 Rey. 2:3; 1 Sam. 10:12. Los líderes eran llamados maestros o padres, y los estudiantes eran 

llamados hijos. 

• 1 Rey. 18:4; 2 Rey. 4:43. Las escuelas a veces eran grandes. 

• 1 Rey. 18:4. Los estudiantes de las escuelas de los profetas soportaron persecución y muerte 

antes que comprometer la causa de Dios. P.R. 126. 

• 1 Rey. 22:6-14. Cuando toda la compañía fue influenciada por el rey, todavía había un 

profeta fiel a los principios. P.R. 195, 196. 

• 1 Rey. 20:35-42; 2 Rey. 9:1-10. Los estudiantes que eran fieles fueron enviados a realizar 

negocios importantes. 

• 2 Rey. 6:1. El maestro, o líder, vivía con los estudiantes. P.R. 260. 

• 2 Rey. 6:2, 3. Los maestros se dedicaban al trabajo manual con los estudiantes. P.P. 601. 

• 2 Rey. 2:16. El trabajo manual en las escuelas propiciaba la salud y el vigor. Los estudiantes 

eran hombres fuertes. P.P. 593. 

• Sal. 74:5. La fama de un hombre consistía en su habilidad para realizar un trabajo activo. 

• 2 Rey. 4:38-43. La sencilla dieta vegetariana era otra característica interesante relacionada 

con las escuelas. 

• 1 Rey. 18:4. Esta dieta sencilla los preparó para enfrentar la persecución, cuando estuvieron 

escondidos en la cueva y se sustentaron con pan y agua. 

• Is. 33:14-17. Antes de la venida del Señor, algunos serán preparados de la misma manera 

para pasar por una experiencia similar. 

• 2 Rey. 2:3-5. Los estudiantes estaban en un contacto tan estrecho con el Señor que sabían 

cuándo Elías sería trasladado. P.R. 225, 226. 



• 2 Rey. 2:15. Reconocieron la presencia del espíritu de Dios y mostraron respeto a quien era 

guiado por el Espíritu. 

• 2 Rey. 2:23, 24. Rodeados por quienes ridiculizaban abiertamente lo bueno, estos jóvenes 

desarrollaron caracteres cristianos. 

• 1 Sam. 10:5. Se enseñaba música sagrada; los estudiantes eran instruidos para usar varios 

instrumentos musicales. P.P. 593-602. 

Fe 

• "Así como Jesús reposó por fe en el cuidado del Padre, así también nosotros debemos 

reposar en el cuidado de nuestro Salvador. . . La fe viva en el Redentor calmará el mar de la 

vida." "La fe es la mano espiritual que toca la infinidad." D.T.G. 336; T.I., vol. 6, pág. 467. 

Grados de Fe 

• Hebreos 11:6. La fe es una necesidad absoluta en la vida cristiana. 

• Deuteronomio 32:20; 2 Tesalonicenses 3:2. Los impíos no tienen fe. 

• Romanos 12:3. Los grados en el carácter cristiano se muestran por la medida de fe que se 

posee. D.T.G. 347. 

• Lucas 12:28. Algunos tienen «poca fe». M.C. 66. 

• Romanos 14:1. Otros son «débiles en la fe». P.V.G.M 147. 

• Mateo 15:28. La mujer sirofenicia tuvo «gran fe». D.T.G. 400-402. 

• Hechos 11:24. Bernabé estaba «lleno de fe». 

• Lucas 17:5. Ora por un aumento de fe. 

• Lucas 22:31, 32. Ora para que nuestra fe no falte. 

• Santiago 2:5. Sé rico en fe. 

• 2 Timoteo 1:5. La fe debe ser «no fingida». 

• 2 Pedro 1:1. Se obtuvo fe preciosa. 

• 2 Pedro 1:5-8. La fe es el fundamento sobre el cual se edifica el carácter piadoso. H.AP 529, 

530. 

• Efesios 6:16. La fe nos escudará del mal. 

La fe, un don 

• «Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe» (Hebreos 12:2). T.I., t. 5, p. 229. 



• Juan 1:1, 14. Cristo es la Palabra viviente. 

• Romanos 10:17. Dado que Cristo, la Palabra viviente, es el autor de nuestra fe, recibimos fe 

al leer la Palabra. P.V.G.M 112. 

• Efesios 2:8. Es un don de Dios que recibimos por medio del canal de Su palabra. 

• Santiago 2:18. La fe se demuestra por nuestras obras. 

• Santiago 2:17. Sin obras, la fe muere. 

• Santiago 2:22. La fe es perfeccionada por las obras. T.I., t. 5, p. 200. 

• Romanos 5:1. Justificados por la fe. 

• Romanos 4:5. La fe es contada por justicia. 

• Gálatas 2:16. La fe, no las obras, justifica. 

• Santiago 2:24-26. La fe sin obras no salvará a nadie. 

• «La fe que obra por el amor» (Gálatas 5:6). 

• Efesios 3:17. La fe hace que la presencia de Cristo sea una realidad. D.T.G. 123. 

• Gálatas 2:20. La vida cristiana es una vida de fe. D.T.G. 389. 

La fe que obra 

• -«La fe es la base, o la confianza, de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve.» 

(Hebreos 11:1, margen) 

• -La fe trae respuestas a las oraciones. (Marcos 11:24) T.I., vol. 6, p. 467. 

• -La fe restaura órganos enfermos. (Lucas 8:43-48) 

• -La fe puede restaurar el cuerpo, así como el alma. (Lucas 17:11-19) D.T.G. 202. 

• -La oración de fe salvará al enfermo. (Santiago 5:13-16) 

• -La fe restaurará la vista física. (Marcos 10:46-52) 

• -Recibimos fuerza tanto física como espiritual según nuestra fe. (Mateo 9:27-30) M.C. 62. 

• -Existe una estrecha relación entre la curación del cuerpo y la limpieza del pecado. (Lucas 

5:18-26) 

• -El cristiano que no tiene fe respecto a las cosas temporales, pierde gran parte de la dulzura 

de confiar en Dios. (Mateo 6:30-34) T.I., vol. 6, p. 171. 

• -Poca fe teme a los elementos. (Mateo 8:23-27) D.T.G. 334, 335. 

• -La fe puede controlar los elementos. (Santiago 5:16-18) 

• -Una fe que puede incluso controlar los elementos de la naturaleza no tiene valor, a menos 

que sirva como fundamento de un carácter cristiano desarrollado en actos diarios de amor. 

(1 Corintios 13:1-3) 



• -Una fe viva permitirá a una persona controlar su temperamento. (1 Corintios 13:4-11) 

• -Una fe viva controlará la lengua. (Santiago 1:26) 

Puerta de la Fe 

• Hechos 14:27. Hay una «puerta de la fe». 

• Gál. 6:10. Cuando entramos por esta puerta, nos convertimos en miembros de la «familia 

de la fe». 

• 1 Cor. 16:13. Debemos «mantenernos firmes en la fe». 

• 2 Cor. 5:7. «Por fe andamos». P.R. 175. 

• 1 Tes. 1:3. El cristiano hará la «obra de fe». P.R. 164. 

• 1 Tim. 5:8. Algunos negarán la fe. 

• 1 Tim. 6:10. El amor al dinero hará que algunos se desvíen de la fe. P.R. 177. 

• 1 Tim. 6:20, 21. La ciencia mundana hará que algunos se desvíen de la fe. P.R. 178. 

• 2 Tim. 3:8. Aquellos con mentes corrompidas son réprobos en cuanto a la fe. 

• 1 Tim. 4:1; 2 Tim. 2:17, 18. El espiritismo y la falsa doctrina harán que algunos se aparten de 

la fe. 

• 1 Tim. 1:19, 20. Renunciar a la fe significa naufragio de la vida. 

• 2 Cor. 13:5. Debemos examinarnos a nosotros mismos para ver si estamos en la fe. 

• 1 Tim. 3:13. Una vida justa tendrá osadía en la fe. 

• 1 Tim. 6:11, 12. Debemos «pelear la buena batalla de la fe». 

• Judas 3. Contender ardientemente por la fe. 

• Judas 20. Edificarnos a nosotros mismos en la fe. P.R. 732. 

• 1 Juan 5:4. La fe vencerá al mundo. T.I., t. 5, p. 199. 

Salud y Templanza 

• «Si conservamos cuidadosamente la fuerza vital y mantenemos en orden el delicado 

mecanismo del cuerpo, el resultado es la salud.» «Sin salud, nadie puede entender tan 

claramente, ni cumplir tan completamente sus obligaciones consigo mismo, con sus 

semejantes o con su Creador. Por lo tanto, la salud debe ser tan fielmente guardada como el 

carácter.» M.C. 235; ED. 195. 



Salud 

• Génesis 43:28; 47:9. La vejez por sí sola no trae mala salud. 

• Génesis 48:1, 17-19. Jacob mantuvo la mente clara en la enfermedad. 

• Génesis 49:33. A la edad de 147 años, pudo recoger sus pies en la cama. 

• Deuteronomio 34:7. A los 120 años, el ojo de Moisés no se había oscurecido, ni había 

disminuido su vigor natural. 

• Josué 14:10, 11. Caleb gozaba de plena salud a los 85 años. 

• Deuteronomio 28:22, 27-29, 60, 61. Otras naciones padecían enfermedades. 

• Éxodo 15:26; Deuteronomio 7:12-15. Si los israelitas hubieran obedecido a Dios, Él habría 

quitado de ellos toda enfermedad. T.I., vol. 2, págs. 371, 372. 

• Éxodo 16:3-13. Israel codició la carne. 

• Números 11:4. La multitud mixta comenzó la queja. 

• Números 11:4-6. Despreciaron el alimento del cielo; querían carne. 

• Números 11:31-33. Con la carne vino la enfermedad. T.I., vol. 2, págs. 45, 368, 404. 

• Salmos 78:18; 106:14, 15. También flaqueza de alma. T.I., vol. 1, pág. 548. 

• 1 Corintios 10:6. No debemos codiciar cosas malas como ellos codiciaron. T.I., vol. 2, pág. 

64. 

• Isaías 4:1. La dieta, una prueba de la verdadera iglesia. T.I., vol. 1, págs. 468, 546; vol. 6, 

pág. 372. 

La Dieta en los Escritos de Moisés 

• Gén. 1:29. La dieta original consistía en nueces, granos y frutas. 

• Gén. 3:17, 18. Después de la entrada del pecado, se añadieron hierbas a la dieta. 

• Esta dieta continuó durante 1655 años hasta el diluvio, lo que representa aproximadamente 

un tercio de toda la historia del mundo. 

• Gén. 9:3. Después del diluvio, se permitió la dieta de carne. 

• Gén. 9:4. Nunca se permitió comer sangre. H.AP 191-197. 

• Lev. 7:26, 27. «El alma que comiere cualquier clase de sangre será cortada» (Lev. 7:26, 27). 

• Lev. 17:10-12. No se permitía a ningún extranjero comer sangre. 

• Hech. 15:28, 29. Un requisito necesario de la iglesia cristiana. 

• Deut. 12:24-25. La vida está en la sangre. 

• Lev. 10:17, 18. En algunas ofrendas, los sacerdotes comían una porción de la carne. 



• 1 Sam. 2:12-16. Los sacerdotes solo podían comer carne hervida, es decir, carne que había 

sido cocinada hasta que se le extraía la sangre. 

• Los sacerdotes que eran «hijos de Belial» deseaban carne cruda que pudiera ser asada con 

la sangre en ella, dándole así sabor a la carne. T.I., t. 6, p. 327; t. 9, pp. 163, 164. 

• Hay muchos en la actualidad que, como los hijos de Elí, prefieren la carne cocinada de 

manera que retenga la sangre. Muy poca carne se comería si se siguieran los requisitos de 

Dios. La sangre da sabor. La carne hervida (puesta al fuego en agua fría y cocinada 

lentamente) es casi insípida. 

• 1 Sam. 2:17. Quien desatiende la instrucción del Señor, ya sea sacerdote o laico, hace que la 

gente considere a la ligera los requisitos del Señor. T.I., t. 9, pp. 159, 160. 

• Lev. 7:23-25. «Ninguna grasa de buey, ni de cordero, ni de cabra, comeréis» (Lev. 7:23-25). 

T.I., t. 2, p. 63. 

• Lev. 3:17. «Estatuto perpetuo será por vuestras generaciones, en todas vuestras 

habitaciones, que ninguna grasa ni ninguna sangre comeréis» (Lev. 3:17). T.I., t. 2, p. 61. 

Resultado de Consumir Carne 

• Génesis 9:5, 6. Si el hombre comete asesinato, el asesino debe ser castigado por el hombre; 

pero cuando las bestias son muertas para ser comidas, Dios mismo venga su muerte. 

• Sobre cada plato de carne, estas palabras de Dios pueden ser colocadas con verdad: 

«Ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas; de mano de todo animal la 

demandaré» (Génesis 9:5). Dios nunca ha olvidado vengar la sangre de los animales 

muertos para alimento. Él usa diversas agencias para cumplir su palabra, como cánceres, 

tumores, úlceras, consunción, etc. T.I., vol. 9, p. 159; MC 313-315. Una comparación de las 

10 generaciones antes del diluvio con las 10 generaciones después del diluvio, muestra que 

Dios cumple su palabra. 

Comparación de Longevidad: Antes y Después del Consumo de Carne 

Antes de comer carne Después de comer carne 
Nombre Edad Edad Nombre 
Adán 930 600 Sem 
Set 912 438 Arfaxad 
Enós 905 433 Sala 
Cainán 910 464 Heber 
Mahalaleel 895 239 Peleg 
Jared 962 239 Reu 
Enoc 365 230 Serug 



Matusalén 969 148 Nacor 
Lamec 777 205 Taré 
Noé 950 175 Abraham 

 

• Noé, la décima generación, vivió 20 años más que Adán; la octava generación vivió 39 años 

más que Adán; Sem fue criado con una dieta vegetariana y vivió hasta una edad avanzada; 

pero la segunda generación después del diluvio descendió a 438 años; y la octava 

generación, en lugar de ser la más longeva como antes del diluvio, fue la más corta, solo 148 

años. T.I., t. 9, 156. 

• Génesis 9:20-23. Después de comer carne, Noé se embriagó. T.I., t. 2, págs. 352, 353. 

• Génesis 9:25. La maldición recayó sobre sus descendientes. 

• Proverbios 23:20, 21. La embriaguez y el consumo de carne están asociados. 
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• 1 Samuel 2:22. Los hijos de Elí, que querían la carne con la sangre, eran licenciosos. T.I., t. 

2, págs. 62, 352, 362. 

Victoria en Lugar de Derrota 

• Redención significa una recompra de aquello que se perdió. Adán y Eva no se contentaron 

con el alimento que Dios les dio, y codiciaron alimento prohibido; así perdieron el Edén. El 

hombre redimido recorrerá el mismo camino y obtendrá victoria donde Adán y Eva 

cayeron. T.I., t. 1, pp. 486, 487. 

• Génesis 3:1-6. El apetito como amo del hombre Adán. T.I., t. 3, p. 161. 

• Isaías 7:14, 15. El niño Jesús, mediante la victoria sobre el apetito, capaz de rehusar el mal y 

escoger el bien. 

• Mateo 4:3, 4; Lucas 4:3, 4. El hombre Jesús, vencedor del apetito. T.I., t. 3, pp. 161, 162. 

• 1 Pedro 2:21. Cristo nos dejó un ejemplo para que sigamos sus pasos. 

• Isaías 4:1-5. En el tiempo del juicio, los miembros de la iglesia apóstata son conocidos por 

elegir su propia dieta, en lugar de la dieta dada por Cristo, el verdadero esposo de la iglesia. 

• Isaías 66:15-17. Isaías dice que el apetito será una prueba en la venida de Cristo. Aquellos 

que están dominados por el apetito serán destruidos; aquellos que son vencedores sobre el 

apetito serán salvos. 

• Malaquías 3:1-6; 4:5, 6. Elías, un tipo de la iglesia remanente. T.I., t. 6 p. 112; P.R. 227. 

• 1 Reyes 17:1-6. Fue presentado como consumidor de carne. 

• 1 Reyes 17:9-16. Dieta sin carne mencionada a continuación. 



• 1 Reyes 19:4-8. Antes de la traslación, dieta de pan y agua. P.R. 166. 

• Isaías 33:14-17. El remanente tendrá la misma dieta antes de la traslación. T.I., t. 2, pp. 63, 

64. 

• Isaías 65:21-25. No se tomará vida para proveer alimento en la nueva tierra. 

• Génesis 1:29. No hay dieta de carne en el Edén; el consumo de carne solo está asociado con 

la tierra maldecida por el pecado. Génesis 3:17. Si son ciudadanos de un país celestial, ¿por 

qué no participar del alimento del Edén en lugar de los cadáveres enfermos de animales? 

Carne de Cerdo 

• Génesis 7:2. División de animales limpios e inmundos antes del diluvio. M.C. 280. 

• Levítico 11:2-28. Carroñeros de la tierra, el aire y el mar, no deben ser comidos. T.I., t. 4, p. 

141. 

• Levítico 11:7, 8. No comer ni tocar carne de cerdo. T.I., t. 2, pp. 62, 94. 

• 2 Pedro 2:22. Es un animal inmundo. TE. 48. 

• Mateo 7:6. Fieros y desagradecidos. 

• Isaías 65:3-5. El comer carne de cerdo es tan desagradable para Dios que Él lo compara con 

humo en Su nariz. 

• Isaías 66:15-17. Aquellos que sean hallados comiendo carne de cerdo cuando Cristo regrese 

serán destruidos. M.C. 313, 314. 

• Lucas 15:15. Apacentar cerdos, un trabajo degradante. 

• Marcos 5:14-17. Aquellos interesados en criar cerdos, no tienen interés en Cristo ni en Su 

obra. Nadie puede cuidar cerdos sin violar Levítico 11:7, 8. 

Estudio sobre 1 Tim. 4:1-7 

• 1 Tim. 4:1. En los postreros tiempos, algunos se apartan de la fe de los últimos tiempos —

el mensaje del tercer ángel. 

• 1 Tim. 4:1-3. Se apartan de la fe en cinco cosas específicas: 

o 1.  Prestan atención a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; se hacen 

espiritistas. 

o 2.  Hablan mentiras con hipocresía. 

o 3.  Su conciencia se cauteriza. 

o 4.  Prohíben casarse; rechazan ser unidos por el lazo matrimonial; tienen afinidad 

por alguien que no es su cónyuge legítimo. 



o 5.  Mandan «abstenerse de alimentos que Dios creó para ser recibidos con acción de 

gracias por aquellos que creen y conocen la verdad» (1 Tim. 4:3). 

• No todo apóstata puede ser culpable de todos estos pecados; algunos pueden ser culpables 

de uno, y otros de uno o más. 

o Gén. 1:29. Los alimentos que Dios creó para comida son frutas, granos y nueces. 

o 1 Tim. 4:3. Los que creen y conocen la verdad reciben este alimento con acción de 

gracias, mientras que los apóstatas de la verdad de los «últimos tiempos» lo 

rechazan. T.I., t. 8, p. 75. 

o 1 Tim. 4:4. Toda criatura es buena para el uso para el cual Dios la creó. Los cerdos y 

los buitres son buenos carroñeros; pero no son buenos para alimento. 

o 1 Tim. 4:5. La Palabra de Dios y la oración, la prueba. 

o 1 Tim. 4:6. Un buen ministro de Jesucristo advertirá a los hermanos contra la 

enseñanza de estos apóstatas. T.I., t. 9, pp. 112, 113. 

• Se advierte a la iglesia contra la enseñanza de aquellos que se apartan de la verdad. (1 Tim. 

4:7; 1:4; 6:20; 2 Tim. 2:16-23; 4:4; Tito 1:14). 

Enfermedad y Sanidad 

• 3 Juan 2. Dios desea que estemos sanos. 

• Marcos 2:5-11. La sanidad del cuerpo y del alma estrechamente unidas. 

• Sal. 103:3. Dios sana todas las enfermedades. 

• Jer. 17:14. Obra perfectamente realizada. 

• Deut. 34:7. La ausencia de enfermedad no garantiza la ausencia de la muerte. 

• Gén. 25:8; 35:29. No se menciona enfermedad al registrar la muerte de muchos de los 

patriarcas. 

• Job 2:3, 4. Una vida perfecta no garantiza la ausencia de enfermedad. 

• 2 Cor. 12:7. La enfermedad a veces acerca a uno a Dios. P.E. 21. 

• 1 Tim. 5:23. Timoteo tenía mala salud. 

• Dios permite la enfermedad para acercarnos a Él; pero a menudo Él se decepciona. 

• Is. 38:1-8. La enfermedad y recuperación de Ezequías. 

• Is. 39:1-8. En lugar de magnificar a Dios, él se exaltó a sí mismo. 

• Lucas 13:1-5. La enfermedad no siempre es evidencia de pecado. 

• Mateo 8:16, 17. Cristo ha llevado nuestras enfermedades así como nuestros pecados. 

Podemos reclamar la liberación de la enfermedad si es para la gloria de Dios y nuestro bien. 



Dieta y Salud 

• 1 Cor. 6:19, 20; Sal. 139:14. Nuestro cuerpo es templo de Dios. T.I., t. 6, pp. 375, 376. 

• 1 Cor. 3:16; 17. Puede ser profanado. T.I., t. 3, p. 163. 
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• Dn. 1:8. Comer alimentos impropios profana el cuerpo. 

• 1 Cor. 10:31. Se debe comer para la gloria de Dios. M.C. 305. 

• Lc. 21:34-36. Prestar atención a la cantidad y calidad de los alimentos que se ingieren. T.I., 

t. 4, pp. 416, 417; t. 2, p. 362. 

• Ecl. 10:17. Comer a su debido tiempo para obtener fuerza. T.I., t. 4, p. 502. 

• Is. 55:2. El dinero gastado en alimentos impropios es malgastado. Deleitarse en comer 

buena comida. 

• Job 36:16. Pon en tu mesa lo que está lleno de grasa. T.I., t. 9, 162; t. 2, pp. 486, 487. 

• Lv. 7:23. La grasa animal está prohibida. 

• Dt. 32:14; Sal. 81:16, margin; 147:14, margin. Come la grosura de los riñones del trigo. 

• Prov. 23:1-3. Los manjares son comida engañosa. M.C. 302; T.I., t. 2, pp. 383, 400. 

• Sal. 103:5. Estar satisfecho con alimentos apropiados. 

• Prov. 15:17; 17:1, 22; Ecl. 9:7. El estado de ánimo tiene mucho que ver con el apetito. 

• Is. 7:14, 15. El Salvador fue perfeccionado en la niñez por el control del apetito, por 

mantequilla y miel. 

• La regla bíblica para comer miel se aplicará a todos los buenos alimentos. 

• Prov. 24:13. Come miel; es buena. 

• Prov. 25:16. Sé cauteloso al comerla. T.I., t. 2, p. 369. 

• Prov. 25:27. Demasiado no es bueno. 

• Prov. 25:27, 28. El carácter de aquel cuyo apetito no es controlado es como una ciudad con 

muros derribados; carece de la estabilidad necesaria para rehusar el mal y escoger el bien. 

Is. 7:15; T.I., t. 6, p. 378; M.C. 334. 
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• Gn. 25:29-34. Esaú vendió su primogenitura porque no pudo controlar su apetito. T.I., t. 5, 

p. 197. 

• Heb. 12:16, 17. Por esto se le llama profano. 

• Sal. 106:14, 15. Ceder al apetito produce flaqueza en el alma. T.I., t. 2, p. 95. 

• Prov. 16:32. Mejor es dominarse a sí mismo que tomar una ciudad. M.C. 310. 

• Gn. 3:1-6. Adán y Eva no lograron dominar sus apetitos. 



• Mt. 4:1-4. Cristo venció donde Adán cayó; todos Sus seguidores deben obtener la misma 

victoria. Un apetito descontrolado perdió el Edén; solo los apetitos controlados pueden 

recuperarlo. 

• Lc. 12:35-37. Los redimidos comen alimentos en el reino de Dios. 

• 1 Cor. 9:24-27. Principios de temperancia necesarios. T.I., t. 6, p. 374. 

Apetito 

• Job 38:39-41. Dios dio a las bestias un apetito. 

• Salmos 104:25-28. Él alimenta a los animales. 

• Mateo 6:25, 26. Más interesado en el alimento para el hombre. 

• Deuteronomio 29:18, 19, margen. No cultives ninguna planta venenosa que cree sed. 

• Deuteronomio 29:20, 21. Aquel que cultive tales plantas será separado del pueblo de Dios. 

El té, el café, el tabaco y el opio son todas hierbas venenosas que crean sed; por lo tanto, 

este texto las excluye a todas. T.I., t. 9, pp. 112, 153; t. 2, pp. 64, 65, 96, 97. 

• Lucas 1:15. El Espíritu Santo no mora con los borrachos. 

• 1 Corintios 6:9, 10. Ningún borracho entrará en el reino de Dios. 

• Jueces 13:12-14. Las madres deben abstenerse de bebidas fuertes. 

• Levítico 10:9, 10. Las bebidas fuertes pervierten la mente; no se puede discernir entre lo 

correcto y lo incorrecto. 

• Levítico 10:1, 2. Ejemplos de Nadab y Abiú. 

• Daniel 1:8-16. Daniel y sus compañeros arriesgaron sus vidas antes que beber el vino del 

rey. 

• Daniel 1:17-21. Los hábitos templados los hicieron física, mental y espiritualmente 

superiores a sus compañeros. 

• Deuteronomio 8:1, 2. La experiencia de Israel debía llevarlos a obedecer a Dios. 

El Interés de Dios en Nuestra Salud 

• Zacarías 2:8. El pueblo de Dios le es tan querido como la niña de su ojo. 

• Isaías 53:4, 5. Cristo llevó nuestras enfermedades. 

• Mateo 8:16, 17. Demostrado al sanar a los enfermos. 

• 1 Pedro 2:24; 3 Juan 2. Nuestra salud, así como el perdón de nuestros pecados, fueron 

comprados por la sangre de Cristo. 

• Mateo 9:36, margen. Cristo siente cada fatiga de su pueblo. 



• Salmos 41:3, margen. Considera a los enfermos con misericordia. 

• 1 Corintios 6:19, 20. El cuerpo humano, comprado por la sangre de Cristo. T.I., vol. 6, p. 

369. 

• Romanos 12:1. Nuestros cuerpos deben ser un sacrificio vivo. 

• 2 Corintios 7:1. La verdadera santificación abarca un cuerpo limpio y una mente pura. 

• Romanos 12:2. Que no se conformará al mundo. 

• 1 Corintios 10:31. Comerá y beberá para la gloria de Dios. 

• Daniel 1:8. No contaminará el cuerpo. 

• 1 Corintios 3:16, 17. Dios destruye a quienes contaminan el cuerpo. 

Agencias Divinas en la Sanación 

• «La fe sin obras está muerta» (Santiago 2:20). 

• Marcos 1:30, 31. Sanación en el toque de Cristo. 

• Mateo 8:7-13. Su palabra sanó a los enfermos. 

• Juan 9:11. A veces combinó remedios racionales. 

• Hebreos 9:10. La Ley enseñaba diversas abluciones. 

• 2 Reyes 5:10, 11. Eliseo enseñó el baño continuo como una agencia curativa. 

• 2 Reyes 20:5-7. Ezequías recibió remedios racionales. 

• Marcos 6:13. Los discípulos ungieron a los enfermos y los sanaron. 

• Santiago 5:14-16. Oración ferviente, confesión de pecados y unción con aceite, clasificados 

juntos en la sanación. 

• Marcos 5:23. Manos impuestas sobre los enfermos. 

• Mateo 17:21. A veces se requiere ayuno además de oración. 

• Números 12:13-15. La sanación a veces se aplaza hasta que la lección de Dios es aprendida. 

• Job 42:7-10. Job fue sanado cuando oró por aquellos que lo habían juzgado mal. 

• 1 Reyes 13:3-6; Lucas 17:11-19. Las personas impías a veces son sanadas cuando Dios puede 

ser glorificado por ello. 

Vino Fermentado 

• - La fermentación es un signo de muerte, y la muerte es el resultado del pecado. El alcohol 

se forma mediante un proceso de fermentación; por lo tanto, es un hijo directo de la muerte 

y el pecado. 



• - Proverbios 20:1. El vino al que aquí se hace referencia es fermentado; porque es un 

«escarnecedor» y «engañador» (Proverbios 20:1), su carácter es maligno. 

• - Proverbios 23:20, 21. Este también es vino fermentado; porque es maligno y se clasifica 

con los «glotones» y los «borrachos» (Proverbios 23:20, 21). 

• - Génesis 9:21. El vino fermentado hace que uno pierda todo sentido de la modestia. 

• - Isaías 5:11. La naturaleza maligna del vino al que aquí se hace referencia se revela en que 

inflama las pasiones. 

• - Isaías 28:7. El vino fermentado hace que quien lo bebe yerre en la visión y tropiece en el 

juicio. 

• - Proverbios 31:4, 5. Hará que uno olvide la ley y pervierte el juicio. 

• - Proverbios 23:21. Su uso trae pobreza. 

• - Proverbios 23:29, 30. Trae tristeza y contención. 

• - Efesios 5:18. Se prohíbe el uso del vino fermentado. 

• - Proverbios 23:31. Se nos prohíbe incluso mirar este tipo de vino. 

• - 1 Corintios 6:10. Nadie adicto al uso de vino embriagante puede entrar al cielo. 

Vinos no Fermentados 

• - El vino no fermentado, o el jugo puro de la uva, fue usado como bebida desde los tiempos 

más remotos. 

• - Génesis 40:11. El rey de Egipto bebía el jugo dulce de las uvas. 

• - Deuteronomio 32:14. La sangre pura de la uva era considerada una bebida selecta. 

• - «Este alegra a Dios y a los hombres» (Jueces 9:13). 

• - «Alegra el corazón» (Salmos 104:15). 

• - 1 Timoteo 5:23. Posee cualidades medicinales. 

• - Marcos 2:22. Si se vierte en odres viejos, fermenta, volviéndose así inservible. 

• - Éxodo 12:15. La levadura causa fermentación; durante la Pascua, toda levadura o cosa 

fermentada era retirada de los hogares. 

• - Mateo 26:17, 26, 28. La Cena del Señor fue instituida durante la cena de la Pascua, y el 

vino utilizado no estaba fermentado, porque no se permitía nada fermentado en sus casas. 

• El uso de vino fermentado excluye al bebedor del cielo (1 Corintios 6:10); pero del vino no 

fermentado, no solo se afirma que quienes lo usan pueden entrar al cielo, sino que el 

Salvador y los redimidos lo beberán en el reino de Dios (Mateo 26:29). 



Cocina 

• Éxodo 16:23. Cocinando para el Sabbat. M.C. 307. 

• Juan 21:9-12. Cristo preparó comida. 

• 1 Reyes 19:5-8. Los ángeles han cocinado para el hombre. 

• 2 Reyes 4:38-41. Eliseo dirigió la preparación de alimentos en la escuela de los profetas. 

• Jeremías 7:18. Los niños ayudaban a sus madres. 

• Génesis 18:1-6. Sara cocinó comida para ángeles. 

• Génesis 25:29-34. Jacob preparó la comida que tentó a Esaú a vender su primogenitura. 

• En tiempos bíblicos, la comida se preparaba de diversas maneras, como se detalla a 

continuación: Pan cocido en hornos (Levítico 26:26). También horneado en hogares 

(Génesis 18:6). A veces cocido en planchas planas (1 Crónicas 23:29, margen). Pan mal 

cocido, un tipo de pecado (Oseas 7:8). Comida hervida a fuego lento (Ezequiel 24:5). 

Comida asada (Éxodo 12:9). Grano tostado (Rut 2:14). Cereal tierno secado (Levítico 2:14). 

Fruta seca (1 Samuel 25:18). Jugo de fruta embotellado herméticamente (Lucas 5:37, 38). 

Sopa de vegetales (2 Reyes 4:38-41). Pescado asado a la parrilla (Lucas 24:42). 

Sencillez de la Dieta 

• Gén. 18:1-8. Un ángel recibió una comida con cuatro variedades de alimentos. 

• Gén. 25:33, 34. La tentadora comida de Jacob fue pan y sopa de lentejas. 

• Rut 2:14. Booz dio a sus hombres tres variedades. 

• 1 Sam. 30:11, 12. Pan, fruta seca y agua reanimaron a un hombre desfallecido y hambriento. 

• 1 Reyes 17:13, 14, nota al margen. Elías tuvo solo pan y aceite durante un año completo. 

• 1 Reyes 19:6, 7. El ángel le dio pan y agua. 

• 2 Reyes 4:38-42. Sopa de verduras, pan de cebada y cereales, alimentos en la escuela de los 

profetas. 

• Mat. 14:19. El Salvador alimentó a la multitud con dos variedades. 

• Juan 21:9, 12. Dos variedades en la comida que preparó el Salvador. 

• Si las comidas en nuestros hogares se ajustaran más a menudo al plan bíblico, habría 

menos dispepsia, y las amas de casa cansadas tendrían más tiempo para estudiar sus 

Biblias. T.I., t. 2, p. 367. 

Conservación de Alimentos 

• Juan 6:12. Conserva cada fragmento de alimento. M.C. 48; T.I., t. 5, p. 400. 



• Isaías 59:7. El despilfarro se clasifica con la maldad. 

• Proverbios 23:2, 3; Lucas 21:34. Precaución contra la glotonería o el exceso. 

• Proverbios 18:9. Un gran despilfarrador es hermano del perezoso. M.C. 195. 

• Proverbios 6:6-8. Recoge alimentos en verano para usarlos en invierno. M.C. 299; T.I., t. 7, 

p. 134. 

• Proverbios 30:25. La debilidad física no es excusa para no proveer alimento para el 

invierno. 

• Génesis 41:28-36. Dios ordenó que se recogiera alimento para la hambruna en tiempo de 

abundancia. 

• Marcos 2:22. El Salvador respaldó la costumbre de sellar el jugo de frutas. 

• 2 Reyes 4:38-41. Las hierbas del campo pueden usarse como alimento. 

• Proverbios 31:27. Una verdadera mujer cuidará bien los caminos de su casa. M.C. 303. 

Pan 

• Pan sin levadura. Gén. 18:1-8; 19:1-3; Éx. 29:2, 23; Lev. 2:11; 23:6; Deut. 16:16; 1 Cor. 5:7, 8. 

Receta bíblica, Núm. 8:5. 

• Pan con levadura. Éx. 12:34; Amós 4:5; Lev. 7:13; 23:17; Mat. 13:33; 16:6-12; Luc. 12:1; 1 

Cor. 5:6, 7; Oseas 7:4. 

• Pan de la proposición. Éx. 25:23-30; 40:22; 2 Crón. 2:4; 1 Crón. 9:32; Lev. 24:5-8; 1 Sam. 

21:6; Lev. 24:9; 1 Sam. 21:3, 4; Juan 6:32-34, 53-63. 

• Incidentes interesantes relacionados con el pan en la historia bíblica. Jueces 7:13-15; 1 

Reyes 17:6; 14-15, margen; 2 Reyes 4:42-44; Josué 9:3-14; Mat. 4:3, 4; Mar. 6:37-44; 8:2-9; 

Luc. 24:30, 31, 35; Mat. 26:26; 6:9-15; Is. 33:16, 17. 

Mantequilla 

• El Dr. Benisch, en su Biblia Hebrea, utilizó el término "nata cuajada" en lugar de 

mantequilla en los siguientes textos donde se refiere a alimento: Gén. 18:8; Deut. 32:14; 

Jueces 5:25; 2 Sam. 17:29; Job 20:17; Isa. 7:15, 22. 

• La palabra "mantequilla" se usa figurativamente en Sal. 55:21; Job 29:6 y Prov. 30:33. En la 

antigüedad, la mantequilla no era un alimento común como lo es hoy en día. Los griegos y 

los romanos la usaban solo con fines medicinales. 



Conservación de Alimentos para el Invierno 

• La hormiga como ejemplo. (Prov. 6:6-8; Job 12:7; Prov. 30:25) 

• Secado. (2 Sam. 16:1; 1 Sam. 25:18; Lev. 2:14) 

• Envasado. (2 Sam. 16:1; Mat. 9:17) 

• Tostado. (Rut 2:14; 1 Sam. 17:17) 

Vestimenta 

• «La Biblia enseña la modestia en el vestir . . . Cualquier artificio diseñado para atraer la 

atención hacia quien lo lleva o para excitar la admiración, queda excluido de la vestimenta 

modesta que la palabra de Dios prescribe.» M.C. 287. 

La Vestimenta de un Cristiano 

• Hebreos 2:10. Cristo, el capitán de nuestra salvación. 

• 2 Timoteo 2:3, 4. Los verdaderos cristianos son buenos soldados. 

• Efesios 6:10-17; 1 Pedro 5:8, 9. Una verdadera guerra. Los ejércitos en contienda siempre 

tienen diferentes uniformes. T.I., t. 4, pp. 628-647. 

• Génesis 3:7. Cuando Adán y Eva estaban completamente bajo el control de Satanás, se 

vestían según su mentalidad. La vestimenta no cubría adecuadamente ni la parte superior 

ni la inferior del cuerpo. 

• Génesis 3:15, 21. Cuando Dios puso enemistad en sus corazones contra el diablo, cambió su 

manera de vestir y los vistió; Dios no los aceptó en Su servicio a medio vestir. 

• Números 15:38, 39. Cuando uno se une al ejército del Señor, debe vestirse de manera 

diferente al mundo. T.I., t. 3, p. 366. 

• Isaías 3:16-24. Cada una de estas modas es el colmo del estilo en alguna parte de la tierra. 

• Jueces 8:24. Los ismaelitas usaban pendientes. 

• Isaías 3:16. Los altivos siempre han usado estos adornos del mundo. 

• Proverbios 7:10; Génesis 38:15. Las rameras son conocidas por su vestimenta. 

• 2 Reyes 9:30; Ezequiel 23:40. Jezabel «pintó su rostro, y arregló su cabeza» (2 Reyes 9:30). 

La pintura facial y los adornos pertenecen al uniforme del mundo. 

• 1 Pedro 3:3-5. Las mujeres santas que confían en Dios no se adornan de esta manera. H.AP 

523, 524. 



• 1 Timoteo 2:9, 10. El pueblo de Dios debe vestirse con indumentaria modesta. T.I., t. 4, p. 

643. 

Dos uniformes reconocidos en la ley levítica 

• Isaías 61:10. Las vestiduras son un símbolo de la justicia de Cristo. 

• Isaías 64:6. «Nuestra propia justicia es como trapo de inmundicia» (Isaías 64:6). 

• Deuteronomio 22:11. A los israelitas se les prohibía hacer una vestidura de dos tipos 

diferentes de material, enseñando así que la justicia propia no podía mezclarse con la 

vestidura de la justicia de Cristo. 

• Levítico 13:47-57. Si la lepra estaba en la urdimbre o en la trama de una vestidura, esta 

debía ser quemada. A nadie se le permitía usar una vestidura que pusiera en peligro la vida 

de otros. La lepra es un tipo de pecado. El pecado más insidioso es el orgullo, que causó la 

caída de Lucifer (Ezequiel 28:17). 

• La vestimenta del mundo está hecha para fomentar el orgullo. Los cristianos no deben usar 

vestiduras de ese tipo. Los cristianos profesos pueden decir que las vestiduras les son 

dadas; y que no son orgullosos, y piensan que no hay daño en usarlas; pero hay contagio en 

las vestiduras, y pueden ser una piedra de tropiezo para otros, y causar su muerte espiritual. 

T.I., t. 4, p. 640. 

• Levítico 13:58. Si la vestidura puede ser modificada para no representar al mundo, es 

seguro que el cristiano la use. 

• Números 15:39. La vestimenta de un cristiano debe recordarle la ley de Dios. 

• Génesis 34:1, 2. Jacob permitió que Dina se mezclara con los jóvenes del mundo. 

• Génesis 34:4-31. La desgracia y la vergüenza siguieron. 

• Génesis 35:1-4. Entonces Jacob hizo que su casa se cambiara de vestiduras y se quitara sus 

ornamentos. T.I., t. 4, p. 617. 

• Si Dina se hubiera vestido como Dios diseña que su pueblo se vista, no habría sido invitada 

a mezclarse con los príncipes y princesas de la tierra. Dios diseña la vestimenta sencilla de 

su pueblo para que sea una salvaguardia contra muchas trampas del enemigo. Los jóvenes 

vestidos con sencillez escapan de muchas tentaciones que les llegan a aquellos que usan el 

uniforme del mundo. T.I., t. 3, p. 376. 

• Josué 7:21. Tanto hombres como mujeres gustan del atuendo mundano. 

• Mateo 23:5. Jesús reprendió a los sacerdotes por satisfacer el orgullo. 



Diversas instrucciones sobre la vestimenta 

• Deuteronomio 22:5. Las mujeres no usarán ropa de hombres; ni los hombres se pondrán 

vestidos de mujeres. 

• Proverbios 31:21, margen. Debe usarse ropa adicional en invierno. M.C. 293. 

• Hechos 12:8. Vístase apropiadamente en el aire nocturno. 

• 1 Timoteo 2:9. Los cristianos deben usar vestimenta modesta, en lugar del atuendo 

inmodesto del mundo, que expone las extremidades y el pecho. 

• 1 Timoteo 2:9. Los adornos costosos deben eliminarse. M.C. 207, 287. 

• Apocalipsis 17:4, 5. Tales adornos son propios de la ramera, pero no del cristiano profeso. 

• Apocalipsis 19:8. Los verdaderos cristianos, sabiendo que Dios ha tomado las vestiduras 

como un tipo de justicia, no pueden ser desaliñados y descuidados en su vestimenta. M.C. 

290; T.I., t. 6, p. 96. 

• 3 Juan 2. Dios desea que estemos en salud; un verdadero cristiano no puede vestirse de una 

manera que dañe la salud. T.I., t. 2, p. 531; M.C. 288. 

• Apocalipsis 1:13; Daniel 10:5. La moda celestial es ceñir el cuerpo alrededor de la estructura 

ósea del pecho y las caderas; pero la moda mundana comprime la parte blanda y maleable. 

El peso de toda la ropa debe suspenderse de los hombros y no de la cintura blanda y 

maleable. M.C. 292. 

• Todos los cristianos deben vestirse modesta, saludablemente, con buen gusto y con 

pulcritud, representando así los principios del reino celestial. T.I., t. 2, pp. 66, 610-614; ED. 

248. 

Ordenanzas de la Iglesia 

• «Las ordenanzas del bautismo y la cena del Señor son dos pilares monumentales; uno fuera 

y otro dentro de la iglesia. Sobre estas ordenanzas Cristo ha inscrito el nombre del Dios 

verdadero». T.I., t. 6, p. 91. 

Bautismo 

• "Aparte de Cristo, el bautismo, como cualquier otro servicio, es una forma sin valor." 

• Efesios 4:5. Un solo bautismo. 

• Hebreos 6:2. Doctrina del bautismo. 



• Hechos 2:38. Cuando uno se arrepiente, es limpiado por la sangre de Cristo y es bautizado, 

recibe el bautismo del Espíritu Santo. 

• 1 Juan 5:8. Es entonces cuando «el Espíritu, y el agua, y la sangre» (1 Juan 5:8) dan 

testimonio en la tierra. 

• Juan 3:23. Se requiere mucha agua. 

• Hechos 8:36. Se debe ir al agua. 

• Hechos 8:38. Tanto el candidato como el administrador descienden al agua. H.AP 108, 109. 

• Mateo 3:16; Hechos 8:39. Después del bautismo, salen del agua. D.T.G. 111. 

• Romanos 6:4; Colosenses 2:12. Conmemoración del entierro de Cristo. 

• Romanos 6:3-11. Se debe estar muerto al pecado. T.I., t. 6, p. 93. 

• Romanos 6:1-5. Una promesa de la resurrección. 

• Juan 3:5; Romanos 6:4-6; Colosenses 2:12, 13. Un nacimiento a una nueva vida. H.AP 475, 

476. 

• Efesios 5:26; Hechos 22:16. Tipo externo de limpieza interna. 

• Mateo 28:19. En el nombre de la Trinidad. T.I., t. 6, p. 91. 

• Gálatas 3:27; Romanos 6:3. Bautizados en Cristo. T.I., t. 9, pp. 133, 155. 

• Hechos 10:48; 19:5, margin. En el nombre de Cristo. El bautismo es la puerta de la iglesia. 

T.I., t. 6, pp. 98, 99. 

• 1 Pedro 3:21; Marcos 16:16. Salvación en el bautismo; es la respuesta de una buena 

conciencia. 

• Hechos 8:39. Trae regocijo. 

Ordenanza de la Humildad 

• (Juan 13:1-4). Instituida después de la cena de la Pascua. 

• (Juan 13:5). Jesús lavó los pies de los discípulos. 

• (Juan 13:6-9). Pedro se sintió indigno hasta que descubrió que era necesario. D.T.G. 646. 

• (Juan 13:10, 11). Este fue el último llamado de Judas. D.T.G. 645. 

• (Juan 13:12, 13). Jesús preguntó si sabían lo que Él había hecho. 

• (Juan 13:14). «Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también 

debéis lavaros los pies unos a otros» (Juan 13:14). D.T.G. 649. 

• (Juan 13:15). «Para que, como yo os he hecho, vosotros también hagáis» (Juan 13:15). 

D.T.G. 650, 651. 

• (Juan 13:16). «El siervo no es mayor que su señor» (Juan 13:16). 



• (Juan 13:8-11). Rechazar la ordenanza de la humildad es rechazar la limpieza superior. 

• (Juan 13:17). «Si sabéis estas cosas, bienaventurados sois si las hacéis» (Juan 13:17). 

• (Juan 13:1, 2; Mateo 26:30). La ordenanza de la humildad se celebró después de la cena de 

la Pascua, justo antes de que participaran del pan y el vino; porque tan pronto como 

terminaron la comunión, cantaron un himno y salieron. 

• (1 Timoteo 5:10). Se celebró en la iglesia cristiana primitiva. 

La Cena del Señor 

• (1 Corintios 11:23) Instituida el jueves por la tarde; la noche antes de la traición de Cristo. 

D.T.G. 652. 

• (1 Corintios 11:23, 24) El pan es símbolo del cuerpo de Cristo. D.T.G. 653. 

• (1 Corintios 11:25) El vino representa la sangre de Cristo. 

• (1 Corintios 11:26) Un recordatorio de la segunda venida de Cristo. D.T.G. 659. 

• (1 Corintios 11:27, 29) Es un pecado comer indignamente. 

• (1 Corintios 11:29, 30) La enfermedad y la muerte son el resultado de no discernir el cuerpo 

del Señor. D.T.G. 660. 

• (1 Corintios 11:28) Todos deben examinarse a sí mismos. D.T.G. 656. 

• (Mateo 26:20-28) No criticar a otros, sino decir: «¿Soy yo, Señor?» 

• (Mateo 26:29) El Salvador se abstiene de beber del fruto de la vid hasta que todos lleguen a 

casa en el reino. 

• (Hechos 2:46) El pan era partido diariamente en la iglesia primitiva. 

• (Hechos 20:7-11) Pablo partió el pan entre la medianoche y el amanecer. 

• La ordenanza es muy sagrada, pero puede celebrarse en cualquier momento. 

El Diezmo 

• «La ofrenda voluntaria y el diezmo constituyen los ingresos del evangelio.» 

• Salmos 24:1. Dios es dueño de todo. P.P. 526. 

• Deuteronomio 8:18. Toda riqueza proviene de Dios. T.I., t. 5, p. 150. 

• Mateo 25:14. Somos mayordomos de los bienes del Señor. T.I., t. 5, p. 382. 

• Levítico 27:32. Toda sustancia dividida en diez partes; una décima parte reservada por 

Dios. T.I., t. 3, p. 394; ED. 250. 

• Levítico 27:30. Es santo; no pertenece al hombre. 

• Malaquías 3:8. Quien usa el diezmo para sí mismo, roba a Dios. T.I., t. 3, p. 269. 



• Levítico 27:31. Si se usa, añadir «la quinta parte de él». 

• Levítico 27:33. Un diezmo honesto es una décima parte, sea mucho o poco. 

• Joel 2:17. El sacerdote y los que ministraban las cosas santas eran siervos del Señor. 

• Números 18:20-24. El Señor los sostenía con el diezmo. 

• Hechos 13:2-4. Dios selecciona a Sus propios obreros ahora como antiguamente. 

• 1 Corintios 9:8-13. Aquellos que trabajan en asuntos espirituales son sostenidos por cosas 

carnales. 

• 1 Corintios 9:14. Como los sacerdotes en el templo eran sostenidos por el diezmo, «así 

también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio». H.AP 

335-337. 

• Mateo 23:23. Cristo dijo que debíamos pagar el diezmo. 

• Génesis 14:17-24. Abraham pagó el diezmo a Melquisedec. P.P. 525; ED. 138. 

• Hebreos 7:1-16. Servimos bajo el mismo sacerdocio. Los seguidores de Cristo pagan el 

diezmo. Gálatas 3:7, 29. 

• Números 18:26-28. Los ministros deben pagar el diezmo. 

• Malaquías 3:10. El diezmo llevado al alfolí. H.AP 399-403. 

• Malaquías 3:10-12; Proverbios 10:22. El diezmador honesto es bendecido. 

• Malaquías 3:8. Requerido. 

• • Prov. 3:9, 10; Éx. 23:19. Dar lo mejor. 

• • Mt. 6:1-4. Solo a la vista de Dios. 

Ofrendas 

• • Hag. 1:5-11. Maldición sobre la codicia. 

• • Lc. 6:38. Dios es un buen pagador. 

• • 2 Co. 9:6-15. El dador alegre es amado. 

• • Prov. 19:17. Dar al pobre. 

Organización de la Iglesia 

• «Nunca permitas que las ideas de nadie perturben tu fe en cuanto al orden y la armonía que 

deben existir en la iglesia.» T.I., t. 5, p. 274. 

• Deuteronomio 1:15. La organización antigua es la misma que la presente. 

• Dios es el centro de toda organización; después de Dios está Su profeta, o portavoz; luego 

sigue: 



• 1.  Líder «sobre millares», —Conferencia General. 

• 2.  Líder «sobre centenas», —uniones de conferencias. 

• 3.  Líder «sobre cincuentenas», —conferencias locales. 

• 4.  Líder «sobre decenas», —iglesias. 

• Además, oficiales o secretarios para atender las diferentes ramas de la obra. ED. 37; H.AP 

93, 94. 

• 1 Corintios 14:33, 40. Orden en la iglesia cristiana. H.AP 163, 164, 185, 186. 

• 1 Timoteo 4:14. Ministros ordenados por el presbiterio. H.AP 18, 161, 162, 503, 504. 

• 1 Corintios 16:1, 2. Sistema uniforme en todas las iglesias. H.AP 91, 270, 317, 318. 

• Hechos 15:1-4. Preguntas desconcertantes remitidas de las iglesias locales a la conferencia. 

H.AP 195-197. 

• Hechos 15:1-4. Concilio celebrado a la cabeza de la obra. 

• Hechos 15:23-25. Informe de la decisión enviado a todas las iglesias. 

• Hechos 15:30, 31. Documento leído primero en la iglesia donde surgió el problema. 

• Hechos 16:1, 4, 5. Luego leído en otras iglesias. 

• Hechos 8:26, 29; 19:21, 22. Aunque había una organización perfecta, cada obrero era libre 

de trabajar como Dios le indicaba. H.AP 164, 200, 405. 

• Tito 1:5. Las iglesias no podían ordenar a sus propios ancianos locales. 

Organización de Oficiales de Iglesias Locales 

• Tito 1:5. Ancianos u obispos. H.AP 95, 96. 

• 1 Timoteo 3:13. Diáconos. H.AP 88, 89. 

• Romanos 16:1, 2. Diaconisa (Traducción de Alford). 

• Filipenses 1:1. A veces más de un anciano, también más de un diácono. 

Deber de los Ancianos, o Obispos 

• 1 Timoteo 3:1-3. Carácter intachable, apto para enseñar. 

• 1 Timoteo 3:4, 5. Buen control sobre su propia casa e hijos. 

• 1 Timoteo 3:7. Debe ser respetado por la gente de fuera de la iglesia. 

• Tito 1:9. Firme en la fe, y capaz de exhortar y convencer a los contradictores. 

• Tito 1:10-13. Reprender a los miembros rebeldes que causan problemas en la iglesia. 

• 1 Timoteo 3:6, margen. Debe ser alguien con experiencia. 



Deber de los Diáconos 

• Hechos 6:1-5. Encargarse de los asuntos temporales de la iglesia. 

• 1 Timoteo 3:8, 9. Carácter intachable, aquellos que nunca violan su conciencia. 

• 1 Timoteo 3:12. Deben controlar a sus propios hijos y hogares. 

• 1 Timoteo 3:10. Deben ser probados antes de ser ordenados. 

• 1 Timoteo 3:13; Hechos 6:8. Los diáconos fieles son trabajadores valiosos. 

• T., t. 5, p. 304. 

Deber de las diaconisas 

• Atender los asuntos relacionados con la iglesia, especialmente socorrer a los necesitados 

(Romanos 16:1, 2). 

Promesas de Dios 

• «Todas las promesas de Dios son en él (Cristo) Sí, y en él Amén, para la gloria de Dios por 

medio de nosotros» (2 Cor. 1:20; 2 Pedro 1:4). 

• A continuación, se presentan algunas de las promesas dadas para diversas condiciones en la 

vida. 

• Pecador. Rom. 5:8, 6; 1 Tim. 1:15; 1 Pedro 3:18; Is. 1:18; 1 Juan 1:9, 7; Ef. 2:4, 5, 8; Juan 

16:7, 8; Ef. 4:17-25; 1 Juan 3:4; Sal. 37:31; Is. 43:25, 26; 61:10. 

• Cristiano. 1 Cor. 10:13; 1 Pedro 4:12, 13, 16; Is. 41:10, 11, 13-15; 1 Pedro 3:12; Is. 43:2, 3; 

Sal. 91:15; Is. 49:25; Mt. 6:6; Stg. 1:5-8; Lc. 11:9-13; Sal. 91:9,10; Ap. 3:10; Sal. 34:7; Ap. 

22:14. 

• Vencedor. 1 Juan 5:4; Ap. 2:7, 11, 17, 26-28; 3:5, 12, 21. 

• Descarriado. Jer. 2:19, 20; 3:12, 13; Os. 14:2; Jer. 29:13, 11; 31:3; Jer. 3:14, 22; Os. 14:4, 5; 

6:1. 

• Joven. Pr. 8:17; 1 Juan 2:13, 14; Pr. 20:29; Sal. 119:9. 

• Anciano. Sal. 92:13, 14; Pr. 16:31; 20:29; Sal. 71:9, 18; Is. 46:4; Sal. 48:14; 116:15. 

• Viuda. Jer. 49:11; Pr. 15:25; Sal. 68:5, 6; 146:9. 

• Huérfano. Pr. 23:10; Jer. 49:11; Os. 14:3; Sal. 10:14; 68:5. 

• Afligido. Mt. 5:4; Is. 66:13. 



Vestido y Alimentación 

• Vestimenta de la Esposa Apóstata de Cristo 

• Is. 3:16-24. Modas del mundo. 

• Is. 64:6. Justicia propia. 

Vestimenta de la Verdadera Esposa de Cristo 

• 1 Pedro 3:1-5. Libre de adornos innecesarios. 

• 1 Timoteo 2:9, 10. Vestimenta modesta. 

• Isaías 61:10. Manto de justicia. 

Dieta de la esposa apóstata de Cristo 

• Isaías 65:3, 4; 66:17. Carne de cerdo. 

• Isaías 22:12-14. Carne de ovejas y bueyes. 

• Proverbios 23:20. Vino y carne. 

• Proverbios 23:29-32. Vino mezclado. 

• Ezequiel 22:26-28. Tradiciones. 

Dieta de la Verdadera Esposa de Cristo 

• Gén. 1:29. Frutas, nueces y granos. 

• Lev. 11:1-28. Alimentos puros. 

• Juan 6:51, 63. Alimentarse de la palabra de Dios. 

• Sal. 119:103. La Palabra de Dios dulce al paladar. 

Etiqueta Bíblica 

• Levítico 19:32. Siempre levántate y cede el asiento a una persona anciana. 

• Éxodo 20:12. Muestra respeto especial a tu padre y a tu madre. 

• Proverbios 1:8, 9. El respeto a los padres otorga encanto y dignidad al carácter. 

• Levítico 19:14. Ten cuidado de mostrar amabilidad a cualquiera que tenga deformidades 

físicas, como los ciegos, sordos, etc. 



• Éxodo 22:22-24. Sé amable con aquellos que han pasado por una gran aflicción, con las 

viudas y los huérfanos. 

• 2 Timoteo 2:24. «Sé amable con todos los hombres» (2 Timoteo 2:24). P.R. 237; T.I., t. 2, p. 

647. 

• 1 Pedro 3:7. Los hombres deben respetar y honrar a las mujeres. 

• 1 Timoteo 2:12, 13. Las mujeres no deben ser atrevidas ni ocupar el lugar de los hombres, 

sino reconocer que los hombres ocupan el primer lugar. 

• Mateo 5:33-37. Evita toda expresión vulgar de cualquier tipo. P.V.G.M 336, 337. 

• Proverbios 7:11. Evita hablar en voz alta. M.C. 489, 490. 

• Proverbios 6:13-15. Guiñar el ojo, o hacer señales con las manos y los pies, es muy grosero. 

• Proverbios 25:17. No es buena etiqueta visitar a la misma familia con demasiada frecuencia. 

• Proverbios 27:14. Si uno se levanta muy temprano por la mañana, debe guardar silencio 

para no molestar a los demás. 

• 1 Pedro 3:1-5. Nada añade al encanto de una mujer como un «espíritu manso y apacible» (1 

Pedro 3:4). T.I., t. 2, p. 133. 

• Proverbios 31:30. «Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, 

esa será alabada» (Proverbios 31:30). 

Tentación 

• «Dios no tienta a nadie» (Santiago 1:13). 

• «El diablo es el autor de la tentación» (1 Crónicas 21:1). 

• «Somos tentados por nuestras propias concupiscencias» (Santiago 1:14). 

• «La codicia es causa de la caída de muchos» (1 Timoteo 6:9, 10). 

• «La tentación puede ser resistida por la palabra de Dios» (Mateo 4:4, 7, 10). 

• «Dios no permitirá que Su pueblo sea tentado más allá de lo que pueda soportar» (1 

Corintios 10:13). 

• «Dios sabe cómo librar a los piadosos de la tentación» (2 Pedro 2:9). 

Lecciones de la Naturaleza 

Se pueden extraer muchas hermosas lecciones de los siguientes textos: 

Lluvia. 



• Génesis 2:6; Job 5:8-10; 36:26-28; Génesis 7-11, 12; Job 37:14-16; Jeremías 14:22; Salmos 

147:7, 8; Jeremías 5:23, 24; Job 28:25, 26; Deuteronomio 11:17; Jeremías 3:2, 3; Amós 4:7; 

1 Reyes 17:1; Santiago 5:17, 18; 1 Reyes 18:41-46; Génesis 7:4, 12; 1 Samuel 12:17, 18; 1 Reyes 

18:45; Esdras 10:9, 13; Isaías 55:10, 11; Deuteronomio 32:1, 2; Salmos 72:6; Joel 2:23; 

Salmos 68:9; Ezequiel 34:26; Zacarías 10:1; Isaías 44:3, 4; Levítico 26:4. 

Rocío. 

• Proverbios 3:19, 20; Job 38:28; Génesis 27:28; Deuteronomio 33:13; Números 11:9; Éxodo 

16:13-16; Jueces 6:36-40; Santiago 5:17, 18; 1 Reyes 17:1; 18:42-45; Oseas 14:5; 

Deuteronomio 32:2; Miqueas 5:7; Oseas 6:4. 

Relámpago. 

• Éxodo 9:23; Job 38:25, 35; Éxodo 19:16; Job 28:26; Salmos 135:7; Jeremías 10:13; 51:16; 

Efesios 2:2; Job 1:12, 16; Isaías 14:12-15; Lucas 10:18; Apocalipsis 4:5; 8:5; Apocalipsis 

11:19; 16:18; Mateo 24:27; Salmos 97:4-6; 77:18; Daniel 10:6; Mateo 28:3; Ezequiel 1:14. 

Viento. 

• Génesis 8:1; Amós 4:13; Job 1:18, 19; Salmos 135:7; Jeremías 51:16; Salmos 147:18; Isaías 

11:15; Job 28:25; Isaías 27:8; Salmos 104:3; 18:10; 2 Samuel 22:11; Éxodo 10:13; 14:21; 

Números 11:31; Salmos 148:7, 8; Marcos 4:37-39; Isaías 32:2; Santiago 1:6, 7; Mateo 7:24, 

25; Daniel 7:2; Zacarías 7:14; Daniel 11:40; Juan 3:8; Hechos 2:2; Ezequiel 37:9, 10; 

Proverbios 25:14; Oseas 8:7; Eclesiastés 11:4; Ezequiel 13:11, 13; Daniel 2:35; Isaías 32:2. 

Arena. 

• Génesis 22:17; 32:12; Jeremías 5:22; Hebreos 11:12; Salmos 139:17, 18. 

Roca. 

• Deuteronomio 32:4; 2 Samuel 22:2; Salmos 18:2; 31:2, 3, margin; Isaías 32:2; 1 Corintios 

10:4; Salmos 78:16; Números 20:8; Éxodo 33:22; Mateo 21:44. 

Ríos. 

• Génesis 2:10; Isaías 48:18; 66:12; Salmos 1:1-3; Jeremías 17:7, 8; Apocalipsis 22:1, 2; 

Salmos 46:4; Eclesiastés 1:7, 8. 

Nubes. 

• Levítico 16:2; Éxodo 14:20; 19:9; 1 Reyes 8:12; Salmos 18:11, 12; 1 Reyes 18:41-46; Salmos 

36:5; 57:10; Salmos 68:34; 77:17; Job 36:29; 37:14-15; Salmos 104:3; Job 37:21; Apocalipsis 

14:14; Judas 11-13. 



Arcoíris. 

• Génesis 9:13-15; Ezequiel 1:28; Apocalipsis 4:3; Génesis 9:14, 16; Jeremías 29:11-14. 

Sal. 

• Mateo 5:13; Marcos 9:50; Colosenses 4:6; Job 6:6; Levítico 2:13; Lucas 14:34, 35. 

Nieve. 

• Job 37:6; Marcos 9:3; Jeremías 18:14; Proverbios 25:13; 26:1; 31:10, 21, margin; Salmos 

147:16; Job 9:30; 38:22, 23; Job 6:6. 

La Tierra 

• «Cuelga sobre nada» (Job 26:7). «Círculo de la tierra» (Isaías 40:22). «Circuito de los 

cielos» (Job 22:14). «Círculo sobre la faz del abismo» (Proverbios 8:27, margen). «Escabel 

de Dios» (Isaías 66:1). «Vestiduras de la nube» (Job 38:9). «Nubes contadas» (Job 38:37). 

«Nubes equilibradas» (Job 37:16). «Considera las obras maravillosas de Dios» (Job 37:14). 

Madrugar 

• Dios nos despertará, Is. 50:4; Prov. 6:20-23. Ejemplos de madrugar: Dios, Jer. 7:13, 25; 

35:14; 32:33; todos los profetas, Jer. 25:3; 35:15; 44:4; Cristo, Marcos 1:35; ángeles, Gn. 

19:2; Abraham, Gn. 21:14; 22:3; Isaac, Gn. 26:31; Jacob, Gn. 28:18; Moisés, Éx. 24:4; 34:4; 

Israel, Jue. 21:4; 2 R. 3:22; 2 Cr. 20:20; Josué, Jos. 6:12-15; 8:10, 14; Gedeón, Jue. 6:38; 

7:1, Ana, 1 S. 1:19; Samuel, 1 S. 15:12; David, 1 S. 17:20; 29:11; Eliseo, 2 R. 6:15; discípulos, 

Marcos 16:2; Mt. 28:1. Alabemos a Dios. Sal. 92:1, 2. 

¿Cuánto Tiempo Estuvo Cristo en la Tumba? 

• En los siguientes textos se nos dice nueve veces que Cristo resucitaría «el tercer día»: 

• Mateo 16:21. «Resucitará al tercer día.» 

• Mateo 17:23. «Al tercer día resucitará.» 

• Mateo 20:19. «Al tercer día resucitará.» 

• Marcos 10:34. «Al tercer día resucitará.» 

• Lucas 9:22. «Resucitará al tercer día.» 



• Lucas 18:33. «Al tercer día resucitará.» 

• Lucas 24:7. «Resucitará al tercer día.» 

• Marcos 9:31. «Resucitará al tercer día.» 

• Lucas 24:46. «Resucitar de los muertos al tercer día.» 

• Para que la Escritura se cumpliera, Cristo debió haber resucitado en algún momento dentro 

del límite de las veinticuatro horas que componen el tercer día. 

• En la primera Pascua después de Su bautismo, el Salvador dijo: «Destruid este templo, y en 

tres días lo levantaré.» (Juan 2:19). En otras palabras, dentro del período de tiempo 

cubierto por el tercer día, Él resucitaría. Esto causó una profunda impresión en los judíos, 

pues se lo recordaron contra Él tres años más tarde en Su juicio. (Mateo 26:61). 

• El jueves por la noche, o lo que en tiempo bíblico sería la noche del viernes, el Salvador se 

entregó en manos de la malvada multitud; desde ese momento estuvo en su poder. En 

Marcos 8:31, Cristo dijo que sería «rechazado por los ancianos, por los principales 

sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y después de tres días resucitar.» (Marcos 8:31). 

En algún momento antes de que la multitud enojada viniera a arrestarlo, Él había sido 

«rechazado», de lo contrario nunca se habrían reunido para tomarlo. Después de tres días 

de Su rechazo, Él resucitó. Cristo fue arrestado el jueves por la noche; el juicio duró toda la 

noche. Al mediodía del viernes fue crucificado. Murió alrededor de las tres de la tarde y 

reposó en la tumba hasta el tercer día. 

• Los judíos pidieron una señal. (Mateo 12:38-40). Después de decir que los malvados piden 

señales, Cristo dijo que tendrían la señal de Jonás el profeta. 

• «Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el 

Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.» (Mateo 12:40). Si 

tomamos este lenguaje literalmente como se lee, debemos entender que Cristo pasó tres 

días y tres noches en el corazón, o centro, de la tierra; pero la tumba de José en la que yacía 

el Salvador estaba en la superficie del suelo a plena vista. El término «tierra» se usa a 

menudo para referirse a la gente sobre la tierra. (Jeremías 6:19; Isaías 1:2). Desde la tarde 

en que Cristo se entregó en manos de la multitud hasta que salió como un poderoso 

conquistador, Él estuvo en manos de la gente; el «corazón de la tierra». 

• Esto concuerda con las palabras del ángel: «Es necesario que el Hijo del Hombre sea 

entregado en manos de hombres pecadores, y sea crucificado, y al tercer día resucite.» 

(Lucas 24:4-7). Él resucitó al tercer día después de que se entregó «en manos de hombres 

pecadores.» 



Temas Cotidianos 

Ricas lecciones espirituales pueden obtenerse de los siguientes grupos de textos. D.T.G. 476, 477. 

Barrer 

• Hay ocho textos que hablan de barrer. Un estudio cuidadoso de estos textos ayuda a barrer 

el pecado de nuestras vidas para que nunca seamos barridos de la tierra por la escoba de 

destrucción del Señor. Jueces 5:21; Jeremías 46:15; Proverbios 28:3; Isaías 14:23; 28:17; 

Mateo 12:43, 44; Lucas 11:25; 15:8-10. 

Lavar Platos 

• Mal hecho ilustra a un hipócrita. Mateo 23:25, 26. Un trabajo minucioso ilustra la obra de 

Dios, 2 Reyes 21:13. Lavar utensilios de cocina, Levítico 6:28. 

Puerta 

• Cristo la puerta, Juan 10:7. Abierta, Apocalipsis 3:8. Cerrada, Apocalipsis 3:20. Puerta de 

esperanza, Oseas 2:15. Puerta de fe, Hechos 14:27. Puertas eternas, Salmos 24:7. Portero, 

Salmos 84:10. 

Clavo 

• Cristo un clavo en lugar firme. Isaías 22:23. Soporta vasijas grandes y pequeñas, Isaías 

22:24. Ninguna prueba es demasiado grande ni demasiado pequeña para llevarla a Cristo. 

La Alegría de Nuestro Señor 

• Cristo verá el fruto de la aflicción de su alma (Is. 53:11). Cristo se regocija por los salvados 

(Sof. 3:17). Los redimidos entran en la misma alegría (Mt. 25:21, 23). Esta era la alegría de 

Pablo (1 Ts. 2:19, 20; Fil. 2:16; 2 Co. 1:14). Quien no ha compartido el esfuerzo del alma no 

puede entrar en la recompensa. 

Muchas Coronas (Apoc. 19:12) 

• Corona de vida (Apoc. 2:10). De oro (Apoc. 14:14). De gloria (1 Pedro 5:4). De justicia (2 

Ti. 4:8). De regocijo (1 Tes. 2:19). De misericordia (Sal. 103:4). De gloria y honra (Heb. 

2:7, 9). De conocimiento (Prov. 14:18). Incorruptible (1 Cor. 9:25). 



Características de Melquisedec 

• 1.  Semejante al Hijo de Dios. 

• 2.  Sacerdote del Dios Altísimo. 

• 3.  Permanece sacerdote continuamente. 

• 4.  Rey de Salem. 

• 5.  Rey de justicia. 

• 6.  Rey de paz. 

• 7.  Mayor que Abraham. 

• 8.  Sin padre. 

• 9.  Sin madre. 

• 10. Sin genealogía. 

• 11. Sin principio de días. 

• 12. Sin fin de vida. 

• 13. No según la ley del mandamiento carnal. 

• 14. Según el poder de una vida que no tiene fin. (Hebreos 7:1-16) 

• El verdadero Melquisedec cumplirá todas estas características, sin tener que forzar el 

significado de ninguna de las expresiones. Cada especificación es dada por el espíritu del 

Señor y significa exactamente lo que dice. Solo hay uno en el universo de Dios que cumple 

con todas estas características. 

Los Espíritus en Prisión 

• «Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para 

llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; en el 

cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados; los que en otro tiempo fueron 

desobedientes, cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras 

se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron salvadas por agua.» (1 

Pedro 3:18-20) 

Paráfrasis 

• Porque Cristo también sufrió una vez por los pecados para llevarnos a Dios, siendo muerto 

en la carne, pero resucitado por el Espíritu de Dios; por medio del cual también fue y 

predicó a los espíritus en prisión —aquellos que fueron desobedientes en los días de Noé—, 



cuando la paciencia de Dios esperaba mientras el arca se estaba preparando, en la cual 

pocos, es decir, ocho almas, fueron salvadas por agua. 

• Del párrafo anterior se desprende que la Escritura no enseña que el espíritu de Cristo fuera 

y predicara a los espíritus en el infierno después de su muerte. 


